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   NOTA DEL AUTOR
 
    
 
         El Bullying o maltrato escolar es la acción premeditada de violencia que tiene por objetivo denigrar la moral de una persona atentando directamente contra su integridad física y emocional. Según estadísticas realizadas de las últimas décadas el bullying es también causa de muerte ya que una de cada seis victimas de maltrato opta por quitarse la vida. Generalmente sus victimas recurren a estas opciones porque su autoestima se ha debilitado a tal punto que recurren a la automutilación como manera más rápida para acabar con sus problemas.
 
        La policía como ente gubernamental da cuenta de múltiples informes de casos de suicidio juvenil en Latinoamérica provocado por este tipo de violencia. A pesar de las múltiples campañas, programas y centros de ayuda para la prevención del acoso. El bullying sigue cobrando la vida de centenares de adolescentes de forma anual, cifras alarmantes que se encuentran en auge cada día.
 
       Se puede preguntar: ¿Podría existir una solución definitiva a todo este problema de maltrato que garantice que la vida de incontable cantidad de estudiantes puede lograr ser plena y feliz o está el futuro de nuestras escuelas en manos de la violencia, el odio y la agresión adolescente?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 1.
 
    
 
        La punta de grafito de aquel lápiz que pasaba por la hoja de papel había dibujado sin saberlo el rostro de una hermosa mujer. 
 
        Se encontraba recostada en lo que parecía ser la suave arena de una playa, cuyo fondo se hacia cada vez mas tenue mientras las aguas del mar desaparecían mucho mas atrás evaporándose en un vacío etéreo. Su piel morena parecía brillar ante la luz del sol, y sus cabellos arenosos se agitaban frágiles frente a las corrientes de viento salino que sobre ella pasaban, sus mejillas sonrojadas denotaban pureza y virginidad y su sombra se acomodaba a la silueta de su cuerpo que yacía sobre la playa vestido con un manto de algas que parecían ser tan suaves como era la seda. 
 
       Y como cual sirena que encanta con su belleza mística un corazón de algas y collares de perlas la rodeaba en torno suyo como si se tratase de un marco que la estuviera protegiendo.
 
        Los ojos de aquel joven, fijos en la hoja de papel, transpiraban todo lo que podía sentir por aquella figura, sus dedos púberes y nerviosos movían el lápiz de un lado para otro sobre aquella figura dándole pequeños retoques de color sobre los trazos que aquel muchacho había convertido ahora en toda una obra maestra. 
 
       El jovencito se encontraba extasiado por la belleza de la mujer y la cual de pronto para su sorpresa, le sonrió. 
 
       El joven se quedo de piedra en su asiento cuando la sirena de su dibujo extendió su brazo hacia el con un gesto delicado y comenzó a llamarlo por su nombre. 
 
       -¿Anthony?
 
     Sus ojos y su voz destilaban magia. 
 
       El adolescente lleno de asombro soltó el lápiz el cual se precipito al suelo con un traqueteo.
 
       -¿Anthony? ¿Me estas oyendo?-le dijo la sirena.
 
         ¡No puede ser!-pensó el adolescente atrapado entre la sorpresa y la admiración-¡Esta hablándome!
 
       La sirena parecía haber cobrado vida repentinamente y para su asombro lo llamo una vez más. En esta ocasión su gesto encantador desapareció para dar paso a un rostro transformado lleno de indignación y rabia.
 
       -¡Anthony!-dijo la sirena a un grito tan fuerte que lo saco de pronto de su consciencia.
 
       El pequeño joven de catorce anos levanto la cabeza de golpe de la hoja de su cuaderno y casi pega un brinco en el asiento cuando se dio cuenta que la mujer de su dibujo estaba parada justamente delante de el mirándole directamente con sus ojos marrones. Y al igual como acababa de ver tenía dibujado en su rostro un gesto de irritación y molestia.
 
         -¡Ya son las seis jovencito! –dijo la hermosa mujer-¿Quieres quedarte aquí hasta que llegue la noche?
 
        Anthony pestano frente a la mirada de la joven profesora.
 
        La mujer ahora lo miraba desde las alturas con las manos puestas en la cintura. Su cabello marrón era liso y vivaz como lo era en el dibujo. Su vestimenta ahora era formal como la de un profesional. A sus espaldas un grupo de jóvenes risueños estaban ya saliendo por la puerta del salón de clases, que estaba ya quedándose vacío.
 
        Anthony Martínez la miro nuevamente, trago saliva nervioso y vio sobre la pared de fondo el reloj que marcaban las seis y cinco de la tarde. De pronto bajo la mirada hacia su libreta y con su mano, a la velocidad de un rayo cerro el cuaderno con un estrepito. 
 
      -¡Disculpe profesora Celeste!, no oír al timbre sonar.
 
      -¡Si ya veo que no! ¿Dónde esta el informe?
 
   Anthony tenía la lengua trabada.
 
     -¿El informe? ¿De que…me habla? 
 
    La mujer señalo hacia el pizarrón.
 
       -¡El informe que les acabo de mandar a principios de clases! ¡Les di cuarenta y cinco minutos para que lo terminaran! ¿Dónde esta?
 
      Desde su asiento, Anthony se fijo que el pizarrón estaba lleno de puro texto y muchos diagramas, los cuales supuso habían sido el tema de la clase de psicología de hoy. Regreso su mirada nerviosa hacia la profesora Celeste.
 
       -¡Profesora celeste! ¡Lo siento! ¡Yo….
 
       -¡Te vi en toda la clase escribiendo algo en tu cuaderno! ¡Puedo suponer que era el informe! ¡Lo quiero ahora mismo!
 
       Anthony bajaba la mirada apenado hacia su libreta, sin saber que hacer ni que decir.
 
       -Lo siento profesora… No se como explicarle que… 
 
       -¡Dame el cuaderno Anthony! ¡Ahora!
 
        El muchacho sin ninguna otra opción a la vista, tomo su libreta roja con sus dos manos nerviosas y temblorosas y se lo tendió a la profesora Celeste. La mujer cogió el cuaderno del joven bruscamente, y lo abrió corriendo varias páginas de apuntes, hasta que llego el lugar en el que Anthony había estado trabajando durante todo este tiempo.     
 
      El adolescente quiso que en ese momento la tierra se lo tragara completo.
 
      La profesora de psicología Celeste, miro unos instantes la hoja de papel, y sin hacer ningún gesto dio un suspiro apenas perceptible, saco un lapicero rojo de uno de sus bolsillos y escribió algo en la hoja de notas, luego cerro el cuaderno y lo dejo caer ruidosamente sobre el tablón del pupitre de Anthony.
 
      -El lunes ya hablaremos de esto.-le dijo la mujer con voz fría.
 
        La profesora luego se fue de su asiento regresando al escritorio dejando a su vez a un apenado, sonrojado y cabizbajo Anthony en el asiento.
 
       El joven que no quería levantar la mirada, tomo su cuaderno y lo abrió nuevamente. En la pagina en donde estaba pintada la sirena a la orilla del mar ahora se encontraba dibujado también en un sutil garabato rojo numerado, que era la calificación de la clase de hoy la cual obviamente no era mayor a diez. 
 
         Anthony con aun la mirada fija en el garabato escucho los pasos de la profesora de psicología que salieron del salón con decisión y firmeza. En ese momento su corazón parecía a punto de estallar con tantos sentimientos encontrados.
 
        Sin perder mas tiempo, se levanto de su asiento cogió su libreta y morral y salió temblando como gelatina nueva por la puerta de su salón.
 
         Afuera giro la mirada en ambos sentidos para ver si la profesora Celeste ya había salido.
 
       La vio cuando justo doblaba la esquina, y cuando desapareció tras la pared esa hermosa cabellera castaña que se bamboleaba a cada paso que daba.
 
         Los pasillos de la escuela ya se estaban quedando vacíos. La anaranjada luz del crepúsculo ya se estaba esfumando con el terminar de la tarde y una brisa arrulladora estaba haciendo zumbar hipnóticamente las copas de los arboles cercanos.
 
        Como la hora de cerrar el liceo ya se estaba acercando Anthony pego la carrera por el pasillo pasando frente a múltiples puertas de salones ya obscuros y vacíos.
 
       Al llegar a la esquina se pego a la pared y se asomo lentamente hacia el pasillo contiguo con pocas intenciones de encontrarse nuevamente con hermosos y desafiantes los ojos de la profesora de psicología.
 
      Desde allí aprecio nuevamente la silueta de la profesora Celeste que se alejaba de espaldas hacia algún lugar taconeando. Sabía que ahora en esta ocasión estaba metido en un grave aprieto.
 
        ¡Ella lo sabe todo!
 
       De pronto una voz juvenil atronó a su espalda.
 
         -¿De quien rayos te escondes?
 
      Anthony pego un brinco y del susto dejo caer con un estrepito la libreta de sus manos al suelo, se volvió hacia la persona que le había hablado.
 
        Sus ojos se encontraron con la figura de un jovencito de su edad, vestido al igual que el con una camisa azul, y pantalones obscuros con zapatos negros, aquel joven llevaba un morral a cuestas y en su rostro tenia una expresión de mirarlo con superioridad y confusión. Su cabello negro se levantaba sobre su frente en un voluminoso copete levantado con mucha gelatina.
 
         -¡Rubén maldición!-dijo Anthony con el corazón en la boca-¡Casi me matas de un susto!
 
         -¡Por dios amigo! ¡Cada día si que vas mas raro!
 
         -¿Qué rayos estas haciendo aquí?-dijo Anthony agachándose y recogiendo su libreta roja del suelo- ¿Por qué diantres no entraste a clase de psicología?
 
        -¡Estaba atendiendo a unos asuntos!-dijo con seguridad-¡Eso y alcahueteando a Santiago que se iba a ver con la novia! Mira y a ti ¿que te pasa? ¿Por qué andas tan chorreado?
 
       -¡No estoy chorreado!-exclamo el jovencito apretando los puños-¡Solo quise salir del liceo discretamente!
 
       -¿Para que no te viera quien? ¿Es por la profesora celeste otra vez, verdad? Uy, hermano ¡esa mujer si que te trae por la babas!
 
         Anthony ahora tenía los brazos cruzados y el ceno fruncido.
 
          -¡¿Tu que sabes?!
 
          -¡Lo se todo!-exclamo su compañero-. ¡Y mas de lo que tú crees!
 
          -¿Cuántas veces te voy a decir Rubén? ¡De que yo no me siento atraído por ella!
 
          -¡Si claro, y tú crees que soy estúpido!. ¡Yo, y todos los de la clase lo sabemos! ¡Si hasta se te nota en la mirada!
 
       Anthony parecía ahora un volcán a punto de estallar. Tenía las mejillas sonrojadas y un poco de sudor frio en la frente.
 
       -¡Si dices una palabra mas sobre esto Rubén te juro que te voy a…!
 
       -¡Chicos esperen! –dijo de pronto una tercera voz cerca de ellos.
 
      Anthony y Rubén vieron al joven que se acercaba desde el otro lado del pasillo. 
 
   Vestido también con el uniforme reglamentario, el joven se les acercaba con paso rápido. Tenía su misma edad, una piel pálida, un suave cabello marrón y sobre su rostro un par de anteojos de aspecto ligero.
 
      -¡Lo siento!-dijo Santiago acercándose con aspecto sudoroso-¡Tenia que ver a Pamela, antes de que se fuera con su mama! 
 
       Rubén parecía emocionado.
 
      -¡Pamela! ¡Oh por dios que mujer!
 
   Anthony por su parte se mostro confundido.
 
       -¿Pamela?
 
       -Si, Pamela, mi novia.
 
       -¿Ya tienes otra novia Santiago?
 
       -Claro, brother. Ella tiene quince anos. Va en cuarto de Bachillerato. Tiene unos labios de diosas.
 
   Anthony se quedo boquiabierto.
 
       -¡Increíble! ¡Tienes todo mi respeto compañero!
 
       Rubén que parecía orgulloso y complacido por el logro de su amigo se le acerco a Santiago y le paso un brazo por la espalda, y hablo nuevamente dirigiéndose nuevamente hacia Anthony.
 
      -¿Lo ves Anthony? Si aprendieras mas de nosotros, estarías como el, besándose con las chavitas de cuarto, y no llorándole a los pies de la profesora Celeste.
 
       Anthony sonrojándose una nueva vez apretó fuertemente los puños, señalando amenazadoramente a Rubén con gesto airado.
 
      -¡Desgraciado! ¡Atrévete a repetir lo que dijiste!
 
       Santiago compuso un gesto de burla y se acomodo los lentes.
 
      -¿Qué? ¡Anthony! ¡No me digas que todavía estas encaprichado con la profesora esa de psicología! Tengo que admitir que como mujer es muy bonita pero tú eres…
 
       -¡Que yo no estoy enamorado de Celeste! –exclamo el joven, ruborizado-¿Cuantas veces voy a tener que repetirlo?
 
       Rubén avanzo hacia el con gesto desafiante, señalando su cuaderno rojo que llevaban en su mano derecha.
 
       -¡Cuanto apostamos que tu libreta esta llena de puros dibujos de ella!
 
      -¡Claro que no! ¡Eso nunca pasaría!
 
       Anthony intento proteger el cuaderno con sus brazos, pero su amigo Rubén que era más astuto y más robusto que el se lo halo con fuerza hacia abajo dejando vacías las manos del joven Anthony.
 
      -¡Oye eso es mío devuélvemelo!
 
      Rubén con gesto macabro empezó a soltar carcajadas burlonas mientras retrocedían unos cuantos pasos y junto con su amigo Santiago se alejaron corriendo por el pasillo escudriñando de manera muy poco sutil las páginas del cuaderno de anotaciones de Anthony.
 
       El joven adolescente intento seguirles el paso a plena carrera.
 
      -¡Demonios! ¡Regresen aquí en este instante par de asquerosos!
 
       Rubén y Santiago ya se alejaban por el pasillo a plena carrera Anthony corrió tras de ellos lo mas que pudo escuchando sus risotadas burlonas.
 
        -¿Dime Romeo? ¿De que trataba la clase de hoy?-exclamo Santiago mientras corría.
 
       -¡Dame mi cuaderno Rubén! ¡Ahora mismo! 
 
       -¡Vas a tener que quitármelo cuna asaltada!-le contesto el joven que corría velozmente sin parecer querer tregua.
 
       El joven Anthony vio como Santiago y Rubén doblaron una esquina en dirección a la salida del colegio, soltando carcajadas.
 
      Una fracción de segundo después Anthony cruzo la misma esquina y atravesó como una flecha el vestíbulo principal y salió corriendo por el portal principal del liceo.
 
       En la explanada de afuera, el joven vio que Santiago y Rubén, cruzaron el tráfico que pasaba por la avenida enfrente del colegio mientras Anthony se paraba en la esquina de la acera del colegio y plantaba los pies en seco.
 
       Se mordió la lengua fuertemente cuando los vio cruzar la avenida a través del tráfico.
 
        ¡Par de idiotas!
 
       Enfrente suyo ambos jóvenes parecían cantar juntos victoria. Anthony vio entonces que habían llegado hasta una determinada parte de su cuaderno en donde se mostraba un voluminoso y familiar dibujo.
 
        Los oyó reír a carcajadas cuando lo vieron.
 
        Cuando finalmente el trafico lo dejo pasar, el joven cruzo la avenida en tres saltos y se le acerco a la otra acera que corría justo enfrente de la voluminosa fachada del liceo.
 
      Al acercarse noto a Rubén y a Santiago muertos de la risa a más no poder. En el cuaderno se veía la hoja en la que claramente había estado dibujando.
 
       -¿Una sirena? ¿Es enserio? –pregunto Rubén secándose una lagrimilla de los ojos--¡Oh amigo esta vez enserio si que te pasaste!
 
        A Santiago ya le dolían las tripas.
 
       -¡Amigo! ¡Tiene veinticuatro anos! ¡Podría ser hasta tu hermana mayor!
 
       El pequeño Anthony tenía la cara roja como un tomate, consumido completamente por la vergüenza.
 
       -¡Ya basta Rubén! ¡Dame mi cuaderno!
 
      El joven dio un paso adelante con la intención de quitárselo, pero este más astuto se aparto rápidamente.
 
       -Santiago tiene razón, -le contesto el joven señalando la sirena-sabes muy bien que no tienes ninguna oportunidad de tener una relación con la profesora de psicología.
 
       -¡Yo creo que si!-exclamo el joven sonrojado.
 
       -¡Vamos amigo!, ¡se realista! Tú eres su estudiante, ¡jamás te querría!. Además para ella tú eres un niño, a las tipas de su edad le gustan más los hombres mayores.
 
       -¡Pues para el amor no existe la edad Santiago!-contradijo Anthony apenado- Y yo se que a pesar de mi edad puedo ser un chico muy maduro si yo quiero. 
 
      Rubén al ver la inutilidad de sus esfuerzos, de pronto cogió la libreta y la cerro arrojándosela bruscamente a Anthony en los brazos.
 
       Este la atrapo torpemente.
 
       -Olvídalo Santiago, Anthony no es mas que un cabeza hueca, pero ya se me ocurre que hacer para sacarlo de su enamoramiento.
 
      -¿Qué vas a hacer?-le pregunto este acomodándose los lentes.
 
       -Pues lo de siempre amigo.
 
        El joven se acuclillo y al hacerlo dejo su bolso en el suelo. Al abrirlo metió sus manos y revolvió un par de cosas, al cabo de unos segundos saco del interior de aquel bolso un conjunto de objetos curiosos. Un curioso globo lleno de agua, una tira tira nueva, y un conjunto de objetos que parecían ser palas para coger tierra y bolsas y por ultimo el joven extrajo también una sorprendente pistola negra de aspecto macabro también del interior del morral.
 
      Al ver aquello el joven Anthony se alarmo enseguida.
 
      -¡Por dios Rubén! ¿Tienes un arma en el bolso?
 
      -¡Cállate Romeo! Es solo una pistola de balines de plástico. ¡Mira aquí están!
 
       El joven saco de su bolsillo un envoltorio lleno de un centenar de esos pequeños proyectiles amarillos. Anthony suspiro aliviado, pero eso de igual manera no contribuyo a calmar su intranquilidad.
 
      Después, se quedo mirando todo aquello.
 
       -¿Qué vamos a hacer con todo esto?
 
       -Es para que te distraigas un rato Anthony. –Rubén se irguió y se echo el bolso a cuestas-¡Vamos! ¡Ven con nosotros! 
 
       Santiago y Rubén empezaron a caminar prontamente hacia alguna dirección desconocida. Anthony los seguía sujetando su cuaderno rojo con fuerza.
 
        El joven adolescente estaba intrigado ¿Distraerme?...-se pregunto mientras los seguía-¿Para sacarme de mi enamoramiento?
 
        El trío camino por toda esa acera que se ubicaba de forma contigua a un parque lleno de una frondosa arboleda. El sol ya se estaba poniendo sobre el horizonte y el transito vehicular proveniente del liceo ya estaba normalizándose luego de su pico de brumosa actividad.
 
      En cierto momento Rubén se adelanto y se adentro por un claro hacia el boscoso parque, Anthony y Santiago lo siguieron atravesando el parque en su totalidad. Del otro lado una vereda marcaba el final de la arboleda para dar paso a la acera opuesta la cual nuevamente corría paralela a una avenida.
 
       Rubén los llevo hacia la vereda hecha con tablones de madera aserrados con fuertes varas metálicas. Justo allí y debajo de un árbol fue que se detuvieron.
 
       Anthony vio como de pronto Rubén se dio la vuelta y le paso la pala a Santiago junto con las bolsas.
 
      -Toma, ya sabes lo que tienes que hacer.
 
       -¡Por supuesto!-dijo el tomándolas y acuclillándose en el suelo de tierra del parque y llenando la bolsa de aquel frio humus natural.
 
       Luego Rubén se volvió hacia el.
 
      -Como la pistolita de plástico te da miedo, entonces tu usaras las ligas.-dijo pasándole el tira tira a Anthony.
 
      Este lo cogió.
 
     Rubén siguió hablando.
 
     -Cuando yo te avise, tomaras esto y lo lanzaras ¿De acuerdo?
 
      Anthony vio que esta vez, Rubén le estaba pasando un globo de color verde vivo que también extrajo de su morral que parecía lleno de líquido y que tenía la punta amarrada en un fuerte nudo.
 
      Con la mano libre Anthony cogió aquel globo, y prontamente su tacto noto que el líquido del interior desprendía una calidez inusual, muy por encima de la temperatura habitual del agua natural.
 
     -¿Esta lleno de agua?-pregunto.
 
   Rubén hizo un gesto.
 
     -¡Ya quisieras! ¡Esta lleno de mi orina!
 
   Anthony se sorprendió.
 
      ¿Qué demonios?
 
      El joven soltó el globo de inmediato y este cayo sobre la tierra rasgándose con un sonido pesado y llenando la tierra del cálido liquido úrico. 
 
       Santiago apostado más allá se echo a reír a carcajadas. No así Rubén que compuso un gesto despectivo y le dio un fuerte empujón a Anthony.
 
       -¿Pero? ¿Qué diantres te pasa Anthony? ¡Lo echaste a perder!
 
       -¡Oh por dios! ¡Rubén que asco! ¡No vuelvas a hacerme tocar tus orines nunca mas en tu vida! ¿Entendiste?
 
       -¡Esto es serio amigo! ¡No vayas a echar a perderlo! ¿Quieres?
 
       Rubén fue hacia su bolso con gesto rabioso y saco otro globo parecido al anterior. Esta vez vacío.
 
       -Ahora voy a tener que llenarlo nuevamente. ¡Demonios!
 
       Cuando Rubén se aparto lejos de ellos hacia un claro de la arboleda a llenar el globo, Anthony fijo su mirada en Santiago que ya había llenado su bolsa de tierra.
 
      -¿Quieres explicarme que diantres le pasa a Rubén?
 
      -Nada de nada, esa es la cuestión-Santiago se irguió del suelo enderezándose-Hay un niño de nuestra escuela que a estas horas pasa justo por aquí. Lo llamamos el marrano es muy chamito muy raro y gordo que siempre se la pasa solo. Aquí es donde siempre lo molestamos. Veras, cuando pase de regreso a su casa vamos a aventarle  esta tierra, el globo de orina y a dispararle balines de plástico en su escurrido trasero. ¿Qué tal? ¡Así se te sacas de la cabeza un rato a la profe de psicología! ¡Es sencillo hermano! ¡Te divertirás por montones!
 
   Anthony hizo un gesto confuso al oír todo aquello.
 
       -¿Quieres decir que vamos a molestarlo?
 
   Santiago puso cara seria en cuanto vio la expresión de su amigo.
 
       -¡Oh vamos, Anthony! ¡No me vengas con esto! ¡Sabes que molestar a los de sexto siempre es muy divertido! ¡La última vez le pedí al marrano que me diera su dinero y en cuanto me lo negó le partí los lentes en su propia cara con mi puno, se fue llorando como toda una niñita!
 
        Eso a Anthony no le pareció tan gracioso. Se lo quedo viendo con un gesto helado.
 
   Santiago siguió hablando.
 
       -¡En cualquier caso, quieras o no, nos vas a ayudar a molestar a ese cuatro ojos! ¡Te prometo que no te arrepentirás!
 
       El joven Anthony intento decir algo pero en ese momento fue interrumpido por Rubén que regresaba de llenar el globo.
 
       -¡Listo!, ¡Ahora ya esta todo bien!-dijo el muchacho extendiéndole el globo a Anthony.
 
      Este al ver el gesto compuso nuevamente su cara de asqueado.
 
      -¿Qué diantres? ¡Te he dicho que no! 
 
      -¡Maldición Anthony! ¡Tu si que no sabes divertirte! ¡Te toca disparar entonces la pistola de balines!
 
      En unos segundos Anthony tenia puesta sobre sus manos la pistola negra que había visto hace unos instantes, y Rubén tenia en la suya la tira tira que anteriormente a el le había correspondido.
 
       -¡Todos a sus posiciones! ¡Yo iré hacia el este! Cuando vea venir al marrano les hare la señal para que ataquen! ¡Estén pendientes!
 
       Anthony y Santiago, se guarecieron en aquel lugar para no ser vistos, justo frente de la verja usando un arbusto como escondrijo.  Se quedo mirando la pistola de balines que tenia en las manos.
 
     -¿Qué estas esperando? Le dijo Santi ¡Cárgala ahora!
 
      Anthony trago saliva. ¡Esto esta mal!-pensó el, realmente ignoraba de quien podría tratarse ese tal marrano de que hablaban, pero era evidente de que lo que hacían no estaba verdaderamente justificado. El maltrato escolar no era lo suyo, Anthony no era de las personas que disfrutaban y hasta sentían placer al ver a otros sufriendo, el problema estaba en que decir lo que pensaba sobre el tema a sus compañeros podría hacer que lo sacaran de su grupo de amigos.
 
       -¡Cobarde!
 
      Santi le quito la pistola de balines a Anthony con un arrebato y la cargo el, entre gruñidos, tomo el cartucho negro y lo lleno de balines, lo cerro nuevamente dejándolo sellado.
 
       Le puso la pistola en las manos nuevamente.
 
       Anthony titubeo unos instantes.
 
       -¿Supongo que si sabes disparar cierto?-pregunto Santiago con la mirada tensa.
 
       -Santi, yo…
 
        El joven notando la vacilación de su amigo de pronto exclamo frustrado.
 
       -Anthony, si tienes algo que decirme, ¡dímelo ahora!
 
       El joven lo miro fijamente.
 
      ¡Hacer bullying a otros no es bueno!-dijo el joven Anthony en su mente-¡No deberíamos hacerle esto a ese niño sea quien sea! ¡Estoy seguro de que el a ustedes no les ha hecho nada!
 
        Sin embargo otra voz lo estaba llamando de algún otro lugar.
 
        ¡Si les digo eso ellos ya no querrán andar conmigo! ¿Qué daño podría hacer si se quedaba callado? Total, Rubén y Santiago no eran los únicos que molestaban en su escuela, ni tampoco era la primera vez que ellos lo hacían, y el caso no había pasado a mayores. Así que en ese momento Anthony opto por quedarse callado. Sonrió decidido, levantando el arma.
 
      -¡Nada amigo! ¡Iba a decir que acabemos con ese trasero de marrano de una buena vez!
 
   Santiago sonrió complacido. Le dio unas palmaditas en la espalda a su compañero.
 
      -¡Así se habla, hermano! ¡Sabia que tú eras de los nuestros!
 
      Mientras se quedaron allí mirando la calle a través de la verja Anthony no dejo se sentirse culpable por lo que estaba a punto de hacer.
 
      Los minutos pasaron como fuego mientras los jóvenes se quedaron allí esperando escondidos desde ese cuartel improvisado. Esperando el momento justo en que pasara ese joven al que apodaban el marrano para que les llegara la ocasión de atacar.
 
        Cinco minutos, Diez, y luego quince... la espera y las ganas de divertirse se apagaron a la media hora de haber llegado.
 
       Santi fue el primero en perder la paciencia.
 
      -¡Maldición! ¿Donde diablos se metió ese cuatro ojos?-se acomodo los lentes- ¡Eh, Rubén! ¿Estas seguro de que esta es la hora en que el pasa?
 
      Unos cuantos metros mas allá, Rubén irguió la cabeza de en medio del matorral en donde estaba escondido. Escupió un par de hojas secas antes de hablar.
 
     -¡Por supuesto que sil! El sabe que siempre lo espero para quitarle su dinero. 
 
     -¿Y si se fue por otra vía?
 
     -¡Esta es la única vía hacia su casa! ¡Varias veces ha cambiado de ruta porque es tan cobarde que decide evitarme! Y se va por otro camino. Pero nunca se me escapa. ¡Si hasta ayer en la tarde le senté una piedra en la frente!
 
      -¿Y sangro?-pregunto Anthony que se levanto de su lugar al oír eso.
 
      -¡Obvio que si! ¡No lo iba a dejar pasar!
 
   Anthony decidió que ya tuvo suficiente.
 
      -¡Lo siento chicos tengo que irme!
 
      -¿No vas a quedarte con nosotros a molestar al marrano?
 
      -¡Estoy muy cansado! –respondió devolviendo la pistola se balines a Santiago-¡y mi mama debe estarme esperando en la casa preguntándose porque diablos no he llegado del liceo!
 
       Sus amigos compusieron gestos de saber que tenia razón.
 
      -Santiago y yo vamos a jugar futbol en la cancha del parque mañana en la mañana ¿Te anotas?
 
      Anthony se volvió con ya pocas ganas de seguir compartiendo con ellos. Forzó una leve sonrisa.
 
      -Claro, cuenten con ello. Allí estaré.
 
      Cogió su morral y busco alejarse rápidamente. No podía creer que había estado a punto de molestar a uno de sexto. ¡Ellos deberían buscarse a alguien de su tamaño! Anthony pensaba que tras haber aplazado las notas de la clase de hoy en psicología y de que la profesora Celeste hubiera visto su dibujo ya era más que suficiente. No quería más problemas.
 
       ¡Olvídate de todo! ¡Te espera un gran fin de semana!
 
       Mientras caminaba Anthony saco su libreta roja y busco nuevamente el dibujo de la sirena que había hecho. Estaba completamente encantado en como la profesora Celeste se veía difuminada en el grafito. 
 
      ¡Ojala esta sirena me cambiara la vida!-pensó sonriendo sin dejar de caminar.
 
       Fue en ese preciso momento, que a sus espaldas, el joven Anthony escucho de pronto el fuerte sonido electrónico de una sirena. Pero no una de las que provenían del mar. 
 
       Se trataba de una sirena completamente diferente.
 
       Al darse la vuelta hacia donde provenía el sonido. El joven casi pega un brinco cuando vio que acercándosele por la avenida una voluminosa patrulla de policía en cuyo techo bailaban aquellas luces blancas y rojas parpadeantes. Mientras la bocina sonaba a todo volumen.
 
      En el capo de color negro el auto exhibía el logo de la policía estadal.
 
      Anonado el joven vio como el vehículo policial bajo la velocidad y se orillo en su dirección hasta detenerse justo delante de donde el estaba. Anthony se quedo hecho de piedra en el sitio cuando el vehículo freno y se detuvo. 
 
       Aun con el motor encendido, la ventanilla obscura se bajo rápidamente, dejando ver a los tripulantes. El joven vio que se trataban de una pareja, un hombre que parecía extranjero iba al volante y una mujer que iba de copiloto lo acompañaba. Aquel tipo se veía musculoso y fuerte e iba vestido con uniforme policial azul, tenía puesto unas gafas obscuras de sol y su cabello era marrón con aspecto apelmazado. La mujer en cambio casi no se veía agazapada entre las sombras, mirándole.
 
        -¿Vas algo apurado muchacho?-pregunto el musculoso oficial.
 
       El corazón de Anthony estaba ya empezando a latir fuertemente. Sus ojos ya eran como dos platos. La repentina llegada de la patrulla a aquel lugar llamo inmediatamente la atención de varios transeúntes quienes lo miraban desde lejos como preguntándose quien demonios debía ser ese joven para haber llamado la atención de la policía.
 
        -Acabo de salir de clases, y voy a mi casa. ¿Hay algo en lo que le pueda ayudar señor oficial?
 
        -Queremos saber si conoces a un joven llamado Christopher. Sabemos que vive a unas pocas manzanas de por aquí.
 
        Anthony se sintió un poco de alivio al oír la pregunta. ¿Así que solo quieren la dirección de una casa? ¡Uf! ¡Que bueno!
 
        -¡Lo siento mucho oficial! -le contesto-¡yo no se nada de ningún Christopher! ¡Yo solo me llamo Anthony y estudio en el noveno grado del liceo Educativo Leonardo Gilbert!-el joven extendió su brazo hacia adelante-¡Si le sirve de algo pregunte en las casas de la próxima manzana, a lo mejor alguien allí lo conoce!
 
       El oficial de policía que lo miraba con superioridad esbozo una carcajada burlona y despectiva. Al oírla el joven sintió una gota de sudor frio bajar por su cien.
 
       -¡Pues no creo que será necesario hacerlo muchacho!
 
        El oficial se quito los lentes que dejaron ver su fija e intimidante mirada. Sus ojos obscuros como buscando a una victima se posaron en el.
 
      -¿Te llamas Anthony, cierto? Muy bien, pues déjame decirte que eres tú justamente la persona a quien estábamos buscando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 2.
 
    
 
    
 
         El joven Anthony estuvo a punto de desmayarse sobre la acera del parque en cuanto vio al oficial y a su acompañante femenina bajarse del vehículo y caminar en dirección hacia el. 
 
       Su cabeza estaba dando vueltas a más no poder.
 
        ¿La policía esta buscándome?
 
       El hombre y la mujer caminaron hacia el con aspecto de hienas hambrientas buscando a quien devorar.
 
       Anthony se fijo bien en el aspecto de esos oficiales. Aquella mujer aparentaba tener poco menos de treinta anos de edad. Su piel era blanca y su cabello castaño lo llevaba hacia atrás recogido en una cola poco sutil. Un ligero mechón de pelo le daba el toque femenino habitual. El uniforme policial le quedaba grande y sus botas eran de aspecto pesado su apariencia era como si varios anos de experiencia policial hubieran mermado su feminidad notoriamente.
 
         El hombre por su parte exhibía uno brazos robustos y prominentemente marcados. Su rostro era cuadrado y su barbilla hundida, tenía ya unas breves arrugas de edad sobre las sienes producto de la fuerte experiencia policial que ya le estaba empezando a pasar factura.
 
        Cuando se acercaron el joven se sintió intimidado por esas pistolas negras que colgaban de los cintos de seguridad de ambos oficiales. Su aspecto era negro y macabro ante la luz del día y de pronto tuvo la sensación de que a diferencia de la pistola de balines de plástico que tenia su amigo Rubén esas pistolas si tenían balas de verdad.
 
       ¡Esto no puede estar sucediendo!-pensó el a la vez que retrocedía un par de pasos intimidado por la estatura del oficial. Este junto a su femenina acompañante se plantaron de pronto sobre la acera del parque justo delante de el. Los dos se llevaron las manos a la cintura mirándole con superioridad.
 
      Anthony estaba temblando.
 
      ¿Acaso pensaran arrestarme?
 
       En la placa identificativa de ambos el joven vio que se trataba del oficial Alessandro y la oficial Antonella.
 
        -Así que-dijo el hombre en tono ligeramente burlón-¿A tu edad te crees ser tan osado como para mentirle a dos oficiales de policía?
 
      El joven se sorprendió.
 
      -¿Mentirle?-pregunto el entre la sorpresa y al confusión-¿Que me esta queriendo decir?
 
       La oficial Antonella en esta ocasión fue la que respondió con gesto autoritario y fuerte. 
 
         -¡Lo que oíste muchachito! ¡Sabemos muy bien que conoces a Christopher y ahora mismo queremos que nos digas todo lo que sabes sobre el!
 
       Anthony puso los ojos en blanco.
 
        -¡Ya le he dicho señora! ¡De que yo no conozco a ningún Christopher!¡Le estoy diciendo la verdad! ¡No se de quien diablos se refiere!
 
        La mujer negó con la cabeza
 
       -¡Suficiente de mentiras muchacho! ¡No tenemos todo el día para esto así que vayamos inmediatamente al grano!
 
        La oficial Antonella luego introdujo una de sus manos en su bolsillo de la camisa para extraer un pequeño papel que extendió al joven con gesto de frialdad.
 
       -Quizá esto te ayude un poco a recordar.-dijo la oficial con mirada penetrante.
 
       Anthony sentía que se hundía en la tierra cuando extendió la mano para tomar el papel que la oficial de policía le entregaba. El adolescente se dio cuenta prontamente de que la mujer le había entregado una fotografía en blanco y negro de alguien. Anthony la miro y al reconocer la figura del rostro del joven que aparecía en la impresión, sintió de pronto que se había quedado completamente sin respiración como si alguien le hubiera pegado un fuerte puñetazo en el estomago.
 
        ¡Dios mío!
 
       Los ojos del joven se abrieron notoriamente y su mano cubrió su boca en un gesto de sorpresa al reconocer aquel rostro. La fotografía mostraba a una cara que se le antojaba familiarmente macabra. Se trataba de un niño de piel blanca que aparentaba tener unos diez u once anos. Llevaba puesta una camisa roja de cuello alto y su aspecto era robusto como si estuviese algo pasado de peso, una sonrisa inocente pintaba su cara a la vez que era enmarcada por unos vidriosos lentes y unos brillantes correctores dentales que brillaban sobre sus amorfos dientes. Sus mejillas estaban salpicadas de pecas.
 
       Anthony no se lo podía creer.
 
         ¡Pero claro que lo conozco! ¡Se muy bien de quien se trata!
 
         Anthony levanto la mirada hacia los policías. Intuyo que ambos ya habían notado su gesto sobresaltado. 
 
       -¿Y bien? -pregunto la oficial-¿ahora vas a seguirnos mintiendo?
 
   Anthony no podía creer lo que ahora se veía forzado a contestar.
 
      -¡Si señor oficial! ¡Tiene toda la razón! ¡Yo si conozco a este niño!
 
        Ambos oficiales soltaron carcajadas de superioridad. 
 
       -¡Oh pero pues claro que ya lo sabíamos! ¿Le puedo preguntar entonces porque nos estaba mintiendo?
 
       -¡No mentía!-dijo Anthony a la defensiva-Lo conozco de vista pero no sabia que su nombre era Christopher.
 
      -¿De donde lo conoce?
 
        -Es un niño que va en mi escuela. Y estudia sexto grado. Todos allí lo conocen porque siempre lo molestan los grandes. Se burlan mucho de el y siempre le hacen maldades. Le roban su dinero. Le quitan su merienda…
 
        -Eso me suena a maltrato escolar.-le dijo la mujer a su masculino colega con una mirada inquieta.
 
        Anthony bajo la mirada hacia la foto sintiéndose de pronto asaltado  por un mal presagio.
 
       -Tengo que admitirles-dijo a los oficiales con la mirada en la foto- de que se trata de un niño muy extraño. Y que siempre se la pasa solitario por los pasillos de la escuela. Varias veces intente hablarle pero el se alejo de mi. Parecía que viniera de otro planeta. 
 
        Anthony levanto la mirada y le devolvió la foto a la oficial. Este se lo quedo mirando.
 
       -¿Le paso algo?-se atrevió a preguntar cuando la mujer fijo sobre el sus vivaces y profundos ojos marrones.
 
       Antes de contestar Alessandro el oficial de policía dio un fuerte y largo suspiro.
 
        -Pues me temo que si le ha pasado algo a este joven.
 
       Anthony fijo toda su atención en lo que el hombre estaba a punto de decirle.
 
       -El joven Christopher de once anos. Se encuentra desaparecido desde ayer. Viernes veintiuno de noviembre a las siete y cuarenta y ocho de la noche.
 
        Completamente estupefacto Anthony dio un paso atrás llevándose una mano a la boca en gesto de sorpresa. No se lo podía creer.
 
       -¿Que? ¿Desaparecido? ¿Christopher esta desaparecido?
 
       -¡Lo que acaba de escuchar jovencito!. Desde esa hora y ese momento hasta este instante nadie de su familia ni de sus conocidos ni de sus personas más allegadas reportan haberlo visto de nuevo. Al parecer se ha fugado de su casa sin llevarse una prenda.
 
      -Pero...-titubeo Anthony-¡A estas alturas ese tal Christopher podría ya estar muerto! 
 
       El oficial Alessandro hizo un gesto con la mano.
 
       -¡No queremos sacar conclusiones apresuradas joven! Y precisamente por eso es que queremos hablar con usted porque gracias la denuncia que realizaron sus familiares a la policía esta misma tarde sabemos que fue usted joven Anthony la ultima persona que vio a Christopher horas antes del momento de su desaparición.
 
        A Anthony de pronto se le detuvo el corazón aquella insinuación tan directa la sintió como toda una bofetada. 
 
       -¿Que es lo que me esta diciendo? ¿Que yo tengo algo que ver con que Christopher este desaparecido? ¡Pues déjeme decirle que esta usted muy equivocado señor oficial!
 
         El hombre de pronto compuso gesto airado repentinamente avanzo hacia al adolescente con actitud desafiante.
 
       -¡En ningún momento he insinuado tal cosa jovencito! ¡Si estamos ahora aquí frente a usted es porque nuestra labor policial requiere que busquemos toda la información posible que nos pueda ayudar. Y respecto a eso sabemos que toda la información que usted pueda darnos será útil para poder encontrar su paradero.
 
        La oficial de policía Antonella dio un paso adelante.
 
       -Díganos joven Anthony queremos saber una cosa. ¡Y esta vez queremos que responda con la verdad! ¿Cuando fue la ultima vez que vio en persona al joven Christopher?
 
        En ese momento a Anthony le dio la sensación de que los oficiales sabían mas de lo que le habían dicho sobre el caso de la desaparición del joven. En ese momento el muchacho empezó a hurgar en su memoria como buscando una respuesta.
 
       ¿La última vez que vi a Christopher? 
 
         El joven se puso a pensar detenidamente dándose cuenta de que a ese joven pocas veces lo veía y que en realidad le prestaba muy poca atención pues a decir verdad ni siquiera le dirigía la palabra a excepción de un detalle muy importante.
 
        ¡Esperen un momento!
 
        Anthony se dio la vuelta de pronto quedando de espalda a los oficiales de policía. Su mirada atravesó las copas de los arboles del extenso parque en donde se encontraba. Al fondo de toda aquella arboleda se levantaba la fachada del liceo en donde el y Christopher estudiaban. El complejo educativo Leonardo Gilbert.
 
         La calle en donde estaban parados en ese momento pertenecía al parque que se encontraba al frente del complejo educativo y que era la ruta en donde todos los días Anthony tenia que pasar caminando para llegar a su casa que se encontraba a cuatro calles del liceo y que casualmente, era también la misma vía que Christopher tenia que tomar para llegar a su casa ya que igual que el, ese niñito llamado Christopher vivía cerca del lugar y en el mismo sector. 
 
        Por lo cual era lógico pensar que dadas las condiciones Anthony y Christopher tenían que haberse visto en algún momento del viaje cuando regresaban de su escuela a la casa o viceversa. Todos los días.
 
        Anthony se mordió la lengua. 
 
        ¡Pero que distraído soy!
 
       Se volvió nuevamente hacia los oficiales.
 
      -¡Si! ¡Tienen razón señores! Ya lo recuerdo ¡Yo siempre veo a Christopher!
 
       -¿En donde?-preguntaron ambos oficiales a la vez ya sin sorprenderse.
 
       Anthony señaló la calle en donde ellos estaban y que llevaba justo a su casa.
 
       -Pues justamente por esta misma vía. Todos los días cuando regreso de clases a esta misma hora. Lo veo. Aunque yo no le hablo ni nada ni el a mi tampoco. Siempre yo me voy por una acera y el se va por la otra con aspecto de asustado. Aunque como les he dicho yo no le presto atención porque siempre voy escuchando música con mi mp3.
 
       -Pero… ¿cuando fue la última vez que lo viste?-pregunto la mujer.
 
       -¡Justo ayer!-exclamo el joven muy seguro-. Cuando regresaba de clases. Pero solo fue cuestiones de segundo. Fue un encuentro extraño.
 
        -¿Extraño? –pregunto el oficial rascándose la barbilla-¿A que te refieres con extraño? 
 
       -Bueno realmente no se como explicarlo. Pero esto fue lo que sucedió.
 
        Anthony le relato a los oficiales rápidamente los detalles de aquel encuentro poco usual con ese extraño jovencito llamado Christopher.
 
          Eran las seis treinta de la tarde de ayer jueves. El sol ya se estaba ocultando en el horizonte y el liceo Leonardo Gilbert ya había terminado un día más de clases. El timbre hizo que la habitual muchedumbre de jóvenes estudiantes saliera como estampida por la entrada principal hacia afuera. En medio de esa muchedumbre el joven Anthony salía alegremente para regresar a pie hasta su casa.
 
         Mañana a la ultima hora me toca clases con Celeste-Pensaba el suspirando de alegría.
 
       Era la única vez en la semana que podía ver a su amor imposible en persona y por eso esperar de viernes a viernes siempre se le antojaba a Anthony toda una eternidad. 
 
        Al atravesar la vía de enfrente del liceo y al empezar a caminar sobre la acera del parque Anthony saco su reproductor de música Mp3 y se puso los auriculares en los oídos para escuchar su pista de rock favorita. Siempre le apetecía hacer eso mientras regresaba a su casa.
 
        Cuando faltaba ya tan solo una cuadra para llegar a su casa y al acercarse a la esquina de pronto algo paso.
 
        Una figura juvenil de pronto apareció en el cruce. Anthony completamente distraído en la pista de rock no tuvo la atención suficiente como para darse cuenta de que el niño venia corriendo a toda velocidad y que no pudo evitar detenerse y chocar directamente con el.
 
        Del impacto Anthony se tambaleo y casi se cae. Sus auriculares de pronto se salieron de sus oídos y el aparato mp3 fue a parar en el piso cerca de un charco de agua. 
 
        Anthony también soltó la libreta roja de apuntes que llevaba en la mano llena de dibujos de la profesora celeste la cual rodo por el pavimento con un estrepito.
 
        Al darse cuenta de lo que había pasado Anthony se volvió hacia aquella figura juvenil con gesto rabioso.
 
       -Pero… ¿que diantres te sucede? ¿Acaso no tienes ojos para ver mocoso?
 
        Al fijar sus ojos en aquel niño Anthony lo reconoció de inmediato. Se trataba de Christopher cuyo nombre aun no sabía en aquel momento, pero si logro reconocer que era el muchachito raro y indefenso ese de sexto grado al cual siempre molestaban los mas grandes.
 
         Aquel indefenso Christopher ni siquiera le contesto, lo único que hizo fue agacharse y coger del suelo sus lentes que con el golpe había soltado.
 
         Anthony se dio cuenta prontamente de que al colocarse los lentes de nuevo los ojos de aquel muchacho estaban llenos de lágrimas. 
 
        ¡Algo le paso!-había pensado Anthony en aquel momento.
 
        Lo que lo hizo estremecerse aun más fue notar que su juvenil frente estaba golpeada y amoratada como si algo lo hubiese azotado violentamente en ese lugar. Estaba sangrando.
 
        -¡Dios mío!-exclamo Anthony-Pero ¿que rayos te paso?
 
         El adolescente hizo el gesto de extender su mano para tocar suavemente con sus dedos la herida en la frente del joven. Más este le aparto las manos bruscamente. No podía claramente aguantar las ganas de llorar.
 
         Anthony lo miro seriamente, antes de hablar.
 
        -¿Son los muchachos que siempre te molestan? Ellos te hicieron esto ¿verdad?
 
        El joven no había contestado. Anthony bajo su voz.
 
        -Escucha me llamo Anthony y si tú me dejas podemos ser amigos. Yo te puedo ayudar a defenderte de los que te molestan. Escúchame nadie merece ser tratado así.
 
          En ese momento el jovencito levanto su mirada hacia el mas en ella no pareció haber encontrado ni un ápice de gratitud.
 
        -¡Yo se muy bien quien eres!-dijo el por fin el joven Christopher ahogado en las lagrimas-¡Y es por eso no quiero que te me acerques!
 
        Anthony se vio de pronto sorprendido por la inesperada respuesta y antes de que pudiera decir algo mas un vehículo que parecía ser un taxi se detuvo con un derrape frente a ellos.
 
       Una mujer mayor se bajo de pronto del taxi y le apunto al joven Christopher con su frágil dedo. Iba vestida con un vestido floreado y exhibía una mirada lagrimosa muy similar a la del niño. Hablo con voz quebrada.
 
       -¡Hijo allí estas!-dijo la mujer-¡Por favor vente rápido!
 
        El joven Christopher se dio la vuelta rápidamente y corrió hacia el taxi que abordo nerviosamente. La mujer volvió a montarse en su lugar para que luego el vehículo acelerara estrepitosamente y se alejara por la avenida. Al alejarse, Anthony vio que aquella mujer lo miraba desde el asiento del copiloto del taxi como si fuera algo muy extraño que su hijo le estuviese hablando a alguien más de su colegio. 
 
        Anthony hizo caso omiso a lo que acababa de pasar. 
 
        ¡Ese niño si que debe tener problemas!-pensó-¿como puede alguien ayudarlo si el mismo no deja que se le acerquen?
 
        A continuación el joven recogió su reproductor mp3 y su libreta del piso y les sacudió el polvo.
 
         ¡Bicho raro!-pensó el poniéndose los auriculares nuevamente.
 
         Después de eso, Anthony siguió caminando hacia su casa como si nada hubiera pasado.
 
        Habían pasado casi veinticuatro horas desde aquel encuentro inusual y ahora el joven Anthony se encontraba de pie ahora frente a dos oficiales de policía exactamente en esa misma vía que le decían que Christopher el mismo muchacho que había visto llorando y sangrando el día de ayer ahora estaba desaparecido. 
 
        El oficial Alessandro ya había sacado una pequeña libreta de anotaciones de su bolsillo en la cual estaba escribiendo rápidamente con un lapicero.
 
     -¿Entonces tu dices que estaba llorando y sangrando?
 
   El adolescente asintió, muy seguro de lo que decía.
 
     -¡Así es oficial!.
 
     -Correcto. Entonces ¿como a que hora fue que ocurrió eso?
 
     -Le repito que Iba saliendo de la escuela así que fue como a las seis y media de la tarde.
 
      Al escuchar aquello la oficial Antonella se sobresalto y se le acerco al oficial Alessandro por la espalda.
 
       -En el informe dice que Christopher desapareció de su casa a las siete y cuarenta y ocho de la noche. Es decir poco más de una hora luego de que se encontrara con Anthony. 
 
       -Es verdad-le contesto el oficial Alessandro a su colega-Y el joven Anthony nos acaba de confirmar lo mismo que nos dijeron sus padres. Que cuando lo fueron a recoger estaba llorando y sangrando porque al parecer alguien de su liceo lo había atacado.
 
       Los oficiales de policía se volvieron nuevamente hacia el joven. La oficial Antonella fue la que pregunto esta vez.
 
        -Joven necesitamos que nos responda una pregunta más. ¿Sabe quien fue la persona que lo pudo haber agredido tan violentamente?
 
        Anthony se encogió de hombros.
 
        -Ya le dije oficial, de que eso fue lo que paso. Yo venia caminando hacia mi casa y lo encontré todo golpeado.
 
       -Pero si estaba llorando y sangrando.-continuo la mujer- La agresión tuvo que haber ocurrido no mucho tiempo antes de eso. Quizás minutos antes de eso. A la hora de la salida y dentro de tu escuela en donde tú también estabas por lo cual tuviste que haber visto algo inusual.
 
       Anthony intento decir algo pero el oficial Alessandro lo interrumpió.
 
      -Además hay otra cosa que me llama la atencion.Que Anthony le ofreció su ayuda pero este no lo acepto porque ya sabia quien era.
 
       Anthony encogió los hombros con gesto desinteresado. 
 
      -Como ya le dije oficial ese era su típico comportamiento. 
 
       -¡No!-dijo la mujer, señalando con el dedo-Pero tu nos dijiste que Christopher te conocía a ti mas de lo que tu a el. Y hasta se sabía tu nombre pero te rechazaba por eso. Quizá sabía que los chicos que lo molestan estudian en tu grado y por eso te identifica con otro agresor más.
 
   Anthony retrocedió un paso al oír aquello.
 
        -Me parece que hay algo que no estas contando. ¡Dinos de una vez joven quienes son los jóvenes que han estado molestando insistentemente a Christopher!. 
 
       El adolescente puso los ojos en blanco.
 
      -¿Usted cree que yo se quien es el agresor? ¡Pues no tengo ni la menor idea de quien pueda ser! 
 
   La oficial no dio su brazo a torcer.
 
       -¿Ah no? ¡Pues a ver si esto te cambia de opinión! ¡Antonella!-sostuvo el hombre con voz gruesa, con la mirada puesta al frente-¡llama ahora mismo a la estación y avísale que vamos en camino!
 
        -Correcto-dijo ella y extendió la mano para tomar la radio. 
 
          La oficial saco el dispositivo de su lugar y se lo llevo a los labios, presiono el botón de contacto y luego hablo. El aparato emitía varios ruidos de estática, muy ruidosa y entrecortada.
 
       -¿Comisario? ¿Me oye? Soy la oficial Antonella de la patrulla numero cuatro. ¿Me copia?
 
         Luego de un pitido electrónico, una voz gruesa y rasposa salió de aquel auricular.
 
          -Aquí Paolo. ¡Te copio Antonella! ¿Dime que tienes?
 
          -¡Señor Comisario hemos dado con el joven que la familia de Christopher busca! ¡Se llama Anthony! Y tiene entre catorce y quince anos. ¡Sabemos que es uno de los jóvenes que esta en la pandilla que ha estado molestando violentamente a Christopher!
 
       -¿Que diantres?-grito Anthony completamente estupefacto y  sintiendo como un escalofrío le recorrió el cuerpo-¡Yo no estoy en ninguna pandilla! 
 
        -¡Silencio!-respondió-la oficial Anthonella-tenemos las pruebas aquí en nuestras manos y además tú has demostrado ser un chico muy mentiroso.
 
        El muchacho esbozo una mirada desafiante.
 
        -¿Ah si? ¿Tiene pruebas? ¡Pues demuéstremelo!
 
       La oficial Anthonella con el ceño fruncido, regreso la radio estática a su lugar, y luego abrió la guantera de la patrulla de cuyo interior, saco una cámara digital de marca Sony con aspecto de ser muy moderna y eficaz. La oficial la encendió y busco un conjunto de imágenes en la galería. 
 
       Cuando llego al sitio exacto que deseaba se la tendió a Anthony.
 
        El joven adolescente de catorce años la miro y lo que vio la sorprendió, en las imágenes se mostraba para el algo totalmente inesperado.
 
       Era una foto de la verja del parque, el lugar en donde el y sus dos mejores amigos, Santiago y Rubén habían estado escondidos hace hora y media atrás.
 
        Al continuar pasando las fotografías de la galería, Anthony se dio de cuenta de que lo que estaba viendo era una progresión fotográfica de los acontecimientos.
 
       La primera imagen mostraba a la verja del parque sola, pero con tres sombras de igual tamaño que se agazapaban entre los arbustos, la segunda foto mostraba a un joven que se levantaba sobre los ramajes, y que tenía puesto unos lentes, en su manos se veía que llevaba una pala y una bolsa cargada de tierra.
 
       ¡Es Santiago!
 
      La tercera fotografía mostraba al mismo joven pero esta vez con otro acompañante, cuyo pelo se levantaba en forma de un elegante copete engominado.
 
       ¡Ese es Rubén!
 
       El muchacho tenía un globo lleno de líquido que Anthony sabia muy bien que se trataba de su propia orina, listo y cargado con una pequeña tira-tira, esperando el momento perfecto para lanzárselo en la cabeza del inocente Christopher, en cuanto pasara por el parque de regreso a su casa.
 
      Y por ultimo, la cuarto foto lo mostraba a el mismo levantándose entre las hojas, sosteniendo en su mano una pistola de balines de plástico, de color negro intenso, la cual resultaba a la luz
 
       Anthony levanto la mirada estupefacto. No se lo podía creer.
 
       ¡Ya entiendo porque creen que yo he estado molestando a Christopher! ¡Estuvieron vigilándonos todo este tiempo!
 
      -¡Soy inocente!-grito intentando defenderse-¡Esto se trata de una equivocación! ¡Puedo explicarles!
 
       Como respuesta la oficial enseguida le arrebato la cámara Sony de las manos al tembloroso adolescente y posteriormente la guardo en su lugar.
 
       -La mujer que viste ayer cuando Christopher estaba golpeado y sangrando es la señora Kathy Knowles, ella es la madre de Christopher. Esa señora y su esposo pusieron la denuncia esta tarde en la policía, de la desaparición de su hijo. La teoría que manejamos es que huyo de la ciudad porque no quiere regresar a la escuela. Supongo que debe estar harto del maltrato que tu y tus amigos le han impuesto todos estos anos.
 
       -¡Imposible! ¡En mi vida le he puesto un dedo encima a ese tal Christopher!
 
       El oficial le contesto con gesto rabioso.
 
       -¿Ah si? ¡Pues eso ya lo veremos en la estación policial!
 
   Anthony retrocedió estupefacto.
 
        ¿La estación policial?
 
       En ese momento paso algo que el adolescente no esperaba para nada. La oficial Antonella se dio la vuelta y abrió la puerta trasera de la patrulla policial dejando expuesto su obscuro interior. El oficial Alessandro por su parte con sus fuertes brazos tomo a Anthony por el antebrazo halándolo fuertemente en dirección a la patrulla que tenía la luz giratoria encendida todavía.
 
      -¡Suélteme ahora oficial! ¡Yo no soy ningún delincuente!
 
      -¡Sea quien sea quien este molestando a Christopher! ¡Tú sabes y no lo quieres decir! ¡Pero lo harás quieras o no!
 
      Pero sus esfuerzos por resistirse fueron en vano, como el oficial Alessandro era mucho más grande y fuerte que el logro dominarle y meterle a empujones en el interior de la patrulla.
 
        ¡Auxilio!-grito Anthony una vez dentro-¡me están llevando como si yo fuera un criminal.
 
        La puerta por la que había entrado se cerró con fuerza. El interior del vehículo era negro suave y acolchado con cuero sintético. El adolescente vio que los oficiales dieron la vuelta al vehículo y abrieron las puertas delanteras para luego ocupar sus respectivas posiciones. 
 
        -¡Suéltenme por favor!-grito el joven casi llorando-¡Están arrestando a un menor!
 
        La oficial Antonella giro el cuello hacia atrás y lo miro. Le hablo nuevamente con gesto fuerte.
 
        -¡Has silencio muchacho!. ¡O vas a obligarme a que te ponga las esposas de verdad! 
 
        ¡Esto tiene que ser un sueno!-pensó el estupefacto.
 
        El auto comenzó a moverse por la autopista rápidamente en cuanto el oficial Alessandro puso el pedal en el acelerador. Como para aumentar la tensión del muchacho el oficial apretó un botón y comenzó a sonar la sirena del vehículo de manera estrepitosa. Alertando de la presencia de la policía a todas partes.
 
         Desde afuera un grupo de jóvenes se quedo mirando a Anthony en el interior de la patrulla como si aquellos oficiales se estuviesen llevando a un asesino peligroso.
 
       ¡Oh Dios! ¡Esto esta mal!   
 
         La patrulla de policía corrió de nuevo por la avenida hasta la esquina del parque para bordear nuevamente la arboleda en dirección izquierda.
 
        Un cruce izquierdo mas hizo que la patrulla de policía quedara justamente entre el trafico de la avenida que pasaba justamente enfrente del liceo Leonardo Gilbert.
 
        Cuando pasaron por enfrente de la fachada del colegio Anthony vio por la ventanilla el mismo lugar por la puerta del liceo por el que acababa de salir muy contento hace tan solo unos minutos imaginándose que llegaría como siempre a su casa todos los días e ignorando que tan solo momentos después estaría siendo llevado en una patrulla de policía y no por un motivo muy agradable.
 
         Anthony miro hacia el parabrisas delantero viendo la nuca del los oficiales Antonella y Alessandro.
 
       La oficial Antonella se volvió hacia el joven. Su rostro ahora parecía macabro.
 
        -¡En unos cuantos minutos llegaremos a la estación central de la policía! ¡Allí nos están esperando los padres de Christopher, y toda su familia preocupada por el paradero de su hijo, esperando respuestas!
 
         Anthony se llevo las manos a la cara muerto de vergüenza y conmoción por lo que estaba punto de suceder. Dándose cuenta de que se había involucrado más de la cuenta aun si querer haberlo hecho.
 
         ¡La policía! ¡Es a Santiago y a Rubén a quienes buscan! ¡Ellos son los que han estado molestando a Christopher durante todo este tiempo! ¡Son mis mejores amigos!
 
        Se recordó perfectamente de que ellos tres estaban escondidos en el mismo lugar en donde siempre lo molestaban. Santiago con la bolsa llena de tierra, Rubén con el globo lleno de su orina, y a el le habían encomendado una pistola de balines de plástico la cual tenia que disparar en cuanto pasara por enfrente ese muchachito extraño que…
 
         ¡Oh por Dios!
 
        Y fue justo en ese momento que como si algo le hubiera golpeado fuertemente la cabeza el joven Anthony cayó en la cuenta de todo.
 
           ¡Christopher! ¡Es el que al que llaman el marrano!
 
         La situación era demasiado perfecta como para ser pura coincidencia. Y aunque Rubén y Santiago no les habían revelado el verdadero nombre de su victima, estaba claro de que Christopher y el marrano eran la misma persona.
 
        De pronto las palabras de su amigo Santiago volvieron a resonar en su mente.
 
        ¡Anthony, si tienes algo que decirme, dímelo ahora!-el joven se quedo callado por unos segundos y luego de eso había contestado-¡No es nada amigo! ¡Iba a decir que acabemos con ese trasero de marrano de una buena vez! Santiago sonrió complacido. Y le dio unas palmaditas en la espalda a su compañero. ¡Así se habla, hermano! ¡Sabia que tú eras de los nuestros!
 
        Anthony había estado en el centro mismo de la tormenta y no se había dado cuenta de lo que hacia, había tenido la oportunidad de poner fin a la oleada de maltrato de tenían sus amigos sobre ese tal Christopher y el no había hecho nada para impedirlo.
 
         Pero ya era demasiado tarde para el arrepentimiento. Estaba a punto de encontrarse cara a cara con la policía por causa de su propia negligencia.
 
         ¡Oh Dios mío! ¿Pero qué es lo que he hecho?-pensaba el adolescente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 3.
 
    
 
    
 
         La patrulla de la policía municipal estaba surcando el tráfico de la ciudad a toda velocidad con la sirena y las luces en alto con la misma rapidez de un torpedo mortal. Eran ahora las siete y veinte minutos de la tarde y la obscuridad de la noche ya hace rato que se había apoderado del mundo exterior.
 
       Afuera el tiempo borrascoso indicaba que muy pronto no tardaría en empezar a llover. El mundo estaba en plena actividad, repleto de personas que caminaban a prisa por todas partes.
 
      En el interior de la patrulla el oficial Alessandro y la oficial Antonella maniobraban por en medio del tumultuoso trafico del interior de la ciudad, mientras se alejaban de los suburbios y se internaban hacia el centro de aquella enorme metrópolis. Desde el asiento trasero el pequeño Anthony vio que estaban pasando ahora por en medio de un conjunto de edificios que se le antojaban muy altos, repletos todos de ventanas que tenían las luces internas encendidas.
 
        Después de atravesar un semáforo los oficiales de policía se pusieron en acción, haciendo anotaciones y esbozando planes entre ellos.
 
       Anthony iba en el asiento trasero, sintiéndose completamente indefenso, sin saber que hacer ni que decir.
 
        El auto giro por una curva con un derrape, y en ese momento a través de la ventanilla Anthony vio que  estaban girando alrededor de una redoma llena de arboles muy tupidos y que en medio de esta se levantaba una estatua de una mujer semidesnuda que parecía bailar alegremente mientras sostenía un arpa.
 
       Tras pasar y dejar atrás la redoma de la estatua, la patrulla se acerco hacia el único edifico que quedaba apostado detrás de aquel emplazamiento. 
 
       Una placa de piedra apostada en el jardín de la fachada indicaba el lugar al cual habían llegado.
 
       -COMISARIA PRINCIPAL DE LA POLICIA MUNICIPAL-
 
       Por su aspecto la comisaria principal de la policía podría haber sido perfectamente un centro hospitalario, tenia un techo bajo y las luces interiores encendidas, con gente saliendo y entrando por la puerta acristalada principal, Anthony se fijo que afuera había varios agentes elegantemente vestidos con corbata y smoking hablando por teléfonos.
 
       En el estacionamiento de al lado, se encontraban estacionadas casi una decena de motos policiales y otras seis radio patrullas muy similares a la que estaba el en este momento, al lado de estas había un lugar desocupado.
 
        La patrulla se estaciono en el lugar de manera estrepitosa. Los oficiales abrieron las puertas y se bajaron rápidamente, denotando pocas intenciones de querer perder tiempo. La oficial Antonella le abrió la puerta al joven, y este sin ninguna otra opción a la vista se bajo de la patrulla temblando de miedo, indefenso.
 
        Anthony se quedo de pie en el sitio cuando la mujer cerró la puerta tras si. Se quedo mirando el agitado lugar, suspirando.
 
      El oficial Alessandro ya se había dispuesto a caminar hacia adelante a pleno trote. La mujer lo agarro por el brazo, fuertemente, con gesto despectivo.
 
       -¡Vamos camina!
 
      El joven le obedeció y empezó a moverse en dirección a la comisaria. El oficial Alessandro llego a la puerta acristalada primero que ellos y la empujo abriéndosela  para Anthony y la oficial Anthonella que ya se acercaban rezagados.
 
       ¡Buen recibimiento para ser un criminal!-pensó el adolescente, en el momento en que traspasaba el umbral de la puerta.
 
      En interior de la comisaria hacia mucho frio, desde la entrada principal, tres pasillos de igual aspecto se separaban en tres diferentes direcciones: El primero de ellos se perdía en línea recta, justo delante de ellos hasta morir no muy lejos en una puerta acristalada que tenia un aspecto similar a la puerta por la que acababa de ingresar al complejo, los otros dos pasillos aparecían desde ese mismo lugar y se perdían hasta mas lejos en un par de esquinas, uno hacia la derecha y otro hacia la izquierda de ellos, en sentidos opuestos.
 
       Sin vacilar, ambos oficiales los condujeron hacia el pasillo que tenían enfrente.
 
      Anthony caminaba muy incomodo, de su mano derecha colgaba su mochila verde con las trenzas de esta rosando ruidosamente el suelo de cerámica, su otro brazo era sujetado a su vez por la oficial Antonella que le estaba apretando de sobremanera muy fuerte. Como si de alguna manera esta creyera que fuese a escaparse del lugar o a salir corriendo por una ventana. Sentía ya sus uñas filosas clavándose en la piel.
 
       -¡Por favor!-dijo el joven zafando el brazo, -¡Yo puedo caminar solo Anthonella!
 
        La mujer le soltó el brazo pero se volvió inmediatamente hacia el, con lo ojos llenos de fuego.
 
       -¡Para ti yo soy la señora oficial Anthonella! ¿Entendiste? 
 
     Anthony se echo para atrás al ver su rabioso gesto.
 
       -¡Tú y yo no somos amigos!-continuo ella-¡Y si estas aquí es por una investigación! ¡Que quede eso bien claro!
 
         El adolescente levanto las manos como si la oficial le estuviese apuntando con su arma.
 
       -¡Esta bien! ¡Lo siento!
 
   La oficial Anthonella se dio la vuelta.
 
       -¡Sigue caminando! ¡Te llevaremos con el comisario ahora mismo!
 
      -¿El comisario?-pregunto el.
 
   La mujer lo miro nuevamente.
 
       -¡Si! ¡El comisario! ¡Nuestro jefe! ¡La autoridad de este lugar! ¿Hay algo en eso que te sea difícil de entender?
 
   Anthony la miro sorprendido.
 
      -¡No señora Anthonella! ¡Lo comprendo perfectamente!
 
       Sin decir una palabra más los oficiales siguieron con su caminata.
 
       Al poco de unos cuantos pasos mas, y cuando la puerta del final del pasillo ya se veía mas cercana, aquel estrecho pasaje se abría de pronto en una breve sala de espera iluminada. 
 
      En ese lugar pequeño pero resultaba acogedor, había allí, un par de muebles acolchachos, sobre los cuales un conjunto de personas estaban esperando. Algunos leían revistas coloridas, otros estaban tecleando furiosamente en sus teléfonos celulares, y los que no hacían eso tenían la mirada pegada a un televisor de pantalla plana que estaba empotrado a la pared, sintonizando al canal de deportes.
 
      Un viejito sentado solo en una esquina un poco mas allá, tenía la cabeza gacha, con ambas manos apoyadas sobre su bastón, durmiendo
 
        Anthony vio que en la pared opuesta al televisor caro, había un pequeño mesón de recepción de color azul cielo, tras el cual una señora robusta y con el pelo canoso se encontraba tecleando en una computadora.
 
        La señora el ver la llegada de los policías, aparto su mirada del ordenador y le hizo una seña al oficial Alessandro. Anthony se dio cuenta de que la señora le estaba escrutando detenidamente con la mirada hecha de piedra, de los pies a la cabeza.
 
        -Veo que les fue bien en su cacería, muchachos.
 
   El oficial Alessandro esbozo una sonrisa de superioridad.
 
       -Así es, Susana, el es uno de los que agreden y golpean siempre a Christopher. El y un conjunto de niños más, aunque claro, cuando lo detuvimos afirmo no conocerlos. Ni tampoco saber quien era Christopher.
 
       -Típico-dijo la señora, soltando un suspiro de superioridad-Pero tú sabes que cuando caen uno, después caen todos. El comisario Paolo, le hará hablar.
 
       -¡Si!-dijo la oficial Anthonella-A ver si sus maltratos le parecen muy graciosos ahora.
 
      Anthony se encogía cada vez más con sus comentarios y aparto la mirada hacia la ventana. Sabía que ya no tenía mas remedio.
 
      Cuando dejaron atrás la tenebrosa mirada de la señora Susana, el pasillo siguió prolongándose por un tramo más hacia la puerta final. No obstante se detuvieron en donde una puerta de madera del lado izquierdo aparecía bruscamente en su camino.
 
       Anthony vio que en la placa dorada que colgaba de la madera, estaba grabado el nombre de quien desde dentro regia a todo un pequeño imperio policial.
 
        “Comisario Paolo Martínez”
 
        El oficial Alessandro, cogió la perilla de la puerta sin vacilación alguna y la abrió. La puerta al abrirse dejo a la vista todo un mundo de poder que el joven Anthony nunca había visto antes en su vida.
 
         La oficial Anthonella estaba detrás de el entrando a la vez que tenia sus delicadas pero potentes manos empujando la espalda del joven Anthony.
 
        ¡Basta de empujones! –Quiso decir-¡Ya se que debo entrar!
 
        El adolescente quedo asombrado con el aspecto del sitio, la oficina del comisario de la policía, era si bien pequeña, le resultaba muy acogedora, la pared de atrás tenia unos ventanales tapados por un conjunto de persianas, y surcados a la vez por unos enormes archivadores.
 
        En frente de el y en medio de la oficina un escritorio enorme de color caoba, se erguía regio como un trono policial infalible, sobre ese escritorio había un reguero de papeles, carpetas y diversas calculadoras de múltiples colores. 
 
        Y en la silla que tras este estaba, un hombre mayor de aspecto regordete se encontraba sentado con la mirada fija en un papel sobre el cual escribía con un bolígrafo.
 
        El imponente hombre levanto la mirada, en cuanto sus oficiales ingresaban al recinto.
 
       -¡Buenas Noches comisario! ¡Aquí le traemos a lo que pedía!
 
       La mirada del comisario Paolo Martínez, era sorprendentemente blanda y cálida para ser de quien era la autoridad de este lugar. Anthony vio aquel hombre y se fijo en su aspecto.
 
      El comisario estaba realmente pasado de peso, y su cabeza estaba completamente calva. No tenía ningún pelo en ese brillante cuero cabelludo que veía a excepción de la nuca y en los costados, y por supuesto en su barba la cual le daba un aspecto de ser un extraño santa clos bien afeitado.
 
      Por su apariencia, Anthony decidió que aquel hombre le quedaba mejor ser el chef principal de un restaurante de pizza rápida que ser el encargado de la seguridad de toda la ciudad.
 
       -¡Muy bien!-dijo el comisario Paolo con voz gruesa-¡Veamos lo que tenemos aquí!
 
       El comisario Paolo miro directamente a Anthony el cual intentaba por todos los medios hacer ver que no estaba nervioso. Sostuvo una mirada muy analítica con sus ojos marrones y después hablo, no sin antes dejar el bolígrafo sobre el papel de la mesa.
 
      -Muy bien joven ¿Cuál es tu nombre?
 
      -Se llama Anthony-interrumpió el oficial Alessandro-Y tiene catorce años.
 
      El comisario levanto un dedo en dirección hacia su oficial.
 
     -Por favor, caballero, deje quien sea el joven que hable. Se lo agradezco.
 
      El oficial retrocedió un paso y se cruzo de brazos quedándose en silencio. El comisario volvió a posar entonces su miraba sobre el adolescente.
 
      -¿Y bien?
 
   Anthony titubeo.
 
      -Er…Mi nombre es Anthony, y tengo catorce. Estudio noveno grado en Leonardo Gilbert.
 
      -¿Y sabes porque estas aquí?
 
      -Si señor. Aunque todo parece ser lo que no es, puedo asegurarle que yo no le he puesto un dedo encima a Christopher. ¡Tiene que creerme!
 
        El comisario Paolo miro luego a la oficial Anthonella.
 
        -Dame la cámara digital por favor.
 
        Anthony apretó fuertemente la mandíbula cuando la mujer le pasó la cámara Sony a su jefe y la dejo sobre la mesa.
 
        El comisario tomo la cámara digital poniendo sus dedos gordos sobre ella. La tomo eficazmente, le encendió y luego comenzó a pasar su mirada entre diferentes fotografías. Las cuales el ya sabia lo que revelaban.
 
       -¿Cómo explicas esto?-le pregunto el comisario mostrándole la captura en donde aparecía el junto a sus dos colegas, en donde el sostenía en su mano la pistola de balines de plástico que le había dado Rubén y cuya munición se suponía debía descargar sobre la cabeza de Christopher, alias “el marrano”.
 
        -Comisario Paolo, ¡esto es una confusión! No pretendía hacerle daño a Christopher. ¡Esa nunca ha sido esa mi intención! Más bien todo lo contrario. He intentado ser su amigo, pero el se ha negado.
 
        -Pero eres tu el que esta en la foto, -argumento el comisario-y tienes en tu mano la pistola de balines con las que muchas veces, su mama nos dijo que llego herido a su casa cada vez que venia de la escuela.
 
        -¡Si, señor comisario! ¡Pero yo no soy quien lo ha molestado todo este tiempo! ¡No es a mí a quien ustedes están buscando! ¡Se los juro!
 
        El comisario Paolo endureció la mirada y dio un resoplido de frustración, claramente perdiendo la paciencia.
 
       -Por favor Anthony, siéntate- le dijo el hombre señalando una silla frente a su escritorio.
 
       El adolescente se quedo mirando el asiento con inseguridad.
 
       En ese momento la oficial Anthonella perdió la paciencia, al verlo titubear.
 
      -¿Qué no escuchaste el comisario?-atronó ella con fuerza- ¡Que te sientes en la silla ¡Ahora!
 
       Al pequeño Anthony no le dio tiempo de defenderse cuando la oficial Anthonella puso sus manos repentinamente sobre sus hombros y lo obligo a sentarse a empujones. Con una fuerza sorprendente ruda para una mujer de su tipo lo empujo hacia abajo, haciéndole doblar las rodillas casi involuntariamente y haciéndolo hacer sobre el asiento, a secas.
 
       -¡Esta bien! ¡Lo siento! ¡Lo siento!-decía el joven, intentando sacarse de encima los arrebatados brazos de la oficial Antonella.
 
       ¡Rayos! ¿Pero con que pie se levanto hoy esta mujer?-pensó acomodándose de nuevo el cuello de su camisa azul del liceo.
 
       El oficial Paolo suspiro.
 
       -Dime Anthony, ¿quienes son esos jóvenes que están allí contigo en la foto del parque? ¿Los conoces? ¿Van en tu clase? 
 
       ¡Por supuesto que los conozco!-dijo en su mente-¡Son mis mejores amigos!
 
        Anthony no tenía ninguna intención de delatar a sus amigos frente a la policía y menos por causa de ese jovencito Christopher, el cual si bien era muy extraño, lo único que tenia que hacer para solucionar su problema según el era aprender a defenderse.
 
        -Señor, yo le voy a confesar algo. Esos muchachos no los conozco, ni tampoco se quienes son-dijo mintiendo- ¡Esa es la primera vez que los veo! ¡Se lo juro!
 
      -¿Ah enserio?-dijo el hombre arqueando una ceja.
 
      -¡Si! ¡Completamente enserio! ¡Es más! Para que vea que no soy yo quien ha disparado contra Christopher! ¡Ni tampoco que la pistola de balines sea mía puede revisar el interior de mi mochila si quiere.
 
        Anthony se agacho hacia el piso y levanto su morral bien en alto, para después dejarlo sobre la madera del escritorio, con un sonido sordo. Lo empujo con sus brazos hacia el oficial Paolo, tenía un gesto desafiante en su rostro, en ese momento.
 
       -¡Tome Comisario! ¡Le doy todo el permiso!-exclamo.
 
       -¡Ya lo hago yo!-exclamo el oficial Alessandro, lanzándose sobre el morral y agarrándolo rabiosamente con sus dedos fuertes.
 
       El oficial Alessandro abrió la mochila de Anthony de manera muy poco sutil y la dejo boca abajo sobre el escritorio, dejando caer todo su contenido sobre la caoba ruidosamente.
 
       Todo el mundo en la oficina vio que sobre la superficie de madera solo cayo una libreta roja de apuntes, un libro de matemáticas, otro de ciencias naturales y uno mas de psicología, todos de noveno grado de bachillerato y acompañando a los textos un inusual reproductor  de música mp3 cayo también sobre la mesa, conectado a su vez a un auricular de color negro, que estaba ahora hecho un nudo.
 
       -¿Lo ve?-dijo el joven sintiéndose triunfante-¿Se da cuenta de que yo no soy el agresor?
 
       El oficial Paolo ni siquiera se inmuto, tenia la cara tan regia como una pared.
 
      -Eso no es prueba de tu inocencia, mas bien todo lo contrario. Que tú no tengas la pistola de balines en tu poder, significa que antes de que salieras del  parque le entregaste la pistola a alguno de tus compañeros para que la escondiera. Lo cual da cuenta de que si los conoces. Eso pasa en todos y cada uno de las bandas pandilleras que detenernos semanalmente aquí en la comisaria.
 
       Anthony se mordió la lengua.
 
       -¡Y además Jefe!-agrego el oficial Alessandro desde atrás-Anthony sabia que Christopher estaba golpeado y sangrante desde ayer tan solo una hora antes de que el joven desapareciera.
 
       El joven no se lo podía creer, bajo la mirada.
 
       La oficial Antonella fue la que hablo esta vez.
 
        -¡Si! ¡Quien sabe si fue hasta el mismo que lo agredió hasta sangrar!
 
       -¿Porque no lo confiesas?-el comisario Paolo le estaba hablando como si sintiera que su pequeño corazón estaba latiendo como un motor a propulsión- ¡Admítelo muchacho, no tienes ninguna escapatoria! ¡Tu y tus amigos, han convertido la vida de ese niño en un verdadero infierno en su escuela y el, incapaz de defenderse a sus agresiones ha decidido tomar una decisión muy poco afortunada ¿Sabes que esta desaparecido? 
 
   Anthony levanto sus ojos hacia el oficial.
 
       -Señor, ¡si ese muchacho decidió huir de su casa de eso ya no puede culparme, eso es algo que  esta fuera se mi alcance! ¡No es culpa mía!
 
         -¡Claro que es culpa tuya muchachito!-el comisario Paolo levanto la voz rugosa-¡Christopher decidió huir porque ya esta cansado y harto! ¡Cansado porque ya no puede soportar tantos maltratos y humillaciones en su escuela! ¿Te parece poco?
 
        -¡En mi grado hay muchas personas que le hacen bullying a los de sexto pero eso es algo que siempre ha ocurrido!.
 
       -¿Que dijiste?-lo detuvo el comisario en seco-¿Me estas diciendo que es algo normal toda esta situación?
 
        Anthony se mordió la lengua dándose cuenta de que había hablado demasiado.
 
       -¡Si señor comisario! ¡Usted sabe lo que quise decir! ¡Usted esta hablando como si este fuera la primera vez que alguien cae en el maltrato escolar y eso no es cierto!
 
        Anthony entrego su valentía en ese momento y se levanto de su asiento hablando con voz en grito y alzando sus brazos en el aire. 
 
        -¡El liceo Leonardo Gilbert no es la única escuela del mundo en donde hay bullying, señor comisario! ¡El bullying es algo universal! ¡Es algo que existe en todos los liceos del planeta tierra! ¡Y es que eso pasa todos los días a diferentes personas en distintas lenguas!
 
        El comisario Paolo agudizo su mirada como si no se lo pudiera creer.
 
       -¿Y acaso crees que se trata de un juego jovencito? ¿Acaso es eso una excusa para que las autoridades como la policía vean al bullying como algo que deba permitirse?-el comisario apretó los puños sobre la mesa-¡No intentes lavar las manos de tus acciones jovencito! ¡El ser humano es un ser violento por naturaleza, si es verdad! ¡Pero también es un ser racional y ante eso la violencia escolar es algo que no debe permitirse!
 
         Anthony le lanzo una gélida mirada al comisario, señalándolo directamente a la cara.
 
        -¡Si! ¡Racional! ¡Precisamente a eso es que me refiero! ¡Si Christopher fuera un ser racional sabe que el mismo debe auto defenderse de los agresores y no salir corriendo para que su papa y su mama vayan a acusarlo con la policía! ¡Esa no es una actitud racional, es la actitud de alguien que se comporta como si fuera una niñita asustada!
 
        -¡Ya basta!- el comisario golpeo con fuerza la madera del escritorio con una brutalidad y arrebato repentino y se levanto tal y como Anthony había hecho antes haciendo que su silla cayera sobre el suelo hacia atrás, su cara estaba roja de la rabia. 
 
        Lo que dijo a continuación lo dijo con todas las fuerzas que le quedaban.
 
        -¡Puso asegurarte por experiencia propia que el señor y la señora Knowles, son las personas con la mejor educación que he conocido en todo este poblado! ¡Y que si hay algún motivo por el cual ellos vinieron a mi despacho a presentar una denuncia ante la policía esta mañana es porque su hijo Christopher les dejo una carta escrita en su casa diciendo que iba a suicidarse!
 
         De pronto ante el repentino silencio que lleno la habitación tras esos segundos mortales, el joven adolescente de catorce años sintió como su cuerpo había sido alcanzado por una furiosa descarga eléctrica que lo dejo paralizado y seco en el lugar.
 
         Sintió de pronto como su corazón se detuvo por un instante y que sus piernas comenzaban a temblar  al tiempo que su frente comenzaba a sudar.
 
       ¿Suicidarse?-pensó el como si escuchara su propia voz a kilómetros de distancia-¿Christopher ha decidido matarse?
 
       -¿Ahora si te das cuenta de la situación?-grito el comisario al notar el miedo en los ojos del adolescente-¿Te das cuenta ahora de lo grave que es el asunto? ¿Acaso crees que es fácil jugar con el fuego y no quemarse? ¡El bullying no es un juego! ¡El maltrato o acoso escolar, es algo que mata y consume la vida de los que los sufren, es vivir todo el tiempo con miedo! ¡Es vivir en un mundo tan cruel que a veces muchos  deciden acabar con su vida de una buena vez antes que regresar a su escuela a seguir aguantando las burlas y humillaciones, todos los días de su vida!
 
        Anthony sentía que ya no podía más. Sus dos piernas perdieron de pronto las fuerzas y lentamente su propio peso lo hizo caer de nuevo sobre la silla aun sintiéndose en shock al enterarse de la trágica noticia.
 
       La oficial Anthonella dio un paso al frente.
 
       -Eso es muy cierto señor oficial. Y retomando lo que dijo Anthony sobre la universalidad del bullying. El maltrato escolar es algo que ya esta causando muertes juveniles en toda América latina, según muchas estadísticas, una de cada seis victimas del bullying termina por suicidarse. En México por ejemplo, el bullying es la segunda causa de muerte entre niños de edad escolar y en Costa Rica unos trescientos dieciocho niños se quitaron la vida al año. Y eso sin mencionar a Argentina, Colombia, Venezuela, Chile y Brasil en donde se estima que para dos mil veinte si no se hace nada para remediar el problema, un joven se quitara la vida cada dia por causa del continuo abuso que sufre en su escuela.
 
        El oficial Alessandro no se quedo atrás.
 
       -Yo mismo he estado en varias situaciones en donde el acoso escolar ha sido la causa de muerte en muchos adolescentes y se que existe una diferencia entre hombres y mujeres respecto al suicidio. Los hombres buscan naturalmente métodos más agresivos y violentos para morir como el ahorcamiento o el uso de proyectiles de armas de fuego, las mujeres en cambio buscan maneras de matarse más trágicas y agonizantes como el envenenamiento o el cortarse las venas para desangrarse. 
 
        El comisario Paolo asintió muy de acuerdo con lo que acababa de decir.
 
       -Además el bullying es algo que ataca a la victima de diversas maneras, existen muchos tipos de acoso dependiendo de la herramienta usada para agredir a la victima, por ejemplo, esta el acoso físico, el verbal, el gesticular, el bullying emocional y hasta el de tipo sexual.
 
       El comisario hizo una pausa y luego puso sus manos sobre la mesa.
 
       -Mírame fijamente jovencito y escúchame lo que te voy a decir.
 
         Anthony lo miro.
 
         -Sea cual sea la forma en que una persona le haga bullying a otra, una cosa es segura. El acoso escolar es algo que no lleva a un buen resultado. Siempre hay alguien que termina mal, ya sean los agresores por sus malas acciones o el agredido por ser la victima de incontables abusos-el comisario suspiro lentamente-Escúchame muchachito, en este momento todo nuestro cuerpo policial esta en busca del paradero del joven Christopher. Y te advierto una cosa, si nosotros nos llegamos a enterar de que ese niño esta muerto. Te juro que tu y todos tus amigos pandilleros van a pagar muy caro por su vida ¿Me entendiste?
 
        Anthony vio que el comisario hablaba muy enserio y sintió que se precipitaba al fondo de una terrible pesadilla.
 
         El comisario Paolo levanto a continuación la mirada hacia los oficiales y luego hablo de pronto como si hubiera dictado una ultima sentencia definitiva.
 
       -¡Llévenlo a la sala de interrogatorios! ¡Ahora mismo! ¡Estoy seguro de que los padres de Christopher, están muy ansiosos por verle!
 
        Anthony se sorprendió. ¿Qué? ¡Sus padres! ¡No!-pensó el joven intentando resistirse. Encontrarse con los padres de aquel joven le incomodaba casi tanto como  ser responsable de la muerte de una persona inocente.
 
        Los oficiales Alessandro y Antonella lo miraron de forma inclemente y dura.
 
         -¡Ya oíste al comisario! ¡A la sala de interrogatorios! ¡Ya mismo!
 
          En ese momento cada oficial le tomo por los brazos e intentaron alzarlo. El joven Anthony se retorcía inútilmente tratando de oponer resistencia.
 
        -¡Por favor! ¡No me hagan esto! ¡Nunca fue mi intención que Christopher se muriera por favor no!
 
       Mientras era llevado por los oficiales Anthony, sintió que algo muy dentro de su corazón se rompía causándole dolor. Sus ojos se llenaron prontamente de cristalinas lágrimas las cuales como gotas de lluvia rodaron por sus mejillas.
 
       De pronto sintió que tenía a Christopher delante de si de nuevo hablándole.
 
      El jovencito estaba llorando frente a el, con la frente ensangrentada. Lleno de dolor, miedo e impotencia.
 
        Yo se muy bien quien eres-dijo su voz -Y es por eso no quiero que te me acerques
 
        Al costado izquierdo de la oficina, justo al lado del escritorio de caoba un archivero metalizado flanqueaba una puerta marrón, el comisario Paolo la abrió revelando un pasillo de paredes grises que se apostaba detrás, como una entrada oculta hacia algún lugar.
 
        Cuando los oficiales empujaron su juvenil cuerpo y lo introdujeron por aquel pasillo obscuro Anthony se fijo que este terminaba en una esquina a cinco metros de distancia de la puerta, que torcía hacia la izquierda.
 
        En la pared izquierda de ese mismo pasillo justo a su lado Anthony vio que se abría un enorme ventanal, a través de cual quedaba descubierto que al otro lado de esa pared había una habitación escondida, casi oculta que tenia las paredes pintadas de colores grises y apagados marrones.
 
          El adolescente se dio cuenta de que la ventanilla estaba hecha de cristal unidireccional, de aquel vidrio al cual solamente se lo podía ver en una sola dirección. De manera que desde afuera podía verse quienes eran los que estaban adentro pero cualquier persona que estuviese dentro no podía ver quien era la persona que lo estaba mirando desde afuera.
 
        ¡Esta es la sala de interrogatorios!
 
        En ese momento otra cosa sobrecogió sobremanera a Anthony hasta los huesos.     
 
        Dentro de la habitación que había detrás de la ventana de cristal unidireccional, en el centro de la misma, una mesa simple y rectangular de cuatro patas estaba apostada allí rodeada de puras sillas.
 
        Aquella visión no le habría resultado tan estremecedora de no darse cuenta que en esas sillas estaba sentada una pareja, un hombre de aspecto turbado, de bigote espeso y que tenia puesta una camisa de cuadros rojos y pantalón blue jean, tenia rodeado con sus fuertes brazos a una mujer que parecía ya de edad, aquella señora que al adolescente se le antojo muy familiar tenia un vestido empastado de flores y adornos primaverales, sinónimo de un ambiente natural, vivo y alegre, pero cuya expresión facial denotaba justo todo lo contrario.
 
        La señora estaba recostada sobre el pecho de aquel hombre, llorando con mucho dolor.
 
        Al adolescente no le hizo falta mucha imaginación para darse cuenta de quienes se trataban.
 
         ¡Oh por dios! –Pensó Anthony-¡Son los padres de Christopher!
 
       Acompañando a aquella abatida pareja, una pequeña niña estaba sentada en una silla a su lado, Anthony vio que era de casi de su edad, y que su piel era de color. Sus cabellos fuertes y negros en dos trenzas a cada lado de su cabeza, pero a la vez bien recogido.
 
        La niña que estaba vestida con un short y una camisa manga largas de color purpura claro, tenia sobre sus piernas a un niño pequeño como de cinco años, el cual parecía estar mirando atentamente los dedos de aquella niña, como si estuviese jugando con ellos.
 
        Prontamente el adolescente comprendió que se trataba de toda una familia siendo desgarrada por el dolor de una perdida.
 
        Cuando los policías terminaron de llevar a Anthony al final de aquel pasillo, lo hicieron ingresar a empujones hacia la puerta del salón de interrogatorios, sin tregua alguna.
 
          El oficial Alessandro fue el primero que hablo y rompió el silencio.
 
         -Buenas noches, señores, permítanme que les interrumpa, pero ha llegado el momento de obtener las respuestas que buscaban.
 
         Cuando aquella pareja vio a los oficiales entrar llevando a Anthony, se voltearon a mirar. El adolescente vio dolor en aquellos ojos que le devolvían la mirada. En el hombre, en la señora y hasta en los niños. De pronto toda la familia de Christopher tenia puesta su mirada alucinada y desesperanzada sobre el, como si se preguntara quien diablos debía ser ese joven para estar con la policía en ese momento.
 
   
  
 

   De pronto la repentina niebla se disipo en cuanto en el rostro de la mama de Christopher apareció repentinamente un gesto de reconocimiento, como si de una luz hubiese alcanzado a su ser.
 
      Con mano temblorosa, la señora lo apunto directamente a el, con gesto acusador.
 
       -¡El el!-la mujer se levanto de su asiento claramente conmovida-¡Ese muchacho, es Anthony, el y sus amigos son los que han maltratado a mi hijo todo este tiempo!
 
       El hombre también se levanto tras de ella.
 
       -¡Mi cielo cálmate! ¡Todavía no sabemos con seguridad si…!
 
       -¿Cómo pudiste, desgraciado?-ella ahora tenia los ojos encendidos-¡Maltratar a Christopher todo este tiempo! 
 
       -¡Señora soy inocente!¡Se que no lo parece pero es cierto se lo juro! ¡Yo más bien intente ser  su amigo pero el…!
 
       -¡Mentira!-grito la mujer enrojecida y ahogada en lagrimas, interrumpiéndole-¡Mi hijo puede estar ahora en cualquier sitio de la ciudad a punto de ahorcarse o envenenarse, yo que se!, ¡como sea esto es tu culpa! ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste?
 
         Antes de que pudiera siquiera pensarlo, la mujer se abalanzó sobre el adolescente y levanto bien el alto su mano con su palma abierta, pronta a bajarla directamente a su joven rostro.
 
        El joven intento esquivar la mano de la mujer con sus manos en un inútil intento de librarse de aquella violencia injustificada. 
 
         El adolescente solo pudo cerrar sus ojos pero fue inútil justo apenas momentos antes de que la mujer le diera una fuerte bofetada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 4.
 
    
 
        En ese momento el adolescente Anthony sino un dolor insoportable en la mejilla. Casi sin poder evitarlo se tambaleo hacia atrás y casi se cae dando tumbos sobre los pies de los oficiales que tras el entraban a paso firme hacia el obscuro interior de la sala de interrogatorios.
 
       Los oficiales Alessandro y Anthonella se lanzaron inmediatamente sobre el adolescente apartándolo hacia atrás e intentando alejarlo de la furia de la mujer. 
 
       El hombre que estaba detrás de aquella mujer y que presuntamente era su esposo salió de su letargo en cuanto vio todo aquello y tomo a la señora por los brazos intentando detenerle.
 
      -¡Cariño! Por favor! Tranquilízate!-logro decir apenas.
 
       Los niños pequeños a su vez saltaron en llanto tras sentirse abatidos por el arrebato de su madre.
 
       El padre de Christopher sostenía fuertemente desde atrás a su mujer por los antebrazos. Esta no paraba de gemir cubierta en llanto.
 
       -¡Espero que eso te duela descarado! Pero ni eso se compara con el dolor que ustedes le han hecho pasar a mi hijo Christopher! 
 
       El comisario Paolo que venia aun más atrás se vio de pronto corriendo y pasando por encima de sus oficiales a fin de controlar la situación.
 
       La mama de Christopher parecía completamente destrozada. El comisario Paolo se le acerco de prisa, tomo sus manos con mucha fuerza y le hablo mirándola a los ojos de manera muy directa. 
 
       -¡Señora Knowles por favor! Comprendemos perfectamente lo angustiada que se siente por su hijo pero si queremos encontrarlo lo primero que tenemos que hacer es tratar de mantener la calma. ¿Me comprende?
 
        La mujer con lágrimas en la mirada se le quedo viendo. Después cerro los ojos y asintió con la cabeza como aceptando los argumentos del comisario mientras que a la vez pugnaba por aguantar su dolor y amargura.
 
         La mujer se dio la vuelta y se fundió en un abrazo con su esposo.
 
        El comisario por su parte hablo de nuevo esta vez aumentando el tono de voz notoriamente. Se volvió y hablo ahora a todos los presentes con autoridad. 
 
       -Ahora voy a pedirles a todos que se calmen y que se sienten en sus respectivos puestos. No voy a permitir más violencia en este lugar. Con lo que le pueda pasarle a Christopher señores creo que ya es más que suficiente.
 
       Todos en la sala se vieron conmovidos y comenzaron a asentir con sus cabezas para ocupar sus respectivos lugares. La familia regreso a la mesa del centro de la sala y los padres de Christopher se sentaron juntos en las sillas que estaban al lado de esta. El hombre le paso un brazo por encima a su mujer en un gesto de queriéndola proteger.
 
        Los niños seguían sin moverse de su silla y los oficiales Alessandro y Anthonella empujaron a Anthony hacia uno de esos puestos haciéndole sentar bruscamente en la mesa justo delante de la adolorida familia del desaparecido joven Christopher.
 
       Nada mas sentarse noto que la mejilla aun le estaba doliendo y mucho. A pesar de que sabia que el nunca le había puesto encima ni un dedo a Christopher esa bofetada que había recibido la tenia bien merecida por haber visto a sus amigos maltratar a otros en múltiples ocasiones y haberse quedado callado sin demostrar la mas mínima preocupación por reprenderlos de sus hechos. 
 
       Era esa razón lo que hacia sentirse ya no tan inocente después de todo.
 
       Sobre la mesa estaba suspendida una lámpara de luz blanca que se adhería al bajo techo de la recamara con múltiples cables eléctricos anudados de un aspecto ambiguo la luz de esa bombilla era tan intensa que hacia obscurecer el entorno quedando solo visible y apreciable la mesa del centro. 
 
       Anthony se fijo que los rostros de la familia de Christopher parecían abatidos ante la fuerte luz blanca de la habitación. El adolescente estaba consternado sin saber que hacer ni que decir y a decir verdad era poco lo que el podía hacer en ese momento.
 
       El oficial Paolo rodeo la mesa con sus pesadas botas resonando sobre el cemento gris de la habitación y el manojo de llaves maestras de la comisaria que llevaba consigo rebotaba ruidosamente sobre su cinto negro de su pantalón y al lado de su pistola. 
 
       El comisario rodo la silla y se sentó suspirando como si estuviese organizando sus pensamientos antes de entrar en la discusión.
 
      Los oficiales Alessandro y Antonella se acercaron a el quedándose uno a cada lado del grueso hombre apenas visibles en la penumbra de cuarto de interrogatorios.
 
         El comisario rompió el silencio de pronto con su gruesa voz. Se reclino hacia adelante sobre la mesa y antes de hablar apoyo sus manos sobre la madera entrecruzando sus dedos.
 
        -Todos aqui-empezo el-estamos en este lugar por la misma razón. Preocupados por la vida de Christopher y su incierto destino. Este es tan solo una de las múltiples victimas de bullying que son azotadas por este mal en nuestra ciudad y es nuestro deber como padres y autoridades de la ley proteger a nuestros niños y brindar seguridad tanto física como emocional respectivamente hablando. Y ahora no solamente tenemos que enfrentarnos a la violencia escolar sino también a su devastadora secuela emocional definitiva. 
 
     El suicidio.
 
     El comisario giro su mirada hacia los padres de Christopher. 
 
       -Señora Kathy Knowles.-hablo dirigiéndose hacia la madre- No sabemos si su hijo sigue todavía con vida pero eso no es motivo para que dejemos de buscarlo. En este momento mi equipo de oficiales esta repartido por toda esta ciudad haciendo un barrido por barrios calles escuelas y avenidas sin embargo el paradero de su hijo Christopher solo depende de su manera de pensar y esta a su vez de su comportamiento y no hay personas que lo conozcan mas que ustedes su familia.
 
        Anthony estaba en silencio escuchando atentamente todo lo que estaba a punto de ser revelado en aquel obscuro lugar.
 
        -Para poder mover a mi cuerpo de oficiales y encontrar a su hijo antes de que sea demasiado tarde necesito más información. Necesito que me describa detalladamente los últimos momentos. Esos últimos minutos del día de ayer en su casa que estuvo con ustedes antes de escaparse.
 
       La señora Kathy respiro profundo varias veces antes de seguir.  
 
       -Bien señor comisario lo intentare. Aunque le confieso que fue algo tan rápido y tan inesperado que no estoy segura de poder recordar todos los detalles.
 
       -Por favor-dijo el comisario-Hágalo según usted pueda.
 
       La mujer siguió hablando pero con los ojos cerrados mientras su mente intentaba revivir cada segundo de aquel momento angustiante de la tarde de ayer jueves.
 
       -Iban a ser las cinco-dijo ella-Recuerdo que yo me encontraba en mi recamara pensando en que el pronto saldría de su clase, en el liceo, porque como sabe su horario es hasta las seis, cuando de pronto comenzó a sonar el teléfono de la habitación.
 
       El silencio y la penumbra que reinaba en aquel lugar hizo que Anthony y todo el mundo retrocedieran en el tiempo juntamente con la señora Kathy, hasta aquel terrible momento del día de ayer.
 
        La señora Kathy Knowles de cuarenta y nueve años había tenido miedo desde hace mucho tiempo. Sabía que este mundo era muy duro y cruel pero no era consiente de que tanto hasta después de lo que estaba a punto de vivir.
 
      Una fresca brisa entraba por la ventana abierta de su recamara agitando suavemente la cortina de seda que sobre esta colgaba. La luz del sol era tenue, pura y pacificadora. Nada en el ambiente parecía anunciar la triste tragedia que estaba por caer sobre la familia.
 
      La señora Katy estaba recostada sobre su cama consiente de que los segundos se le pasaban volando. En ese momento el timbre del teléfono de su casa rompió la quietud de aquel lugar.
 
      La mujer se levanto rápidamente se puso sobre si su vestido de flores y salió al pasillo a contestar.
 
      Al acercarse al teléfono de pared la señora Katy pensó que quien llamaba se trataba quizá de algún miembro de su familia o alguna de sus vecinas. En cuanto se acerco al teléfono lo tomo en sus manos y se quedo en el sitio por lo que había escuchado ella en aquel sombrío momento.
 
       -¿Buenas Tardes?-pregunto.
 
       La agitada y nerviosa voz de un jovencito fue la que se escucho del otro lado de la línea.
 
        -¡Mama! ¡Por favor! ¡Escúchame! ¡Ha sucedido algo terrible!  
 
        La señora Kathy sintió una punzada de temor por dentro. Agarro el teléfono con fuerza.
 
        -¿Christopher? ¡Hijo! ¿Eres tú?
 
        -¡Mama!-continuo diciendo la vocecita-¡unos muchachos en la escuela acaban de golpearme!
 
        En ese momento la señora Katy sintió que perdía la fuerza en sus piernas, la voz de su joven hijo estaba llena de llanto y de dolor. En el acto la mujer se llevo la mano a la boca y unas lágrimas cristalinas perlaron su triste mirada.
 
         -¡Intente defenderme mama! Pero ellos me empujaron caí al suelo y me golpearon la frente con una piedra -la voz de Christopher se tiño de pronto de desesperación-¡Por favor mama sácame de aquí!
 
        La mujer intento controlar sus nervios y hablar en un tono de voz que intentara calmar a Christopher de su desafuero.
 
         -¡Iré a salvarte a la escuela ahora mismo hijo! ¡No te preocupes! ¡Por favor encuentra un lugar seguro! ¡Voy de inmediato!
 
        Tras colgar la señora Katy se puso en acción. Salió corriendo por el pasillo de la casa sintiendo como era consumida por la rabia y la impotencia que le causaba el dolor saber que a su hijo lo estuvieran maltratando como si se tratara de un vil objeto sin importancia alguna.
 
        Una lagrimilla rodo por su mejilla izquierda.
 
        Bajo por la escalera a toda velocidad lo más rápido que pudieron permitirle sus dos piernas. Al llegar abajo en la escalera cruzo hacia la sala de estar.
 
        La niñita parecía sorprendida.
 
        -¡Mama! ¿Porque lloras?
 
   La mujer con la mirada lacrimosa la miro sabiendo que el tiempo no estaba a su favor.
 
        -¿Emily? ¿Donde esta tu papa?
 
        -No ha llegado aun del trabajo mama. Kevin y yo estamos aquí esperándolo.
 
       La mujer supo en esos casos su esposo Guillermo tomaba el auto para irse a trabajar. No llegaría rápido a la escuela de Christopher. En ese momento su hija Emily Knowles se le quedo mirando.
 
        -Mama ¿te sientes bien?
 
        Su madre la miro inquieta mientras agarraba su cartera y salía por la puerta con impresión de tener mucha prisa.
 
        -¡Emily! ¡Por favor! ¡Vendré enseguida! ¡Por favor vigila a Kevin que no se meta con las cosas! ¡Es un asunto urgente! ¿Si? En unos minutos regresare a la casa.
 
        La pequeña Emily se levanto del sillón estirando el cuello.
 
        -¡Pero mama! ¿Adonde vas?
 
        Pero ya era muy tarde Emily vio prontamente que su madre ya no estaba en el pasillo.
 
        Afuera la señora Kathy echo a correr por la calle en busca de un taxi. Fue al primero que encontró un auto de color verde turquesa al que se le acerco corriendo. La mujer no espero siquiera que el vehículo estuviera totalmente detenido.
 
        -¡Por favor señor auxilio! -le grito por la ventanilla al taxista llorando-¡Mi hijo acaba de ser golpeado por favor tiene que ayudarme!
 
   El hombre pego un brinco del susto y abrió la puerta rápidamente.
 
       -¡Por supuesto señora! ¡Siéntese! ¿Adonde la llevo?
 
        La mujer parecía que había perdido el control. Estaba llorando cuando se monto en su lugar y cerró la puerta.
 
         -¡Por favor al liceo Leonardo Gilbert!
 
        -¿Es el que esta a cuatro calles de aquí?-pregunto el hombre.
 
   La mujer apunto hacia el frente. 
 
        -¡Por supuesto pero dese prisa!
 
        El taxi dio la vuelta con un fuerte chirrido de las llantas sobre el asfalto. El fuerte ruido llamo la atención de varios transeúntes.
 
       El vehículo se desplazaba a gran velocidad sobre la misma vía. El taxista se le quedo viendo a la abatida señora Katy intentando comprender su estado de ánimo.
 
        -¿Su hijo esta en alguna pandilla señora?
 
   Esta negó con la cabeza secándose las lágrimas al mismo tiempo.
 
       -No. El tiene once anos. Lo molestan en la escuela.
 
      -Ah. Comprendo. Es ese tal bullying de nuevo. 
 
       La mujer respondió moviendo las manos a la vez que señalaba hacia una acera con agitación.
 
       -Señor. ¡Deténgase! ¡Mi hijo esta allí!
 
       El taxista miro hacia la dirección en la que la señora Katy señalaba e hizo un gesto de confusión.
 
       -¿No había dicho que estaba en la escuela?
 
       El taxista freno de repente deteniendo el vehículo en seco. La mujer abrió la puerta bruscamente se paro sobre el asfalto y vocifero hacia la acera. Sobre esta el taxista vio que un par de jóvenes estaban de pie hablando viéndose justo uno delante del otro como si se hubieran encontrado bruscamente en el sitio.   
 
       Uno de ellos era al más alto y el otro era mas bajo. Ambos eran morenos. El mas grande tenia puesta una camisa azul y el mas pequeño una camisa blanca. Por su aspecto magullado y golpeado y la sangre que tenía en su frente el taxista supuso que ese tenía que ser el hijo de su pasajera.
 
         Efectivamente no estaba equivocado. 
 
        -¡Hijo allí estas!-grito la señora Katy-¡Por favor ven!
 
         Enseguida el jovencito le hizo caso y dejo al muchacho mas grande sobre la acera. Se acerco corriendo hacia donde estaba la mujer y abordo el auto por la puerta de atrás. Cuando el jovencito se sentó en el asiento en pleno llanto el taxista resistió las ganas de voltearse y ver el estado en el que el pequeño se encontraba.
 
       La señora Katy regreso a su lugar cerrando la puerta y volviéndose hacia su hijo.  
 
       -¡Hijo por favor ya no llores! Ya llegaremos a casa ¿si? 
 
       El jovencito no la escucho. Esta vez parecía inconsolable.
 
    
 
        La pequeña Emily de diez anos estaba en la sala de estar de su casa frente al televisor viendo las imágenes del programa distraídamente su vista se perdía mas que todo en su pequeño hermano Kevin de cinco anos que estaba jugando con sus carritos y el cual ahora se estaba metiendo uno de ellos a la boca.
 
       Emily iba a reprenderlo en ese momento cuando de pronto la puerta del frente se abrió bruscamente. Emily salto de su lugar al oír del estrepito.
 
        -¡Mama!
 
      Corrió rápidamente hacia el pasillo frontal notando que el pequeño Kevin también la seguía a sus espaldas. Al llegar al sitio la pequeña niña se quedo de piedra en el lugar. Aquello que vio no se lo esperaba.
 
       ¡Oh por dios!
 
       Su madre estaba entrando con expresión turbada a la casa protegiendo a Christopher con sus brazos. Ver a su hermano mayor en ese estado, llorando y con la frente ensangrentada la hizo estremecerse profundamente.
 
        La pequeña intento poner sus manos sobre su hermano para calmarle pero su intento fue inútil.    Su madre le hablo con carácter.
 
        -¡Hazte a un lado, Emily!
 
        La pequeña se aparto viendo como su hermano parecía harto de esta situación. Ella desde luego ya lo sabía.
 
        ¡Son esos idiotas otra vez!
 
        La señora Katy intento llevar a su herido hijo a la cocina. Pero este pareció forcejar con ella. 
 
        -¿Que haces? -le pregunto ella confundida-Necesitas curarte esa herida que te dejaron esos muchachos. 
 
       El pequeño Christopher le aparto las manos sobre si bruscamente.
 
       -¡Mama déjame ya! ¡No me toques! Es suficiente! ¡Quiero estar solo y que me dejen en paz!
 
         La señora Katy extendió la mano hacia su hijo que ya se alejaba corriendo por la escalera hacia su recamara en el piso de arriba con gesto de desesperación.
 
       -¡Christopher espera! 
 
        La pequeña Emily al notar la confusión de su madre grito a viva voz hacia su padre que se encontraba cerca en el garaje acabando de llegar de su trabajo.
 
       -¡Papa! ¡Ayuda! ¡Mama y Christopher ya llegaron! ¡Y Christopher esta todo golpeado!
 
        El señor Guillermo apareció prontamente desde la esquina del pasillo acercándose corriendo. Al encontrarse con los ojos de su esposa se detuvo en su lugar en seco.
 
       Esta lo miro y le hablo con la voz llena de dolor.
 
      -Son esos muchachos de la escuela otra vez Guillermo. Lo atacaron y le golpearon la cabeza con una piedra. Esta sangrando.
 
       El señor Guillermo miro hacia la escalera hacia arriba con nerviosismo y siguió corriendo en persecución de su hijo. Subió los peldaños de tres en tres y logro cruzar en la esquina justamente en el momento en que Christopher cerraba la puerta de su cuarto. El señor Guillermo llego a esta y agito la perilla a la vez que la golpeaba con su puño.
 
        -¿Christopher?-llamo con voz fuerte-¡Abre la puerta por favor tenemos que hablar!
 
         -Papa. No paso nada. Ya déjame solo.
 
   El hombre sigue tocando la puerta con fuerza.
 
        -No digas que no paso nada. Sabemos muy bien que esos muchachos te molestaron de nuevo. Por favor abre la puerta Christopher.
 
         El jovencito respondió luego de un inquietante silencio.
 
        -¡No quiero hablar de eso!
 
         El señor Guillermo contesto con su voz tenida ya de preocupación.  
 
        -Christopher por favor. Soy tu papa. Cuéntame lo que paso. 
 
        En ese momento su esposa Kathy y Emily llegaron a sus espaldas. El señor Guillermo se volvió y las miro.
 
       -¿Que sucede?-le pregunto su mujer.
 
       -Esta encerrado. Parece que no va a abrirnos. Dice que no quiere hablar de eso.
 
       Ahora la señora Katy fue la que aporreo la puerta.
 
       -¡Christopher por favor ábrenos la puerta! Tienes que entender que tu papa y yo estamos aquí para ayudarte. Y si quieres acabar con esta situación lo primero que debes hacer es decir que es lo que sucede ¿comprendes?
 
        Pero la respuesta que recibió fue el silencio.
 
       La señora Katy le hablo entonces a su esposo con gesto de amargura.
 
       -Guillermo, por favor. Tenemos que hacer, algo, en esa escuela están maltratando a nuestro hijo. El no se merece eso. No quiero que vaya más a ese lugar Guillermo, tenemos que encontrarle una escuela mejor. Una escuela en donde pueda tener amigos, en una escuela en donde el pueda ser feliz.
 
        El señor Guillermo la abrazo, rodeándola con sus brazos y acariciando su canoso pelo con manos.
 
        -Lo se amor, lo se. Pero ya nos encargaremos en eso-el hombre se aparto y le hablo mirándola a los ojos a la vez que la sujetaba fuertemente de las manos.
 
          -Por ahora pensemos que esto ya pasó y que ahora esta seguro dentro de su cuarto. Además escapar del bullying no es sencillo, si no enseñamos a Christopher a  cambiar de actitud no será libre nunca de esto ¿entiendes? Por mas que lo cambiemos de una escuela a otra.
 
         La mujer asintió con la cabeza mientras que su hija Emily se le acercaba también a su padre y lo abrazaba por la cintura.
 
       -Por favor, calmémonos todos, pero ahora prepara la cena para los niños. Yo hablare con Christopher mas tarde ¿De acuerdo amor?
 
      -Esta bien mi cielo-Contesto la señora Katy y se fue hacia la cocina.
 
      -¿Yo si puedo hablar con Christopher, papa?-le pregunto su hija desde abajo.
 
      El señor Guillermo se agacho y le dio un beso a su hija en la frente antes de irse.
 
      -Vete a jugar y deja a su hermano tranquilo, creo que necesita estar a un tiempo a solar. Después platicaremos un poco con el.
 
         El señor Guillermo se levanto y se fue a su recamara.
 
        Emily por su parte se quedo parada frente a la puerta de la habitación de su hermano.
 
       Esto no puede quedarse así- pensó ella-A Christopher le pasa algo.
 
       Incapaz de contenerse por más tiempo la astuta niña de once años corrió hacia el gabinete del final del pasillo y abrió la cómoda en donde su padre guardaba diferentes objetos metálicos de herrería. Al encontrar un grueso alambre con forma de llave que su padre había anudado hace tiempo lo tomo con fuerza cerro la gaveta y regreso corriendo a la puerta de la habitación de su hermano.
 
        ¡Yo sabré que es lo que esta pasando!
 
         Emily al llegar introdujo el alambre en la puerta y la abrió tras forcejar unos segundos. Empujo la madera con fuerza y entro a la habitación haciendo ruido.
 
       -¡Christopher! ¿Vas a decirme ahora que es lo que esta…!
 
       La niña se detuvo en seco.
 
        Una habitación vacía no era lo que esperaba encontrar. La ventana estaba abierta y no había rastro de su hermano Christopher por ningún lado. Unos pequeños destellos en el suelo le llamaron la atención. Ella se acerco corriendo a lo que parecía ser una mancha de algo.
 
        Toco con sus dedos aquel líquido y se miro los nudillos. Al notar en que consistía aquello se quedo helada.
 
       ¡Es sangre!
 
       El rastro de sangre era como pequeñas gotas que comenzaban desde la cama de su hermano y terminaban en la ventaba abierta, Emily con el corazón latiéndole fuertemente corrió hacia esta y se asomo afuera hacia el jardín.
 
       No había ni rastro del joven.
 
      Se volvió luego hacia adentro gritando a viva voz.
 
      -¡Mama! ¡Papa! ¡Vengan rápido!
 
   Ambos padres llegaron inmediatamente a la alcoba del joven.
 
      -¿Qué es lo que esta sucediendo Emily? ¿Por qué…?
 
      La señora y el señor Knowles, se quedaron petrificados en el umbral al notar el recinto vacío. A Emily se le formaron unas pequeñas lágrimas en sus ojos.
 
      -¡Christopher se escapo! ¡Huyo de la casa mama!
 
   La señora Katy casi se desmaya.
 
       -¡Mi hijo! ¡No!
 
        El señor Guillermo corrió hacia la ventana y puso sus manos en la cornisa explorando el terreno incierto. Saco la cabeza hacia afuera y al comprender lo que había sucedido lanzo un fuerte grito de rabia e impotencia hacia el exterior.
 
       -¡Christopher!
 
   El grito pareció resonar por toda la ciudad. El señor se volvió hacia su esposa.
 
       -¡Se escapo Katy! ¡Se ha ido! ¡Vamos al garaje no puede irse muy lejos!
 
   Ambos padres corrieron por el pasillo, hasta que Emily noto algo.
 
       -¡Papa espera!
 
   El señor Guillermo se volvió impaciente.
 
       -¿Qué sucede Emily? Habla rápido.
 
       La pequeña señalaba ahora lo que parecía ser un papel doblado sobre la cama de Christopher.
 
       Al verlo el señor Guillermo abrió mucho los ojos, llamo a su mujer con un grito y se acercaron hacia la cama. El señor Guillermo vio que los papeles estaban salpicados en sangre, lo mismo que la cama de su hijo. Cuando los tomo su esposa ya venia detrás de el posando su mirada sobre aquel documento el cual vieron que estaba lleno de letras escritas a puño y letra del pequeño joven agraviado.
 
      Cuando ambos comenzaron a leer lo que estaba escrito en aquellos papeles, cayeron en la cuenta de que su hijo les había dejado un mensaje.
 
       Un mensaje que no les tardo mucho en entender.
 
       Al comprender lo que leían la señora Katy y el señor Guillermo sintieron que su mundo se hacia a pedazos.
 
      ¿Este viaje me conducirá al inframundo?
 
      -¿Qué significa esto? –pregunto el señor Guillermo, sintiendo que le temblaban las manos-Christopher no pretenderá…?
 
       La señora Katy sintió que se le paralizaba el corazón.
 
       -Guillermo, ¡dime que esto no esta pasando!-¡Dime que Christopher no puede querer matarse! ¡Dime que no!
 
       La señora enseguida cayo al piso delirando y en un arrebato de dolor la cruda realidad azoto su alma como en una terrible y fuerte puñaleada.
 
        Veinticuatro horas después de los acontecimientos, la familia Knowles ahora estaba sentada en el obscuro interior de la sala de interrogatorios de la dependencia policial de la comisaria municipal.
 
       El Comisario Paolo mantenía su mirada sobre la familia que parecía no salir de su perturbación, mientras por su parte el joven adolescente de catorce años Anthony a su vez no podía salir de su desconcierto al ser testigo de esa historia de dolor tan desgarradora, sentado en la penumbra justo delante de la señora Katy el señor Guillermo y la pequeña hermana de Christopher Emily esperando impacientes a que la policía les diera una respuesta asertiva del paradero de su hijo.
 
        El comisario Paolo se retrepo en su silla y se restregó la barbilla.
 
        -Entonces según lo que usted me cuenta, su hijo Christopher antes de escapársele dejo una carta sobre su cama diciéndole que tenia pensado suicidarse?
 
        Fue el señor Guillermo quien asintió de manera triste.
 
       -Así es comisario. En ella nos decía escrito de su puno y letra que ya no quería seguir viviendo y que abandonaba la casa porque no quería que nosotros encontráramos su cuerpo sin vida.  
 
      -¿La tiene consigo?
 
      -Si señor.
 
       El comisario parecía estarse llenando de energía nueva. Esta vez hablo con voz fuerte.
 
      -Entrégueme la carta por favor.
 
      -Enseguida comisario.
 
        Anthony estaba en silencio en su puesto viendo detenidamente lo que hacia el señor Guillermo. Este se inclino hacia un lado de su silla y tomo el objeto que había allí. Al ponerlo sobre la mesa el adolescente noto que se trataba de una bolsa de tela de cuyo interior el señor Guillermo saco con sus manos velludas un sobre que parecía antiguo.
 
        El señor Guillermo extendió al comisario Paolo este sobre con mucha delicadeza. El hombre barrigudo lo cogió con mucha premura y prontamente saco de su interior un conjunto de papeles los cuales parecían estar perfectamente doblados. Anthony se estremeció al notar que tal y como ellos habían contado esos papeles estaban manchados de gotas de sangre lo cual le daba un aspecto macabro sobre lo que allí pudiera decir 
 
        -Comprendo que lo que vaya a leer allí pueda resultarle perturbador-continuo el señor Guillermo- pero esto es lo que el nos dejo escrito y tengo que admitir que mi hijo Christopher tenia un lenguaje diferente al de otros niños de su edad. 
 
      El comisario Paolo pareció no haber escuchado lo que el abatido padre de Christopher estaba completamente concentrado en lo que el niño había dejado escrito en aquellas páginas viejas. En un aparente mensaje de despedida para sus familiares.
 
       En la expresión del comisario se veía que no entendía nada como si lo que estuviese escrito en aquellas líneas estuviese más allá de su comprensión. Sus ojos se posaron sobre aquellas líneas sangrientas y mientras las leía en voz alta de pronto quedaron al descubierto sentimientos ocultos que el pequeño Christopher había estado guardado en su interior durante mucho tiempo.
 
       Todos en aquel lugar parecían consternados por lo que estaban escuchando. Y no era para menos.
 
        Estaban escuchando las últimas palabras de un alma en sufrimiento, de un ser humano que a pesar de su corta edad había tomado la decisión de morir.
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 5.
 
    
 
    
 
        Las últimas palabras de Christopher parecían provenir de alguna antigua época milenial como si de algún desconocido poeta épico le estuviese dando vida con sus palabras a un obscuro pasado olvidado.
 
         El comisario Paolo leyó en voz alta para que todos pudieran oírle.
 
        “Mi viaje me llevara al inframundo, yo lo he decidido así, no habiendo hecho nada para merecer tal castigo, sin embargo aquí me llevan, retenido como un esclavo prisionero en contra de mi voluntad, soy ahora como un vulgar sacrificio ofrecido a las bestias. Mi carne pronto se corroerá y mi sangre se derramara sobre la tierra cuando la fuerza aprisione mi cuello, yo así lo quiero”.
 
        Todo en mundo en la sala de los interrogatorios parecía estar inquietos por las cruentas frases de Christopher. Las palabras que estaban escritas en aquellos papeles ensangrentados transmitían crudeza, dolor y arrepentimiento. El joven Anthony no salía de su asombro. De pronto parecía que en aquella habitación hacia mucho frio.
 
        El comisario continúo leyendo la carta.
 
        “Desde las tranquilas calles de Atenas soy llevado hacia aquel laberinto obscuro en donde mora el terrible asterio el cual se que esta esperándome”.
 
        “Me acompañan en mi viaje otros trece jóvenes mas que como yo son almas indignas y pobres y que merecen el mismo destino que tengo yo. Esto debe ser así puesto que han pasado ya nueve años desde la última vez que se cometió este grande horror. Muy por dentro estoy tranquilo, porque se que el mundo no lamentara mi muerte. Porque yo he nacido en vano. Porque he comprendido la desgracia que es toda mi vida. Se que ninguno de mis días tuvo valor solo han sido anos llenos de horror y sufrimiento pero cuando me vaya todo eso habrá acabado, pues yo lo he querido así” 
 
         Desde su asiento Anthony no podía imaginar cuanta tristeza debió haber sentido el pequeño Christopher al escribir aquellas frases que parecían ser definitivas y demoledoramente trágicas. El comisario Paolo también parecía inquieto mientras continuaba leyendo en voz alta aquellas desoladoras palabras.
 
        “El gran Egeo me señalo con su mano-leyó- y me eligió para ser consumido por sus enemigos”
 
        “A la popa de la barca en la que reposo encadenado, el ángel que va remando mira mi aflicción y me dice: ¿Porque te sientes tan acongojado?
 
      “Yo le contesto muy dolido, hubiera querido ser como los otros y que mi vida fuera sanada de esta amarga tribulación.
 
       “Si sana tu alma, sanara tu corazón-me dijo el ángel que va conmigo-así es como saldrás del inframundo” 
 
    
 
    
 
       El sentimiento que estaba causando aquellas cruentas palabras parecía espolear el alma de los presentes que se sentían completamente abatidos no solo por el dolor en el que Christopher estaba sumido sino por el obscuro lenguaje con el que lo transmitía. 
 
        “No quiero salir del inframundo-le contesto yo muy seguro-Destrozado seré bajo las garras del terrible asterio, ojala yo fuera como el hijo de Teseo, a quien esculapio le devolvió la vida, 
 
        Pero el ángel me dijo: No puede hacerlo ya la serpiente ha perdido ahora su poder”.
 
         De pronto al terminar su lectura dejo los papeles en su mesa y miro detenidamente al señor Guillermo el cual Anthony vio que tenia los ojos ya muy cansados como si hubiese intentado mas de una vez intentar buscar un significado en aquellas palabras que aparentemente no tenían ningún sentido.
 
         Anthony estaba completamente estupefacto por lo que acababa de escuchar ¿Atenas? ¿El terrible asterio? ¿Por qué todo esto me suena familiar?
 
         El comisario Paolo suspiro después de leer aquello miro la los padres de Christopher y hablo con voz pausada y comprensiva.
 
        -Señor Guillermo como jefe de este departamento tengo mucha experiencia con casos de suicidio de jóvenes y déjeme decirles que la mayoría de las cartas que en estos dejan tras su muerte generalmente transmiten el motivo por el que deciden quitarse la vida. En este texto su hijo no lo hace.
 
        El señor Guillermo se sorprendió y se echo para atrás.
 
        -¡Pero usted ya lo sabe! ¡Mi hijo se quiere suicidar porque esta cansado de soportar los abusos y maltratos de sus compañeros en la escuela!
 
        El comisario levanto la mano pidiéndole paciencia. 
 
       -Por favor señor Guillermo comprenda lo que le quiero decir. Lo que le dejo aquí su hijo no es tanto una carta de suicidio aquí en este texto su hijo esta contándole una historia. 
 
        ¡Una historia!-pensó Anthony nervioso en su silla-¡Si! ¡Creo que ya he escuchado esto antes! ¿Pero donde?
 
      El señor Guillermo parecía confundido. El comisario siguió hablándole.
 
       -Lo que le dejo su hijo escrito no parece la típica carta de despedida antes de morir aquí el joven esta usando un lenguaje ambiguo, parece que fuera más bien un texto literario.
 
       Al oír aquel comentario, la señora Katy salió de su letargo e intervino.
 
       -¡Si! ¡Eso puede ser lo que es! ¡A Christopher le gustaba mucho la literatura! Su pasatiempo favorito era escribir historias, de hecho una vez me dijo que quería dedicarse de mayor a ser escritor de literatura fantástica. De hecho creo que estaba escribiendo un libro, pero nunca me comento sobre que se trataba.
 
        -¿Como dijo?-pregunto el comisario confundido-Christopher estaba escribiendo un libro?
 
        La señora Katy respondió afirmativamente.
 
        -Christopher es un niño muy inteligente y precoz, desde que tenia ocho años siempre ha inventado historias muy originales y creativas.
 
       El comisario Paolo no parecía convencido.
 
       -Permítame que se lo diga señora Katy. Entiendo que Christopher se haya escapado de su casa y que le guste la lectura pero a la luz de la investigación policial este documento no tiene ninguna validez, esta muy fuera de contexto-el comisario señalo una hoja de la carta-Mire hasta aquí dice literalmente“desde las calles de Atenas soy llevado” y resulta muy obvio que no estamos en esa ciudad. 
 
       La señora Katy intervino nuevamente.
 
        -Comisario Paolo solo piénselo ¿No es posible que eso sea lo que tenemos aquí? ¿Es posible que mi hijo nos este narrando a su muerte como un cuento literario?
 
      La señora Katy se quedo viéndolo fijamente. Mientras el hombre intentaba procesar que de la manera en que se lo proponían no podía serle de mucha ayuda a esa familia.
 
      -¡Era su pasión señor Comisario!-continuo la acongojada madre de Christopher-¡Yo creo que conociéndolo pudo haberlo hecho de esa manera y narrarnos su suicidio como una historia de la literatura!
 
       El comisario Paolo dio un suspiro y se recostó en la silla.
 
      -Señora Katy he estudiado muchas cartas de suicidio de jóvenes como su hijo y por mi conocimiento sobre el pensamiento suicida de estos y se que a la hora de escribir sus ultimas palabras nadie usa metáforas antiguas para expresarse. Generalmente usan un lenguaje claro y directo.
 
        El comisario les devolvió los papeles a los padres afligidos con expresión frustrada.
 
        -Lo siento señora, pero no podemos ayudarle, lo único que podemos hacer es apelar a la suerte y esperar a que mis funcionarios logren dar con el paradero de su hijo.
 
        La señora Katy se llevo una mano a la boca.
 
       -¡Pero para cuando eso suceda podría ser demasiado tarde!
 
   El comisario se cruzo de brazos.
 
       -¡Pues entonces explíqueme que es lo que quiere decir su hijo con estas palabras! ¿A que se refiere con el terrible asterio y porque cree que esta en Atenas, navegando en una barca, propulsada por un ángel que rema?
 
        La señora Katy estaba aturdida, bajo la mirada hacia la carta de su hijo puesta sobre la mesa mientras la miraba con mucho nerviosismo y gran duda.
 
        -Pues yo realmente no se que significa todo esto.
 
        -¡Pues yo si se que quiere decir!-atronó una voz.
 
       Todos los presentes, el comisario Paolo, el señor Guillermo y la señora Katy e inclusive los oficiales Alessandro y Anthonella que aguardaban callados en la penumbra se volvieron hacia el adolescente Anthony que había interrumpido con su conversación con un arrebato.
 
         -¡Ya se porque me sonaba tanto!-exclamo el adolescente, levantándose de su silla a la vez que apuntaba hacia el papel-¡No puedo creer que Christopher este hablando de eso!
 
         El joven de catorce anos sintió como el pulso se le aceleraba cuando todos los presentes fijaron sus miradas en el adolescente, como si se tratasen de una jauría de leones hambrientos y sedientos de respuestas. 
 
           -¿Tu?-pregunto la señora Katy mirándolo con odio y a la defensiva-¿Tu que sabes de nuestro hijo?
 
       Anthony la miro con gesto nervioso pero a la vez sin perder su vigor.
 
       -¡No de su hijo! Sino de lo que esta hablando Christopher en la carta.
 
       El comisario intervino rápidamente con gesto de confusión.
 
      -¿Tu sabes interpretar esto joven?  
 
       El adolescente asentía con la cabeza.
 
       -Bueno no todo pero si puedo dar una idea clara de a que es lo que Christopher se refiere.
 
       El comisario arqueo las cejas, los funcionarios Alessandro y Antonella intercambiaron miradas de no creerse lo que decía el muchacho.
 
        El comisario Paolo le hablo directamente.
 
       -¡Pues estaremos encantados de escucharte joven!
 
        El adolescente navegaba en su memoria intentando suavizar la macabra explicación que estaba a punto de contar. Su voz transmitía seguridad.
 
           -El terrible asterio-explico Anthony, sobresaltado- es una antigua bestia mitológica proveniente de la antigua Grecia, se trataba de una creatura que parecía una combinación entre un ser humano y un toro, su cuerpo era el de un hombre pero su cabeza era la de un toro e inclusive de ella sobresalían dos prominentes cuernos de feroz aspecto. El asterio o asterion era reconocido por ser un animal muy violento y peligroso para todos en aquella civilización.
 
       El oficial Alessandro salió de pronto de la penumbra con expresión de intriga.
 
       -¿Estas hablando del minotauro?-pregunto.
 
       Anthony lo miro sorprendido reconociendo enseguida el vocablo.
 
       -¡Si! ¡El minotauro! ¡Ese es el nombre con el que mayormente todo el mundo lo conoce! ¡Es uno de los mitos más grandes que ha podido provenir de la antigua Grecia! ¡Una bestia que ere mitad hombre mitad toro! Su nombre significa en realidad toro de Minos.
 
       A pesar de la revelación el Comisario Paolo seguía sin sorprenderse.
 
        -Creo que todos aquí conocemos la historia del minotauro, pero como ya le dije eso no viene al caso en esta investigación.
 
        El señor Guillermo relajo los hombros.
 
      -Bueno al menos ya podemos saber porque Christopher cree que esta en Atenas.
 
       En los ojos de la señora Katy se le notaba que estaba nadando en un mar de confusiones.
 
      -¿Y porque Christopher usaría este mito griego para narrar su muerte?
 
   Anthony se giro hacia ella.
 
      -Bueno señora Katy, según la leyenda el terrible asterio o el minotauro, era una bestia que solo se alimentaba de carne humana, es decir que era antropófago, y para calmar su hambre tenían que ofrecerle según el mito sacrificios de jóvenes vivos que el minotauro devoraba en su guarida escondida en alguna parte de la isla de Creta. A lo mejor Christopher piensa que su vida es un sacrificio más y que es su destino ser devorado por el minotauro cuando en realidad lo que quiere es suicidarse.
 
        El comisario lo interrumpió. En su mirada de notaba el escepticismo. Le hablo a la señora con mucha propiedad.
 
       -Por favor señora Katy. No precipitemos las cosas este joven nos ha mentido mucho sobre todas y cada una de las agresiones que le ha hecho a su hijo así que es mejor que no confiemos en su versión del testimonio porque puede que no este libre de sus manipulaciones.
 
       El adolescente se cruzo de brazos.
 
       -¡Esta bien, si no quiere creerme lo que le digo, bien, pero puede confirmarlo usted mismo por internet!
 
       El comisario soltó un pequeño gruñido antes de hablar. Eso ya lo veremos.
 
       -¡Anthonella!-exclamo el oficial apuntando con el dedo a la mujer-¡ve al escritorio y trae mi laptop!
 
       La oficial obedeció rápidamente y salió de la sala de interrogatorio como una flecha.
 
       Anthony no salía de su asombro, viendo como todo poco a poco cobraba una nueva dimensión. ¡Ese Christopher si que era un genio!
 
         El gusto por la literatura y la historia de Christopher era algo de lo que Anthony no estaba consiente pues realmente nunca lo llego a conocer. Enseguida la oficial Anthonella llego con la laptop de su jefe al obscuro salón y la dejo con premura sobre la mesa, justo delante en donde estaba sentado el comisario.
 
         Anthony camino unos cuantos pasos y se ubico a espaldas del obeso señor Paolo encarando a la pantalla. Sobre esta ya se estaba abriendo un portal web.
 
        El obeso comisario tecleo rápidamente las palabras “MINOTAURO” sobre el portal de búsqueda.
 
   Anthony apunto a la pantalla con su dedo.
 
       -Abra esta pagina.
 
       -Gracias, jovencito, yo se como navegar en internet.-bramo el comisario.
 
   Anthony bajo su dedo, enseguida.
 
       -Lo siento.
 
   El oficial Alessandro se acerco, cuando el comisario tecleo y en la pantalla se abría el resultado. Tragó saliva antes de hablar. 
 
        -¡Mire lo que dice allí comisario! ¡Parece que nuestro Anthony tiene la razón!
 
        El adolescente esbozó una sonrisa complacido, sintiendo aquellas cosquillas en el estomago cada vez que tenia la razón. El comisario Paolo estaba leyendo la pagina web sin hacerle mucho caso al comentario de su oficial y fijando su mirada policiaca en aquellas paginas que revelaban ante si épocas perdidas de la historia.
 
       El comisario Paolo estaba asombrado. Aquella página web estaba confirmando no solo que lo Anthony decía era cierto, sino que además les hacia saber también el detalle mas importante de todo.
 
        El comisario leyó la información detenidamente.
 
    
 
   “El Minotauro (del griego Μινόταυρος, Minótauros), era un monstruo con cuerpo de hombre y cabeza de toro. El mito tiene su versión más completa en la Biblioteca mitológica de Apolodoro.1 Su nombre significa "Toro de Minos", y era hijo de Pasífae y el Toro de Creta. Fue encerrado en un laberinto diseñado por el artesano Dédalo, hecho expresamente para retenerlo,2 ubicado probablemente en la ciudad de Cnosos en la isla de Creta. Por muchos años, hombres y mujeres eran llevados al laberinto como sacrificio para ser el alimento de la bestia hasta que la vida de ésta terminó a manos del héroe Teseo”
 
    
 
        Anthony se le acerco al comisario desde atrás. Justo a su lado la familia de Christopher con los seguía mirando.
 
        -Parsifae, era la esposa del rey de Creta de aquel entonces llamado Minos-explico Anthony emocionado-ella se enamoro de un toro blanco que Poseidón, el rey de los mares había regalado a su esposo. Y de aquella unión sexual nació el terrible minotauro, el terrible asterio del cual Christopher nos habla.
 
   El comisario giro su cuello hacia el mirándolo con el ceño fruncido.
 
       -¿Qué? ¿Una mujer se apareo con un toro?
 
   Anthony asintió muy seguro.
 
       -Horripilante, lo se pero es quizá uno de los primeros casos de zoofilia en el mundo. De hecho ese mito es el origen de la expresión “poner los cuernos” cuando se hace referencia a una infidelidad en una relación. Frase que es usada hoy comúnmente.
 
         El comisario y Alessandro intercambiaron una mirada de asombro, después volvieron a fijar la vista en la pantalla.
 
       La oficial Anthonella intervino derrepente.
 
       -Comisario Paolo, piche aquí con el cursor, creo que esta nota podrá sernos de mucho interés. 
 
       El comisario le obedeció y enseguida la pantalla de la web mostro el resultado correspondiente a una obra narrativa de un autor argentino llamado José Luis Borges, que llevaba por titulo “La casa del asterion” 
 
        La oficial Anthonella señalo y leyó una línea de la pantalla.
 
        “cuanto corto publicado en 1949 incluido en su libro El Aleph. El cuento se narra en forma de monólogo por parte de Asterión, ser que vive en una inmensa casa a la que describe dotada de infinitas puertas sin cerraduras.-leyó la oficial.
 
       -Lo que mas me llama la atención es la astucia con que Christopher usa la mitología griega para expresar lo que siente-continuo ella señalándole a los dos hombres y al adolescente la pantalla del computador.
 
   El comisario Paolo la miro seriamente.
 
      -¿A que se refiere exactamente?
 
   La mujer le hablo a su jefe con idéntica autoridad.
 
      -Señor, llevo rato preguntándome que es lo que tiene que ver la leyenda del minotauro con el acoso escolar y la relación entre ambos es muy simple, como vera la palabra Bullying es un anglicismo que deriva de “bull” que en ingles es sinónimo de “toro”, y que hace referencia a la agresión de este animal como el maltrato  escolar de sus compañeros hacia quienes ellos no consideran iguales o discriminan por ser diferentes.
 
       Todo el mundo estaba concentrado en la explicación de la oficial Anthonella.
 
      -De modo que no es alocado afirmar que Christopher, esta usando al minotauro de Grecia como símbolo del bullying, del toro mitológico que cada día tenía que enfrentar en las humillaciones y maltratos en su escuela.
 
   El oficial Alessandro termino la idea con una sonrisa.
 
          -Y que es la razón por la que ahora quiere matarse ¡Eso tiene mucho sentido! ¿No creen?
 
   El señor Guillermo sonrió y leyó en voz alta la frase que había escrito su hijo.
 
          -“El gran Egeo me señalo con su mano y me eligió para ser consumido por sus enemigos” parece que vamos  por buen camino.
 
   La oficial Anthonella asintió con la cabeza complacida.
 
        -Recuerdo haber leído en el cuento de este autor argentino que la muerte para el asterion era una redención. Era una manera de liberarse de su envoltura terrenal y liberarse de sus dolores.
 
       La oficial miro al señor Guillermo e indico nuevamente a la computadora con un gesto de cabeza.
 
      -Sigamos leyendo por favor.
 
      “La imaginación es lo único que le permite hacer la soledad más tolerable. La muerte es una especie de liberación de todo mal; así como él redime a los hombres que entran al laberinto. Teseo libera a Asterión del suyo”
 
   El comisario arrugo el entrecejo confundido.
 
       -¿Quién es Teseo?
 
   Anthony salto como un resorte.
 
        -Fue el héroe que logro matar al minotauro. Hijo del rey Egeo. Como cuenta la leyenda, cada nueve años tenían que alimentar al minotauro y a la tercera vez, este joven se propuso viajar desde su casa hasta el laberinto para intentar acabar con la bestia.
 
        -¿Y lo logro?-pregunto el señor Guillermo.
 
       -Por supuesto, señor. ¡Ese tipo era todo un héroe! ¡Lo mato a puñetazos!
 
        Todo el mundo en la sala de interrogatorios estaban sorprendidos.
 
       -Hay algo que me llama poderosamente la atención ¿Cómo esta enterado Anthony de estas cosas?-el obeso hombre se giro hacia el adolescente-¿No será que a ti también te gusta la literatura y la mitología al igual que Christopher?
 
    Anthony se aparto levantando las manos como demostrando inocencia.
 
         -No comisario Paolo, realmente a mi no me gusta leer. Mi fuerte son más los deportes y las artes plásticas.
 
        Anthony recordó los incontables dibujos que había hecho de la profesora Celeste en su libreta, como el de la sirena por ejemplo.
 
        El comisario no seguía convencido, se rasco la barbilla a la vez que lo miraba con suspicacia.
 
        -¿Y entonces como es sabes todas estas cosas de literatura y de leyendas mitológicas griegas?
 
       -Es muy fácil señor. Todo esto lo se porque existe un juego de video online llamado El laberinto del minotauro. Yo siempre suelo jugarlo con mis amigos. 
 
   La oficial Anthonella arqueo una ceja.
 
      -¿Un juego de video?
 
      -Si oficial, es una aplicación virtual gratis que se puede bajar por la web fácilmente. Es un juego unity en tercera dimensión que consiste en entrar a un laberinto y encontrar al minotauro que esta escondido en su interior. Para poder sobrevivir hay que matarlo a toda costa. Hay que pulsar Z para atacar y X para defenderse. ¡Hay que tener cuidado con los obstáculos ¡Es super divertido! ¡Debería probarlo Comisario Paolo!
 
       El hombre le hizo un gesto con la mano.
 
       -¡No gracias! ¡No tengo tiempo para esas cosas!
 
       La oficial Anthonella respondió complacida con una sonrisa.
 
      -Bueno me alegro que al menos los juegos de ficción les dejen a los niños algo que aprender.
 
        Anthony se volvió hacia el papa y la mama de Christopher. Ambos lo miraban con cuales ojos de gacela que brillan en la noche.
 
      -Pero aun hay más.-continuo el jovencito-La buenas noticias son que si la oficial Anthonella no esta equivocada y si mi experiencia gamer me lo permite, le puedo asegurar que si seguimos al mito griego podremos saber también el lugar exacto hacia donde se dirige Christopher.  
 
        Todo el mundo en la habitación se quedo petrificado. El señor Guillermo tenia cara de sorprendido y la señora Katy por su parte se había llevado una mano a la boca, sorprendida.
 
       -¿Qué estas diciendo? ¿La leyenda del minotauro señala a un lugar en específico?
 
       -¡Por supuesto que si!. Por mi experiencia con los juegos de internet el asterion era demasiado peligroso para andar suelto de modo que estaba encerrado en un laberinto que el rey minos había ordenado construir exclusivamente para apresarlo.
 
       La señora Katy releyó las palabras de la carta suicida de su hijo.
 
      “Desde las tranquilas calles de Atenas soy llevado hacia aquel laberinto obscuro en donde mora el terrible asterio el cual se que esta esperándome”.
 
        -Hay un problema-interrumpió el comisario Paolo tecleando en el internet -aquí dice que el laberinto del minotauro esta ubicado debajo de un palacio en la ciudad de Cnosos en la isla de Creta en Grecia.
 
        -¡Eso esta al otro lado del planeta!-exclamo la señora Katy.
 
        -¡Por eso es que tenemos que releer la carta de Christopher! ¡El se esta comunicando metafóricamente!. ¡Y si su alegoría coincide con la del mito entonces Christopher huyo hacia un lugar de esta ciudad que el considera ser un “laberinto del minotaro”, y es allí en donde piensa quitarse la vida.
 
   La señora Katy de pronto salió de su letargo y le hablo a su esposo.
 
         -¡Guillermo, entrégale la carta a Anthony para que la lea, quizá pueda descubrir algo nuevo!.
 
         El hombre obedeció enseguida y le paso los papeles arrugados al adolescente. Anthony los tomo con eficacia. En el tono de voz de la mujer se había captado una leve esperanza, como si después de todo lo que había pasado algo le estuviera diciendo por dentro de que confiara en aquel adolescente.
 
       Anthony leyó por unos segundos la carta y compuso gesto extrañado como si de pronto se hubiera topado con algo raro.
 
          -¿Y bien? ¿Sabes lo que eso quiere decir?
 
          La señora Katy miro al adolescente, esperando que le dijera algo mas que le indicara el lugar adonde su hijo se había escapado a suicidarse.
 
       El jovencito levanto la mirada del papel y la fijo en la señora.
 
         -Que raro. La carta de su hijo esta incompleta, le faltan paginas.
 
   El señor Guillermo se acerco.
 
          -¿Tu crees?
 
          -Esta tercera hoja esta rasgada haciendo que la crónica se interrumpa. Mírela, parece que hubiese sido rota a propósito.
 
        La señora Katy no podía creerle al observar aquel papel amarillento ensangrentado y rasgado el cual evidentemente parecía fruto de algún acto de violencia desmedida.
 
        -Quizá Christopher lo hizo a propósito para que no leyéramos lo que sigue a continuación.-contesto.
 
       El señor Guillermo parecía de acuerdo con su esposa y miro luego al adolescente.
 
       -Creo que quizá el resto de hojas debe habérsela llevado con el al lugar en que piensa morir. 
 
        Anthony no escucho lo que le acababan de decir, estaba concentrado en algo que había aparecido en su mente, en una vaga idea con la que acababa de establecer otra teoría posible para el aparente desgarrón de las paginas. Si Christopher estaba usando al minotauro como símbolo de aquellas personas que lo agredían en su colegio, entonces cabía la posibilidad de que el mismo Anthony supiera quien había sido la persona que con sus manos había desgarrado el misterioso papel.
 
        Levanto la mirada derrepente.
 
        -Señor y señora Knowles, si queremos encontrar a Christopher, tenemos que seguir al mito pero para eso es necesario encontrar el resto de las paginas de su historia. ¿Están seguros de que no les dejo otra cosa? ¿Solamente les dejo esto?
 
        Ambos padres asintieron simultáneamente.
 
       -¡Así es!-dijo Katy-¡Justo encima de su cama! ¡Nada más!
 
       -¡Si dejo algo mas!-continuo el señor Guillermo- ¡lo mas probable es que este en alguna otra parte de su recamara o de la casa! En ese caso tendríamos que regresar ahora mismo a nuestro domicilio.
 
         El comisario Paolo se levanto de su silla como un resorte a la vez que se cogía el manojo de llaves que colgaba de su cinto.
 
       -¡Yo mismo puedo encargarme de llevarlos señores!
 
   La señora Katy se levanto de su silla.
 
       -¡Se lo agradeceríamos mucho señor comisario!
 
   El Señor Guillermo la imito también poniéndose de pie.
 
     -¡Tenemos que revisar en todas partes y minuciosamente! ¡No podemos perder más tiempo! ¡Esta en juego la vida de mi hijo! 
 
   El comisario se fue hacia la puerta con las llaves resonando.
 
       -¡Vamos hacia mi patrulla señores! ¡Andando!
 
       Justo al lado suyo la pequeña niña de once años, la hermana menor de Christopher, que estaba sentada con su hermano de cinco años llamado Kevin salto en dirección a su madre.
 
        -¡Mama!-exclamo Emily-¿Yo también puedo ir con ustedes?
 
   La señora Katy se volvió y le acaricio el pelo.
 
       -Cariño por favor, tu papa y yo regresaremos enseguida. Por favor quédate aquí con los oficiales, ellos se quedaran cuidando de ustedes .Regresare en un momento ¡te lo prometo!
 
   Ella asintió incómodamente.
 
       -Esta bien mama.
 
       La señora Katy sin mediar más palabras se volvió rápidamente hacia la puerta del salón de interrogatorios cuando ya el comisario Paolo y el señor Guillermo salían por el pasillo hacia el exterior de la comisaria. Antes de salir de la recamara el comisario Paolo se detuvo por unos instantes y se le acerco al oficial Alessandro y dándole unas cuantas indicaciones en voz baja.    
 
      La mirada que dirigió aquel oficial hacia el adolescente fue de muy poca empatía.
 
      Anthony apenas pudo escuchar lo que le decían estaba dubitativo en su interior. Desde su asiento veía como el oficial asentía furiosamente.
 
      Cuando el comisario Paolo se dio la vuelta y salió de la sala de interrogatorios hacia el exterior, el adolescente sintió como su pulso empezó a subir en ese momento tras sentir las presiones a las que había sido expuesto lo embargaban. Entre todas aquellas preocupaciones hacer lo correcto era la única cosa que en ese momento al adolescente le quedaba por afrontar y por eso pensó en ese momento en sus mejores amigos Santiago y Rubén, quienes eran los que durante todo este tiempo habían sido amenazadores del pequeño Christopher.
 
       ¡Somos una juventud acongojada por la violencia!
 
       Un torrente de preguntas inundo sus pensamientos en aquel momento.
 
   ¿Debería acusarlos frente a la policía? ¿Solucionaría eso el problema? Y en caso de que no lo haga ¿Qué voy a hacer con ellos cuando los vea? ¿Les diré que dejen de molestar a los demás? ¿Les convenceré con moralejas para que ya no sigan agrediendo a los demás? ¡Claro que no! ¡Nada de eso tendría sentido!
 
       El adolescente sabia desde luego que las palabras reflexivas en el caso del bullying serían inútiles, razonar con los agresores para que dejaran de molestar a sus victimas desde luego no seria la medida correcta ante esta crisis. Anthony sabía que el acoso escolar, si tenía una solución esta debía ser una respuesta mas profunda.  
 
       De pronto una voz gruesa interrumpió sus pensamientos.
 
         -¿Pasa algo joven Anthony?
 
       Cuando el adolescente levando la mirada noto que el oficial Alessandro estaba sentado en la mesa justo frente a el como si no quisiera perderlo de vista ni un segundo.
 
        Anthony se acomodo en su asiento a la vez que negaba con la cabeza.
 
       -No señor oficial, es solo que estoy algo pensativo.
 
       -Parece como si algo le molestara joven.-insistió aquel musculoso hombre-Estas cansado supongo, por la hora. Pero déjame decirte una cosa, no saldrás de este lugar hasta que logramos solventar todo este enredo ¿Me entendiste?
 
        Anthony se apresuro en responder.
 
        -No, no es tanto eso señor. ¡Es que estoy preocupado por toda esta situación!
 
       El oficial Alessandro se encogió de hombros, como restándole importancia a lo que decía el joven.
 
        -¡De esta situación deben encargarse los padres del niño! ¡Tanto tu como nuestro equipo ya hicimos nuestra parte! ¡No hay nada de lo cual debas preocuparte ahora Anthony! Salvo esperar.
 
       El adolescente se levanto en su asiento.
 
       -No, no me refiero a Christopher solamente señor, me refiero al acoso escolar y al bullying. Es evidente de que casos como el de Christopher seguirán repitiéndose más y más cada día.
 
       El oficial Alessandro y la oficial Anthonella lo miraron ambos con expresión extraña.
 
      -Si-respondió el oficial Alessandro con gesto de afirmación-Eso es verdad. Llegaran nuevos casos, y eso es porque el acoso escolar es algo habitual en las escuelas modernas, a nuestro despacho siempre llegan denuncias de padres preocupados porque a sus hijos los maltratan en la escuela.
 
       A Anthony no le convenció en nada la despreocupada respuesta del oficial. Volvió a hablar de nuevo, esta vez de forma insistente.
 
       -Si, pero eso no quiere decir que siempre deba ser así. Si no hacemos algo pronto, cada vez se pondrá peor, la violencia en las escuelas incrementara y habrán cada vez mas familias viendo como sus hijos son atacados por sus compañeros, siendo victimas de burlas y de acoso en general-Anthony parecía cada vez mas serio- Señores lo que les quiero decir es que ¿No seria mejor prevenir todo antes de que eso sucediera? ¿Evitar el acoso escolar desde el principio antes de que se llegue al extremo del suicidio y la muerte como el caso de Christopher y el de muchos otros?
 
        La oficial Anthonella camino hacia su lugar y se lo quedo mirando fijamente.
 
        -Lo siento joven entiendo lo que quieres decir, pero los oficiales de policía somos personas muy ocupadas como para andar vigilando las escuelas en busca de niños que pelean entre si. Si existe una solución al problema del bullying esta tiene que venir del ámbito familiar.
 
        Anthony no estaba completamente convencido.
 
       -Muchas familias no pueden hacer nada frente a las agresiones de sus hijos salvo apelar a ustedes las autoridades policiales, por eso es que le digo que necesario que se le de un alto al bullying en la escuela y rápido. No sabemos con seguridad si conseguiremos a Christopher con vida, pero en el caso que así sea ello no quiere decir que con eso el bullying dejara de existir. Si no se hace algo pronto entonces, mas y mas casos de suicidio de acoso escolar similares le llegaran a su despacho, y esta vez no hay ninguna garantía de que esa vez corramos con suerte. 
 
       El oficial Alessandro vio a Anthony con una expresión impenetrable. De pronto su mirada pareció haber cambiado.
 
        -Anthony quiero que entiendas una cosa, y tal vez te sonara extraño, pero el problema al cual las victimas del acoso se enfrentan no es el agresor en si mismo sino es el miedo que este produce como resultado de esos abusos. Es el miedo que sienten en su corazón y no sus agresores lo que no deja vivir en paz a todas aquellas personas que sufren de acoso y que lo hacen sentirse encerrados, aislados e indefensos en un mundo en el cual no se sienten identificados.
 
        La oficial Anthonella parecía estar de acuerdo. Al instante rodo la silla a la cabeza de la mesa y se sentó lentamente mientras le respondía con voz pausada.
 
        -Por eso Christopher en su carta de suicidio compara al bullying con el minotauro de Creta, porque se trataba de una creatura monstruosa que inspiraba terror y pánico en el mundo antiguo, lo mismo que esta pasando hoy en día en las escuelas. El bullying genera pánico y terror entre las masas de jóvenes en edad escolar que lo sufren.
 
       Anthony se quedo en su sitio pensativo.
 
       -Acabar con el bullying seria sinónimo de matar al minotauro. ¡Eso tiene mucho sentido! ¿No crees?
 
       El oficial Alessandro asintió con la cabeza dándole toda la razón.
 
       -Es por eso que Christopher uso este mito para ilustrar como se sentía. Continúo la oficial.-Todas y cada una de las victimas de bullying exhiben un comportamiento débil, creen que no hay esperanza para ellos  sin darse cuenta de que la batalla más grande la llevan por dentro. Solamente cuando sean libres de sus propios temores es que podrán vivir plenamente.
 
       Anthony se quedo callado en su sitio y poco a poco volvió a sentarse analizando a su vez lo que los oficiales querían decirle. 
 
       Esa era la razón por la que el bullying parecía no tener solución alguna. A pesar de la cientos de campañas que se hacían anualmente en contra de la violencia, a pesar de los incontables programas de televisión que se hacían en múltiples cadenas televisivas internacionales, el acoso escolar parecía indetenible por el hecho de que todavía no entendíamos la manera en como hacerle frente. La solución al problema del bullying no estaba en las manos de las autoridades policiales o en las de los directivos de los liceos, sino de en el corazón de las personas mismas que lo sufren.
 
       El oficial Alessandro siguió hablándole.
 
      -La batalla contra el acoso escolar es una guerra que debe librarse de manera individual e interna. La victima de bullying debe ser sanada desde adentro, espiritualmente, debe ser sanada de sus heridas emocionales y de su pasado. Y eso es precisamente lo que Christopher nos describió. Que una victima de bullying se siente encerrada en un laberinto obscuro que no tiene salida y que siente que esta siendo perseguida por una creatura monstruosa y que le inspira mucho terror. Pero no alcanzara la libertad que anhela ni tampoco será libre de las cadenas del miedo que lo aferran hasta que logre matar al terrible asterio de su corazón. Hasta que mate a golpes al terrible mounstro del miedo que no lo deja vivir en paz y en tranquilidad. Solo y exclusivamente así podrá tener la vida que quiere y merece.
 
       Anthony bajo la mirada en su asiento y se quedo pensando. En ese momento rezo para que encontraran el resto de la carta de Christopher rápido así como también para que el resto de personas en el mundo que sufrían acoso se dieran cuenta de que en sus propias manos estaba la solución.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 6.
 
    
 
    
 
       La luna llena dominaba el perfil de la ciudad toda repleta de arboles frondosos que se movían por el fuerte viento frio de la noche mientras la patrulla de policía que manejaba el comisario Paolo maniobraba entre el trafico turbulento de la avenida Federación, justo en dirección hacia el hogar de la familia agraviada.
 
       Ya hace rato que habían salido de las dependencias de la comisaria y se internaban a toda velocidad entre los resquicios mas densos de la ciudad.
 
       En el asiento trasero de la patrulla el señor Guillermo y la señora Katy iban sentados en silencio intentando soportar el dolor de tal acontecimiento que sobre ellos sobrevenía, lo cual, parecía ser un castigo demasiado cruel y severo para el tipo de personas que realmente eran. Claramente  ningún padre del mundo estaría preparado ante la noticia de que un hijo suyo de pronto haya decidido quitarse la vida. 
 
         El comisario no resistió la tentación de echarles una rápida ojeada por el espejo retrovisor, solo para comprobar su estado emocional, al hacerlo vio lo que evidentemente se esperaba. La señora Katy parecía completamente destruida bajo el peso del dolor que sentía, recostada sobre el pecho de su marido, el cual a la vez la abrazaba como consolándola. La mirada del señor Guillermo se paseaba por el exterior como si estuviese detallando la ciudad de forma atenta, como si en cualquier momento fuese a ubicar a su hijo desaparecido entre esas obscuras calles, aunque teniendo en cuentas las circunstancias el niño podría ya estar en cualquier parte. 
 
        En el asiento de enfrente el comisario no estaba muy seguro de que fuese apropiado, pero en ese momento decidió romper el silencio que había entre ellos.
 
      -Señores. Nos estamos acercando, indíqueme la dirección de su domicilio por favor. 
 
      El señor Guillermo fue el que respondió de  forma contundente. Extendió su brazo a través de la ventanilla.
 
     -Gire por esta esquina, y tome la avenida de forma recta. De allí encontraremos al liceo Leonardo Gilbert. Cuente cinco cuadras.
 
     El comisario Paolo asintió con la cabeza tras haber entendido las indicaciones del señor Guillermo e hizo lo que le decía.
 
       A continuación, giro el volante hacia la derecha y el vehículo traspaso el semáforo de la avenida en dirección a la calle que daba hacia el domicilio de la familia de Christopher. Su preocupación en este momento era encontrar la parte de la carta que les faltaba, regresar a la comisaria y tras someterla a un examen semántico esperar que aquello revelara alguna pista del lugar escogido por el joven para quitarse la vida en esta noche.
 
      Justo en el momento en el que la patrulla de policía pasaba justo enfrente de un parque la señora Katy levanto la vista y no pudo evitar sentir un profundo vacio en su interior al notar que detrás de aquella frondosa arboleda se levantaba la fachada principal del liceo educativo Leonardo Gilbert.
 
       Una imagen que teniendo en cuenta las circunstancias le resulto de todo menos agradable.
 
   El señor Guillermo que la abrazaba noto su estremecer. Bajo la mirada hacia ella.
 
     -¿Amor? ¿Te sientes bien?
 
       Ella levanto la mirada y le indico con un gesto suave la fachada del liceo en donde estudiaba su hijo. A continuación hablo con la voz quebrada.
 
      -Desde el primer día de clases, la vida de Christopher allí en Leonardo Gilbert ha sido todo un infierno.
 
   El señor Guillermo cerró los ojos y suspiro hondo antes de contestar.
 
      -Lo se amor, y déjame decirte que no ha sido fácil para mi poder asimilar todo esto.
 
      -Tampoco para mi Guillermo. Desde el día en que nos dijo que nadie quería jugar con el, de verdad no le di mucha importancia puesto que los niños suelen ser tímidos al principio, pero después se agravo cada vez mas su soledad, hasta el día en que empezó a ser golpeado. 
 
      El señor Guillermo sentía como si le dieran una patada en el estomago cada vez que se recordaba de este primer día, desde el cual su tranquilidad dejo de ser un bien preciado. Desde ese momento todos sus días para el estaban llenos de angustia cuando veía que era la hora del mediodía y tenia que dejar a Christopher en su clase. Y era ciertamente muy poco lo que ellos podían hacer, a pesar de las incontables cantidades de veces que ellos habían extendido sus preocupaciones a la directora del liceo, su hijo no dejaba de ser el blanco de múltiples jóvenes acosadores del liceo.
 
      El maltrato escolar parecía indetenible.
 
      Antes de que pudiera seguir pensando la patrulla de policía se acero hasta su hogar en donde horas antes habían encontrado la vacía habitación de su hijo.
 
     -¡Comisario esta es nuestra casa! ¡Aparque enfrente!-exclamo de pronto el señor Guillermo.
 
       El comisario Paolo se orillo por la acera y detuvo la patrulla con las luces giratorias encendidas. Antes de bajarse se desabrocho el cinturón de seguridad y miro hacia atrás enseguida hablándole a sus acompañantes.
 
      -Muy bien señores. Bajemos. La tarea que venimos a hacer requiere de poco tiempo.
 
      El comisario Paolo abrió su puerta y salto al exterior, la señora y el señor Knowles lo hicieron a la vez por su lado. La señora Katy se limpio una lagrimilla al bajarse de la patrulla y correr hacia el portal principal de su casa. Subió el par de escalones que había en el porche y saco la llave de su casa del bolsillo inferior de su vestido. El comisario y su esposo la siguieron por detrás.
 
       La mujer se planto frente a la puerta blanca principal e inserto la llave, giro la manilla y la abrió dejando al descubierto el interior de su hogar.
 
      El interior de la casa estaba obscuro sumergido en penumbras.
 
      El señor Guillermo camino unos cuantos pasos en la obscuridad y presiono el interruptor de la pared iluminando de pronto el corredor.
 
     El espacio que apareció frente a ellos era un pasillo largo cuyo final terminaba abruptamente destacando una escalera en la parte de atrás la cual evidentemente conducía hacia un segundo piso. Todas las paredes estaban recubiertas con tablillones de madera. A cada lado de las paredes el pasillo se abría en diferentes habitaciones.
 
     El comisario Paolo dio un paso adelante.
 
     -¿Por dónde empezamos señores? Hay muchos lugares en donde el joven pudo esconder el resto de su carta.
 
     La señora Katy lo miro con la mirada aun lagrimosa.
 
     -Sugiero que empecemos por su recamara. Es el lugar más probable para que lo haya hecho señor.
 
     -De acuerdo ¿Dónde esta?
 
   La señora Katy apunto hacia la escalera que se veía al final del pasillo.
 
     -Justo al final de esa escalera doblando a la izquierda.
 
   El comisario asintió.
 
      -Bien, ¿y conocen otro lugar probable en donde se pueda buscar además de su habitación?
 
      El señor Guillermo fue el que hablo esta vez.
 
     -Si, en la biblioteca, como ya le dije Christopher pasaba horas y horas leyendo, así que si dejo algún escrito en alguna parte de la casa además de su recamara tubo que haber sido allí.
 
       El comisario Paolo les hablo con voz gruesa esbozando su plan.
 
       -Muy bien, señores. Tenemos unos cuantos minutos para ubicar esa carta y regresar a comisaria. No podemos revisar los tres en el mismo lugar a la vez, así que será mucho mejor si nos separamos. Señora Katy vaya usted y revise la recamara de su hijo donde pueda y señor Guillermo diríjase a la biblioteca en busca de cualquier pista. ¿Entendido? 
 
       -¿Y donde ira usted señor?-pregunto la señora con gesto de confusión.
 
       El comisario se volvió y la miro a ella.
 
      -Hare una inspección por la parte externa de la casa. Es probable de que también las páginas faltantes puedan estar en diversos lados del perímetro del lugar. Porque quizá los documentos los haya dejado en el camino en el momento de escaparse. Es mejor examinar todas las posibilidades.
 
   El señor Guillermo asintió con la cabeza.
 
      -Muy bien. Iniciemos la búsqueda. 
 
       En ese momento la señora Katy se dio la vuelta y se fue en su dirección al igual que los otros hombres. Se echo la llave de su casa al bolsillo y corrió rápidamente hacia la escalera.
 
      Dios mío protege a Christopher donde quiera que este- pensó ella.
 
      Al llegar a la escalera la subió rápidamente sin intenciones de dejar que el tiempo corriera por mucho. Ella misma a pesar del dolor que sentía en su corazón sabia que deseaba volver a ver a su hijo independientemente lo encontrara vivo o muerto.
 
      Al llegar al final doblo hacia la derecha y corrió en dirección hacia la puerta de la habitación de Christopher. Al llegar empujo la perilla y la puerta se abrió.
 
      La señora Katy entro a la habitación como si estuviese entrando a la escena de un crimen, intentando no mover nada que alterara su búsqueda manteniendo así la esencia del momento en el que Christopher salto del lugar y huyo de su casa.
 
      Lo primero que hizo la mujer fue correr hacia la ventana. La señora abrió la cortina en dos para después abrir ambos vidrios y exponer ante su mirada el obscuro vacío exterior. La mujer aspiro hondo para luego notar como la luna llena se levantaba sobre las colinas que rodeaban la ciudad.
 
      A continuación la señora Katy se giro de nuevo al interior de la habitación.
 
     Cuando su mirada bajo al suelo sus ojos se pasearon entre las pequeñas gotitas de sangre que había en el lugar, las cuales no hicieron mas que aumentar su preocupación y angustia al recordar que provenían de la herida que su hijo tenia en la frente en el momento. Ver su sangre sobre el suelo no hizo mas que imaginarlo muerto.
 
      ¡Mi hijo no!
 
      Por sus mejillas rodaron nuevamente sendas lagrimas cristalinas las cuales trasmitían desde lejos todo el dolor que podía sentir. 
 
      La señora Katy angustiada se preguntaba asimismo en que parte de este lugar podría encontrarse los documentos faltantes de su hijo. Ella ya sabia que sobre la cama y debajo de ella no había nada puesto que ya había buscado anteriormente, así que lo primero que hizo fue mirar a la derecha en donde se encontraba la mesa en donde su hijo solía trabajar en sus tareas escolares. Para su sorpresa lo que vio allí puesto sobre la madera era un libro muy singular. La señora se acerco llorosa y vio la portada del libro notando que no se trataba de un libro cualquiera, sino del texto más importante de todo el mundo en toda la historia.
 
         La Biblia.
 
       ¿Christopher estaba leyendo la Biblia antes de escaparse? –se pregunto ella para si.
 
      La señora Katy siempre se había preguntado porque razón su hijo no era aceptado en la escuela siendo el un jovencito completamente normal y sin ninguna característica física diferente del resto. Nunca se le había ocurrido pensar que esa razón podrían ser su sistema de creencias, ya que si bien era cierto que su familia desde siempre había sido temerosa de Dios desde hace mucho, también eran consientes de que en el mundo moderno la palabra de Jesús no era muy bien aceptada por quienes no la comprendían razón que convertía al cristianismo en una potente causa de bullying y acoso en las escuelas de hoy.
 
         La señora Katy tomo el libro de sobre la mesa y lo abrazo sobre si. Lo que no le dejaba estar tan segura de estaba frente a un caso de Bullying cristiano, era que Christopher para su carta de despedida uso como base la narración del famoso laberinto del minotauro una leyenda proveniente de una cultura griega y pagana, extraída completamente de un territorio ajeno al cristianismo, por lo cual si su hijo realmente estuviera pensando en Dios, Christopher habría usado alguna alegoría de las tantas que hay en las paginas de las sagradas escrituras.
 
       Tenia que existir otro motivo.
 
    
 
      En el piso de abajo el señor Guillermo entraba a la biblioteca de la familia con aspecto apresurado. El sitio era un lugar polvoriento y desordenado con aras de haber sido anteriormente el cuarto de herramientas de su difunto padre y que ahora años después de su muerte el mismo había llenado con aquello que se había convertido en su pasión.
 
      La lectura.
 
      Sobre la pared de fondo se levantaba un librero repleto de textos y libros de colores de todo tipo. A la derecha del mismo se encontraba un computador apagado. 
 
      El señor Guillermo se acerco al lugar rápidamente. Conteniendo las esperanzas de encontrarse con la suerte de que entre algunos de esos libros de su repisa encontrara las páginas de la carta de su hijo que aun no habían leído.
 
     Cuando se acerco lo primero que le llamo la atención sin embargo no fue los materiales de lectura que allí tenia guardados, si no mas bien un objeto completamente diferente.
 
       Sobre la parte de arriba de la repisa, una foto descansaba puesta eficazmente sobre un marco antiguo de madera.
 
      El señor Guillermo extendió la mano y la tomo para luego bajarla hasta la altura de su mirada, la imagen que había allí le robo una sonrisa tímida.
 
      Se trataba de una fotografía de el y su esposa Katy cuando pasaban su luna de miel en las exóticas playas de Oranjestad, la capital de la isla de Aruba al sur de las cálidas aguas caribeñas.
 
       A pesar de que se encontraba en un momento angustiante, el señor Guillermo aun así pudo recordar ese momento en el cual estaba muy feliz por haber encontrado una esposa y preguntándose como serian sus hijos cuando los tuviera hace ya mas de quince años.
 
      Ciertamente en ese momento nunca se le ocurrió que su hijo seria victima de acoso escolar y que iría a ahorcarse por eso.
 
      Al seguir contemplando la imagen de el y su esposa unidos en un amoroso beso bajo un cocotero en una hermosa playa. Una idea se le paso por la cabeza. Era algo que nunca antes se le había ocurrido contemplar pero que de ser cierta quizá podría explicar porque a su hijo lo molestaban tanto.
 
      ¿Acaso mi hijo es homosexual? ¿Seria esa la causa por la que ha sido maltratado todo este tiempo? 
 
      Ciertamente Christopher no había tenido ningún enamoramiento femenino hasta entonces y eso era porque tal vez era algo joven para averiguarlo. Aunque de todas maneras era obvio que la orientación sexual de una persona se contempla desde edad temprana y aunque Christopher aun no le había hablado a su padre de mujeres, tampoco le había dado signos de ser afeminado.
 
       El bullying por homofobia era algo muy común en estos tiempos, y si este era el motivo por el cual su hijo sufría quizá lo mejor que podría hacer como padre era orientarlo a ser fuerte en la vida pese a las circunstancias.
 
      Aunque para eso tenía que encontrarlo primero.
 
       El señor Guillermo entonces con su corazón congelado por un tétrico frio comenzó a rebuscar por entre los libreros con esperanzas de encontrar el resto del mensaje de su hijo desaparecido.
 
    
 
        En la parte de afuera de la casa el obeso comisario Paolo tenia rato revisando entre los matorrales que bordeaban el lugar, paseando el haz de su linterna de emergencia de un lado a otro por el sitio esperando encontrar alguna evidencia de la desaparecida carta de suicidio del joven Christopher. 
 
       Hasta ahora no había encontrado ni rastro de ningún papel arrojado sobre el pavimento o quizá retazos de un documento rasgado. Se había sorprendido sobremanera en cuanto tras acercarse a la ventana que daba al suelo desde la habitación del joven percibió finalmente un conjunto de huellas de pisadas de un pie pequeño. 
 
      Por las condiciones dadas aquellas huellas no podían ser de otra persona que las del mismísimo Christopher.
 
       El comisario alumbrando el suelo con la linterna siguió las huellas de las pisadas por todo el terraplén de la casa, desde el trayecto que había desde la ventana hacia la reja, y todavía mas allá. 
 
       Cuando se topo con la reja de alambre del exterior se dio de cuenta de que las huellas desaparecían entre todo el matorral de hojas cercano.
 
       El comisario se llevo las manos a la cintura y se quedo plantado en el sitio.
 
        Ese jovencito quizá debería estar chiflado para hacer algo como esto. Pensó el comisario soltando luego un resoplido de frustración.
 
       O quizá no tanto-pensó luego acariciándose el bigote. El comisario recordó haber leído una vez en internet que las personas con problemas de adaptación social, generalmente solían tener una inteligencia mucho mas desarrollada que el resto de los demás, razón por la cual solían ser incomprendidos por el resto de los compañeros. El precio de la genialidad, se titulaba aquel ensayo, recordando incluso que la wikipedia exhibía al perfil de los individuos creativos, como una personalidad que “tiende a ser introvertido, necesita largos periodos de soledad y parece tener poco tiempo para lo que él llama trivialidades de la vida cotidiana y de las relaciones sociales “ El niño creativo puede tener una personalidad no del todo "deseable"; es fácil que resulte tímido, reservado”
 
      Si Christopher exhibía este pobre perfil social como consecuencia de un intelecto desarrollado o superior quizá ello explicaría la causa de que en su escuela tendiera a ser el foco de múltiples agresiones. 
 
      El comisario sabia que la única diferencia entre este tipo de bullying y entre otros tipos de acoso moderno radica en que se trataba de un fenómeno mas antiguo que el resto.   
 
        Desde épocas anteriores de la historia muchas mentes inteligentemente superiores al resto fueron victimas de acoso solo por pensar de una manera diferente, Leonardo Da Vinci era tachado de loco por imaginarse que algún día el hombre podría volar, Jesucristo fue rechazado en su época al afirmar ante el mundo que el hombre por la fe podía conocer a Dios, e inclusive otras figuras de renombre como Galileo Galilei y Cristóbal Colon habían sido ridiculizados en publico por afirmar que la tierra era redonda y que giraba alrededor del sol.
 
       Al final de todo son esas mentes brillantes e incomprendidas las que tenían la razón desde siempre.
 
      Parado allí en el patio de la casa familiar, el comisario Paolo pensó que si Christopher era la próxima gran mente que iba a dejar una gran huella en nuestra historia seria una gran perdida que muriera ahorcado a una edad tan temprana. Así que lo mejor era localizarlo cuanto antes, aunque para eso era necesario encontrar la parte desaparecida de su carta, cosa que hasta ahora no habían logrado hacer.
 
      En ese momento el radiotransmisor de su cinto comenzó a crepitar.
 
      -¿Comisario? ¿Se encuentra allí?
 
      El barrigudo hombre cogió el radio y se lo acerco a los labios.
 
     -Aquí Paolo. ¿Dime Alessandro en que puedo ayudarte?
 
     -Solo quería saber si había avanzado con la búsqueda señor.
 
   El comisario Paolo suspiro ruidosamente.
 
      -Nada Alessandro tenemos malas noticias. No he encontrado el resto de la carta del joven en su casa. Y sus padres todavía están en el interior. No me han llamado supongo porque todavía continúan en su búsqueda.
 
     -Se esta haciendo tarde señor.
 
     -Lo se. Y hasta que no encontremos el documento no podremos hacer mas nada. Te llamare en cuanto encontremos algo más.
 
      A continuación el comisario Paolo, guardo el radio en su cinto se fue hacia el borde del matorral y enfilo su caminata de vuelta al interior de la casa familiar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       En el despacho de la comisaria el Oficial Alessandro colgó el teléfono de la mesa de su jefe y comenzó a sudar profusamente.
 
       No han encontrado nada.
 
        Se alejo por el lugar y camino por el corto pasillo en dirección a la sala de interrogatorios en donde la oficial Anthonella, el adolescente y los demás niños estaban esperándole.
 
      La mujer fue la primera en levantar la vista.
 
     -¿Ya tienen algo?
 
     El oficial se detuvo en la puerta abierta de la sala con expresión turbada.
 
     -Nada de nada.
 
      La mujer se retorció en su asiento completamente incomoda.
 
      El jovencito se sentía anonadado en ese momento no solamente por el hecho de que la búsqueda que hacían no estaba dando resultados sino por el hecho de que por su mente se había cruzado una posibilidad escalofriante.
 
       ¡Si no han encontrado nada es porque que los papeles no están en su casa! ¡Están en un lugar muy diferente! La idea se le había ocurrido hace unos minutos en los que se quedo examinando los papeles ensangrentados de la carta de Christopher, como había dicho unos instantes la ultima hoja estaba rota de una manera tal que parecía que la persona que lo había hecho no podía haber sido el mismo niño sino alguien del exterior, alguien ajeno, alguna persona que lo haya hecho a propósito.
 
        Sin embargo para poder estar completamente seguro de eso necesitaba hacer una llamada telefónica, pero en un lugar mas privado. 
 
       ¡Aquí delante de la policía no por supuesto! 
 
       El oficial Alessandro se dispuso entonces a cerrar la puerta a espaldas de estos cuando ese momento, a Anthony se le ocurrió un plan.
 
      -¡Oficial espere!
 
   El oficial se detuvo con la puerta a medio cerrar.
 
       -¿Y tu que quieres? 
 
       -¿En alguna parte de aquí hay un baño?
 
        -Por supuesto, al final del pasillo ¿Por qué?
 
   ¡Necesito hacer una llamada telefónica en privado! pensó el adolescente.
 
       -Es que el frio de la habitación me ha hecho llenarme la vejiga ¡Y ya no me puedo aguantar! 
 
      Al oficial Alessandro le crujían los dientes.
 
         -¡Joven Anthony usted esta en medio de una delicada investigación policial y no podrá moverse de aquí hasta que hayamos….!
 
        -¡Por favor!- exclamo el improvisando-¡O de lo contrario tendré que descargarlo todo aquí en su salón de interrogatorios!
 
   La oficial Anthonella intervino riéndose.
 
         -¡No te preocupes!-le dijo al oficial Alessandro-¡Acompaña tu a Anthony al baño, que yo me quedo aquí a cuidar a Emily y a su hermano!
 
        -¡Gracias oficial!-dijo el adolescente-¡Solo será un minuto! ¡Enseguida vuelvo!
 
         El oficial Alessandro evidentemente estaba frustrado cuando cruzo el umbral.
 
         Al salir por la puerta del salón de interrogatorios por el pasillo en dirección al despacho del comisario Paolo, Anthony sonrió para sus adentros y se acaricio el teléfono celular que llevaba escondido en el bolsillo del pantalón. Dentro de este dispositivo estaba grabado el número de contacto de la única persona que el adolescente sospechaba saber en donde estaba el resto de las hojas de la carta de Christopher. Y tenia que averiguarlo antes de que Christopher pudiera hacer algo de lo cual arrepentirse.
 
         El laberinto del minotauro-pensó el adolescente cuando salió al pasillo externo de la comisaria.
 
        El oficial Alessandro guio al joven hacia el final del pasillo en donde quedaba una puerta acristalada que se abría al exterior y que mostraba al jardín trasero ubicado al fondo de la sede de la comisaria policial.
 
        Al llegar al final de aquel pasillo, el oficial y Anthony giraron hacia la derecha en dirección a un pasillo semejante que acababa a pocos pasos de allí. En la pared izquierda de este se abría dos puertas, ambas con el logo identificativo de los baños.
 
        Sin decir palabra y fingiendo estar con prisa, Anthony se abalanzo sobre la perilla del baño de hombres y abrió la puerta hacia el interior del recinto.
 
        Cuando se volvió y se dispuso a cerrar la puerta su mirada inquieta se topo con los frustrados ojos del oficial Alessandro.
 
       -¡Tienes sesenta segundos! ¿Comprendes?
 
   El joven se echo para atrás.
 
      -¡Si oficial! ¡Lo comprendo!
 
        Anthony cerró la puerta rápidamente y encendió el interruptor del baño. El espacio era pequeño y poco acogedor, tenía el habitual lavamanos y el inodoro, al fondo estaba tapiado de una montaña de basura, mopas, cepillos y enormes bolsas negras llenas de aserrín. Fijo la vista en el inodoro, por suerte no lo necesitaba saco el teléfono celular rápidamente de su bolsillo y vio la hora. Faltaba media hora para la medianoche. Si no lo localizaban a tiempo Christopher podría estar ya sin vida para le día siguiente.
 
       Tenían que apresurarse.
 
       Anthony tecleo en su teléfono y se fue hacia la lista de contactos, para buscar el numero que necesitaba, se fue rápidamente por los nombres que comenzaban en la letra erre, y al encontrar en el nombre que buscaba, presiono el send y se llevo el dispositivo al oído esperando la respuesta que necesitaba encontrar.
 
         Como era ya muy de noche era posible que esa persona estuviese dormida, sin embargo aquello a Anthony no le importaba, estaba dispuesto a llamar cuantas veces fuera necesario, porque también era muy cierto que la razón por la que había sido traído a comisaria era una verdadera injusticia pues el nunca le había hecho bullying a Christopher en su vida, era por culpa de esa persona a quien estaba llamado que el estaba encerrado ahora en este laberinto mortal.
 
        En ese momento al otro lado de la ciudad, mientras la luna llena iluminaba el perfil de casas y edificios de la vasta metrópolis, un jovencito regordete dormitaba semidesnudo sobre su cama. Su habitación estaba en silencio y el dormía plácidamente hasta que el sonido de su teléfono celular hizo rasgar al silencio.
 
        El sonido del timbre eléctrico hizo que el adolescente pegara un brinco quedando medio despierto y extendió su mano por todas partes para intentar localizar al móvil. Dándose cuenta de que se había quedado dormido sobre el dispositivo lo saco debajo de su espalda, acepto la llamada y se lo llevo al oído aun con los ojos todavía cerrados.
 
   Una inquieta voz familiar apareció del otro lado de la línea.
 
       -¿Rubén?-dijo un adolescente nervioso-¿Rubén? ¿Estas despierto?
 
   El adolescente se restregó los ojos.
 
       -¿Quién habla? ¿Anthony?
 
        -Si soy yo Rubén, escúchame ha sucedido algo terrible. ¡La policía me detuvo al salir hoy de clases! ¡Estoy bajo investigación, Rubén!
 
       -¡Carajo panita, de seguro que te pasaste de zulias hoy amigo!
 
       -¡No Rubén esto no es ninguna broma!, ¡no estoy borracho! ¡Lo que te digo es completamente serio!, me tienen retenido en la comisaria. Escúchame, Christopher se escapo y quiere suicidarse, la policía piensa que yo tengo algo que ver con eso. 
 
   El adolescente adormilado se irguió sobre la cama.
 
      -¿Christopher?-pregunto el confundido.
 
      -¡Tu sabes quien es Christopher, Rubén! ¡El marrano! ¡El niño a quien todo el tiempo tú y Santiago molestan!
 
         Rubén pareció no estar muy a gusto con aquel comentario.
 
       -¡Maldición amigo! ¡Me despiertas en la noche y todo para hablarme de ese comecocos?
 
       -¡Rubén! ¡Escúchame! ¡Sus agresiones contra Christopher se le pasaron de la raya! Su familia esta preocupada porque Christopher se escapo y dejo una carta diciendo que quería ahorcarse porque no aguanta el sufrimiento que tiene en la escuela.
 
       -¡Eso no es asunto mío!-respondió Rubén con agresividad-¡Yo solo me defiendo de el, que siempre anda con sus discriminaciones! ¡Y si se pega el mecate a mi no me interesa!
 
   Del otro lado de la línea Anthony sentía como lo consumía la impotencia. 
 
       -Sea como sea, necesito que me respondas urgentemente una pregunta, el jueves en la tarde, Christopher salió corriendo del liceo con la frente sangrando ¿Tienes tu algo que ver con eso?
 
       -Claro, yo fui el que le golpee la cabeza con un peñón.
 
      -¿Y puedo saber porque lo atacaste?
 
      -Porque el muy desgraciado ese me pego en la barriga. ¿Ahora vas a decirme que no tengo que defenderme del marrano?
 
   Anthony alzo el tono de la voz, rabioso.
 
      -¡Rubén, quiero que me digas toda la verdad! ¡Ahora mismo!
 
      -Estábamos en el patio del liceo ¡Ya te lo dije!-dijo Rubén-Yo estaba muy aburrido y quise molestarlo para distraerme. El marrano estaba sentado justo sobre el borde de la fuente del liceo, escribiendo algo en unos papeles viejos.
 
       -¿Y que paso?
 
       -Yo me le acerque adonde el estaba, le agarre sus papeles de las manos, los rompí a pedazos y los lance a la fuente. Fue allí cuando el carajito ese me pego en la barriga y yo me defendí agarrando una piedra del suelo y se la estrelle en la cara de animal que tiene para que aprendiera a respetar y a no meterse conmigo.
 
         La voz de Anthony sonaba inquieta.
 
        -¿Rubén? ¿Alcanzaste a saber que estaba escribiendo Christopher en esos papeles?
 
        -¿Y a mi que me interesan esas estupideces?-bramo el jovencito.
 
        -Por favor Rubén,  ya te dije que es asunto de vida o muerte ¿Sabes si esos papeles aun siguen en la fuente de la escuela?
 
   El joven regordete parecía estarse cansando ya del interrogatorio.
 
       -¡Tu como que si estas drogado hoy Anthony! ¿Qué es lo que te sucede?
 
       -Olvídalo Rubén, ya me dijiste suficiente. Gracias. Mantente despierto por favor, cualquier cosa te vuelvo a llamar.
 
        La llamada se termino abruptamente.
 
        El joven de catorce años colgó y soltó el teléfono celular entre las sabanas, Si, claro Anthony te esperare despierto toda la noche. Pensó el para luego dejarse caer sobre sus cobijas y rendirse nuevamente en un placido sueño.
 
    
 
    
 
    
 
         En el pasillo el oficial Alessandro estaba llenándose de impaciencia. Contar los segundos siempre lo desesperaban, caminaba de un lado a otro frente a la puerta del baño de los hombres, hasta que no pudo esperar más.
 
       Se volvió hacia la madera y golpeo fuertemente con el puño a la dura superficie.
 
       -¡Anthony ya basta! ¡Si no sales ahora, te saco ahora mismo a empujones!
 
   Antes de poder empujar siquiera, la puerta del baño se abrió bruscamente. Detrás de ella Anthony apareció con gesto asombrado y nervioso, con la cara perlada de sudor.
 
       -¡La fuente!-grito alzando sus brazos a la vez que salía del baño corriendo-¡Ya se en donde están los papeles!
 
   El oficial Alessandro se quedo mudo de asombro.
 
      -¿Qué estas diciendo?
 
      -¡Descifre el mito!-grito Anthony-¡Ya se en donde están los papeles que faltan de la carta de Christopher!
 
   El oficial se llevo las manos a la cintura.
 
       -¡Tu sabes muy bien que el comisario Paolo y sus padres están encargándose de eso!
 
       -¡Están equivocados! ¡Créame! ¡Los papeles de Christopher no los dejo en su casa, están en la fuente del liceo Leonardo Gilbert! 
 
       -¿Qué? ¿Cómo diantres llegaron allí?-bramo el oficial.
 
       -¡Por favor! ¡No hay tiempo para explicar! ¡El documento esta bajo agua si se disuelve perderemos toda esperanza de dar con el paradero de Christopher ¡Corra! ¡Tenemos que darnos prisa!
 
        Sin perder más tiempo el oficial Alessandro cogió las llaves de su patrulla y salió en persecución del adolescente Anthony que ya se alejaba corriendo por el pasillo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 7.
 
    
 
         En unos pocos minutos la patrulla de la policía salió de la sede de la comandancia disparada como un torpedo a toda velocidad. Traspasaron la redoma ubicada enfrente de la comisaria a la velocidad del sonido y enseguida se internaron entre los suburbios de la ciudad la cual ya era consumida a estas horas por la ennegrecida noche. 
 
        En el interior del vehículo los oficiales Alessandro y Anthonella ocupaban los puestos en la parte delantera, mientras que Anthony, la hermana de Christopher, Emily y su pequeño hermano de cinco años Kevin, yacían inquietos a su lado con la mirada nerviosa como si estuviesen luchando en un esfuerzo por comprender todo lo que estaba pasando frente a ellos.
 
      En el interior de la cabeza de Anthony las obscuras palabras de Christopher no dejaban de resonar.
 
      “Desde las tranquilas calles de Atenas soy llevado hacia aquel laberinto obscuro en donde mora el terrible asterio el cual se que esta esperándome”.
 
        La oficial Anthonella se volvió hacia atrás, encarándose con el adolescente.
 
       -Bien Anthony ¿adonde vamos?
 
       -¡De vuelta al liceo Leonardo Gilbert!-exclamo el joven.
 
   La mujer puso cara de confundida.
 
       -¿De vuelta al punto partida?
 
       -¡Así es!-replico el con mucha autoridad.
 
       La mujer lo miro con suspicacia. Todavía no podía dejar de creer toda la cadena de acontecimientos que lo habían llevado hacia aquel instante: en el interior de una patrulla de la policía municipal en aras de evitar un suicidio teniendo solo a la mitología griega como evidencia principal.
 
      Todas las pistas que habían encontrado les indicaban una sola señal. Si eran capaces de descifrar a que lugar de la ciudad se refería Christopher con el laberinto del minotauro” podrían ser capaces de llegar a aquel lugar y detener al joven antes de que pudiera quitarse la vida. 
 
        Pero para eso tenían que encontrar lo que faltaba de su carta y leer lo que decía en esos párrafos, lo que significaba que tenían que ingresar al liceo de noche, algo poco usual. Pero tenían que hacerlo y rápido. . No había tiempo que perder. 
 
        La oficial de policía Anthonella no parecía muy convencida con lo que le decía el joven.
 
      -¿Como puedes estar tan seguro de que los papeles que faltan están en el colegio y no en su casa?-pregunto la mujer.
 
       Anthony no supo muy bien que responder. La información la había tenido gracias a la llamada que le había hecho el a su mejor amigo Rubén el mismo que había estado agrediendo a Christopher todo este tiempo. 
 
       Anthony era consiente de que la policía estaba en la búsqueda no solo de Christopher sino también de todos los agresores de ese pequeño joven empezando por el y los otros dos estudiantes que ellos habían visto en el parque sus amigos Santiago y Rubén. El adolescente se sentía atrapado entre la espada y la pared puesto que no tenia ninguna intención de dejar en evidencia a sus mejores amigos ante la policía aun sabiendo que lo que hacia no era correcto. 
 
       Estaba atrapado entre la buena amistad y su propia conciencia.
 
       ¿Que es lo que debo hacer?
 
      -¡Lo descifre en la carta de Christopher!-mintió el joven-¡Toda la metáfora del minotauro nos dice que el resto de las hojas están ocultas en la fuente del patio trasero del liceo Leonardo Gilbert!
 
       -¿En una fuente?
 
        -¡Están bajo agua!-insistió el-¡Y es nuestro deber recuperarla antes de que se borre el mensaje y perdamos el rastro de Christopher!
 
       La oficial mirándolo con suspicacia se lo pensó unos segundos mas, después se encogió de hombros y miro de nuevo hacia adelante.
 
       Anthony suspiro. Bueno al menos ellos no sospechan nada de mis mejores amigos. 
 
       Mientras iba en el asiento trasero justo detrás del oficial Alessandro suspiraba veía la luz  de la luna llena que se levantaba sobre el perfil de la ciudad.
 
   La patrulla estaba surcando el tráfico con la sirena encendida a todo volumen. Las llantas rodaban con furia sobre el asfalto húmedo y frio de la autopista. A su alrededor la avenida por la que iban era un caos vehicular lleno de peatones anónimos bares, semáforos encendidos, y de uno que otra pareja que iba caminando tomadas de la mano.
 
        -¡Estamos llegando!-dijo el oficial Alessandro, cuando giraba fuertemente por una esquina, haciendo chillar las llantas de la patrulla.
 
        Anthony se aferro fuertemente al asiento para no salir disparado. Los demás también parecieron imitarle en el gesto, hasta que después de rodar un par de avenidas mas finalmente apreciaron el lugar en el que habían estado hace tan solo unas horas antes.
 
       ¡Allí esta!-exclamo la oficial Anthonella, señalando frenéticamente a través del parabrisas.
 
       Cuando el adolescente alzo su mirada desde su asiento y vio la familiar silueta de la fachada del Liceo Leonardo Gilbert, justo detrás de las copas del parque que tenia situado enfrente supo que era hora de ponerse en acción.
 
       El oficial Alessandro condujo el vehículo policial pasando por el parque en donde el mismo Anthony lo habían interceptado mas temprano acabando de salir de clases y luego giro hacia la derecha justo en dirección al portón principal de la escuela.
 
       Todos en el interior del auto se quedaron viendo el edificio de entrada del liceo, como si lo que estuvieran apreciando en ese momento fuera una impenetrable fortaleza medieval.
 
       El oficial Alessandro detuvo la patrulla justo enfrente del liceo, y freno aun sin apagar el motor, se volvió y miro a Anthony.
 
      -Bien, Anthony, haz lo tuyo. Te esperaremos aquí.
 
   El joven lo miro con aspecto de estar confundido.
 
       -¿A que se refiere?
 
   Al escuchar aquella respuesta el hombre puso los ojos en blanco.
 
      -¿Pues a que mas vinimos? ¡A buscar los papeles de Christopher en la fuente!
 
      Anthony se fijo como el oficial apunto con el dedo de pronto hacia una dirección aparentemente situada en la fachada principal del liceo. El jovencito siguió desde el dedo del oficial con su mirada hacia el lugar en el que el señalaba. Se dio cuenta de que justo detrás del portón de acceso principal que estaba cerrado, había una estatua de yeso del fundador de la escuela, Leonardo Gilbert en cuya base había una pequeña palangana de roca sobre la cual un pequeño chorro de agua salía con aspecto pesado.
 
       -¡Rayos esa no!-exclamo el adolescente, volviéndose- ¡Esa no es la fuente! ¡Eso es un abrevadero para aves!
 
      El oficial Alessandro parecía confundido.
 
       Anthony parecía estarse enojando.
 
       -¡La fuente que buscamos es mucho mas grande y esta ubicada en la parte de atrás, casi el final y muy cerca de los pasillos de la cancha de futbol! 
 
       La oficial Anthonella defendió a su compañero.
 
       -De todas maneras es lo mismo-rebatió ella-Tienes que bajarte y hablar con el oficial de seguridad para que te abra las puertas y puedas llegar hasta donde se sitúa la fuente.
 
   El adolescente no se mostro muy convencido.
 
        -¡Ni hablar!-exclamo el joven-¡Ese hombre no dejara entrar a un alumno a la escuela casi a medianoche y menos por una razón como esa! ¡No tendría manera de cómo explicarle las cosas y Christopher no esta dando mucho tiempo así que es mejor que probemos con otra alternativa!
 
       -¿Y tu conoces otra alternativa para entrar?
 
        -¡Por supuesto!-el adolescente estaba muy seguro de lo que decía-¡Por la parte de atrás justo cerca del final del muro hay un terraplén de tierra que si uno es lo suficientemente alto se puede agarrar por las ramas de un árbol cercano, impulsarse y caer del otro lado del muro adentro de la escuela!
 
         La oficial Anthonella parecía escéptica.
 
       -¿Ya has entrado de noche otras veces, Anthony?
 
       -¡No de noche no! ¡Pero varias veces antes de clases, cuando mis amigos y yo nos escapamos para poder….!-el joven callo repentinamente, dándose cuenta de que había hablado demasiado.
 
        Los oficiales de policía se rieron a carcajadas.
 
       -Bueno Alessandro, ya escuchaste al jovencito, a escabullirse por la puerta trasera.
 
       -¡Bueno pues, será como tu digas entonces!
 
       El oficial Alessandro aun riéndose puso el pie en el acelerador del auto encendido. La patrulla de policía empezó a moverse y tras rodar unos cuantos metros, a obscuras, llego a la esquina opuesta del liceo, en donde el muro que rodeaba al colegio doblaba hacia la derecha para abrirse a una nueva calle lateral.
 
       Anthony estiro el cuello cuando la patrulla cruzo en esa dirección, escrutando el interior de las instalaciones del plantel desde el asiento trasero del vehículo. Los intrincados pasillos del liceo Gilbert, estaban completamente vacíos y obscuros a estas horas de la noche.      
 
         El adolescente tenía que admitir que ver a su escuela en la noche y sin aparente rastro de vida le resultaba un lugar muy desconocido y tenebroso.
 
       La patrulla de policía llego entonces hasta donde el muro exterior del liceo giraba hacia la derecha y se perdía entre matorrales espinosos, siendo esta la zona posterior del liceo Gilbert.
 
      Anthony tenía su mirada fija hacia adelante, hacia la zona en donde desaparecía el muro de piedras del colegio entre el obscuro follaje. Apunto de pronto con el dedo hacia un obscuro enrramaje de tunas que se apostaba cerca.
 
        -¡Estacione por allá!-indico el-¡Desde allí le indicare el lugar por donde tenemos que ir!
 
       El oficial obedeció enseguida y viro la patrulla en esa dirección apartando las ruedas del asfalto liso e internándose en el terreno pedregoso de la parte trasera del liceo que estaba a obscuras.
 
       -Apaga las luces de emergencia Alessandro-dijo la oficial Anthonella apostando precaución en su tono de voz- no queremos que nadie de los alrededores sospeche nada.
 
       El oficial hizo lo que su compañera le decía. Era verdad que a ninguno de ellos les convendría que una investigación como esta quedara interrumpida por un vecino curioso alarmado por el hecho de que una patrulla policial estuviese husmeando en los alrededores del liceo sin razón aparente. A media noche. 
 
       Cuando la patrulla se detuvo y el oficial apago el motor todo de pronto se quedo en silencio solamente teniendo encendida la luz interior del auto.
 
       El oficial Alessandro hablo con seguridad.
 
       -Muy bien andando.
 
       Anthony y los oficiales de policía abrieron de pronto las puertas y saltaron al frio exterior. El adolescente estaba más que decidido cuando se puso de pie dejando el asiento. Estaba a punto de cerrar la puerta de la patrulla con fuerza cuando de pronto una vocecita femenina los interrumpió.
 
       -¡Esperen!-exclamo aquella voz.
 
      Todo el mundo se volvió en seco hacia la pequeña niña que estaba sentada en el asiento trasero de la patrulla y que se trataba de Emily la hermana menor del joven desaparecido la que estaba acompañada a la vez por el pequeño niño que había quedado a su cuidado. 
 
       -Yo quisiera acompañarles-dijo ella con mirada preocupada-pero no puedo dejar a Kevin solo aquí en la obscuridad.
 
       Los oficiales de policía intercambiaron una mirada nerviosa.
 
      El joven Anthony miro a la pequeña hermana de Christopher y supo que tenía razón. Se giro hacia los oficiales.
 
       -¡Es cierto señores! ¡Ella no sabia que nosotros veníamos para este lugar! ¡Su madre antes de salir a su casa le dijo que esperara en el salón de la comisaria hasta que ellos volvieran!
 
        La oficial Anthonella se puso las manos en la cintura.
 
      -Muy cierto. Y todo aquello era porque los padres de Christopher creían que el resto de la carta estaba en alguna parte de su casa. Alessandro-pregunto-¿Avisaste al comisario de que tuvimos que venir hasta acá al liceo?
 
       El hombre que parecía estar implorándole algo a los santos se mordió fuertemente la lengua mientras apretaba sus puños con fuerza.
 
      -Lo siento Anthonella salimos tan a prisa de la comisaria que olvide notificarle al jefe del cambio. ¡Ahora mismo le aviso!.
 
      El oficial Alessandro hizo el gesto de llevar su mano hasta la radio que tenia en el cinto pero Anthonella le puso una mano en su antebrazo rápidamente indicándole que se detuviera.
 
      -¿Sabes que? Déjamelo a mí. Yo me encargo de eso. Tú toma a Emily y a Christopher y vayan a buscar el documento. Estamos todos contra el tiempo.
 
      La oficial Anthonella a continuación metió su mano en su bolsillo y saco una linterna pequeña de color azul la cual encendió con el dedo y entrego sin mas dudas a su oficial.
 
      -Toma-le dijo-tengan cuidado con las espinas en la obscuridad. Y dense prisa.
 
      El oficial Alessandro tomo la linterna y sonrió para bajarla hacia el suelo y alumbrar el paisaje a su alrededor, como tratando de ubicarse en medio de todo aquel obscuro paraje.
 
      La pequeña Emily echo un salto emocionada a tierra dejando al niño en el interior. La oficial Anthonella viendo el gesto de la niña, se movió y ocupo su puesto rápidamente para luego cerrar la puerta tras de ella. Los miro a todos con gesto potente.
 
        El oficial Alessandro pareció entender el gesto, y miro a Anthony y a Emily con decisión.
 
       -Muy bien chicos manos a la obra.
 
       Al girarse en dirección al muro trasero de la escuela, Anthony recordó cada una de las múltiples veces que se había escapado del liceo con sus amigos por esa misma zona por la que caminaban, ya sea porque la materia que les tocaba no les parecía muy agradable, o bien para ganar tiempo antes de la hora de salida y jugar futbol en la cancha publica que quedaba cerca de aquí o bien para distraerse en el parque y ver a las chicas que pasaban.
 
        Esta noche todo será diferente-pensó el adolescente cruzando el obscuro bosque enramado mientras intentaba con su mano no toparse con una rama infestada de afiladas espinas. Al menos la luz de la luna llena les estaba ayudando en algo y el haz de la linterna que el oficial cargaba les alumbraba la tierra pedregosa por la que iban caminando.
 
          De pronto al llegar a un sector en particular de la vegetación el adolescente que iba por delante del oficial Alessandro y de Emily señalo hacia su derecha, con mucha emoción.
 
        -Vengan, es por aquí.
 
         El oficial Alessandro llego justo hasta en donde estaba Anthony y apunto con la linterna justamente hacia donde el señalaba. El muro de piedra que marcaba la parte trasera del liceo Leonardo Gilbert aparecía tras finalizar la extensión de tierra quedo de pronto descubierto entre la densa tiniebla. La pequeña Emily llego a sus espaldas intentando no quedarse rezagada de sus acompañantes, parecía aturdida por la obscuridad.
 
        El adolescente sonrió complacido.
 
         -¡Si, reconozco el lugar!-exclamo-¡Tenia tiempo que no venia, pero estoy seguro de que aquí es!.
 
          El oficial Alessandro se acerco y vio la pared de arriba abajo, como pensando algo.
 
         -El muro aun esta muy alto como para que ustedes lo salten. ¡Es demasiado alto como para que yo lo salte! Tendrían que apoyarse sobre mis hombros para que ustedes puedan entrar.
 
        Anthony se volvió de pronto hacia el hombre sorprendido por otra cosa.
 
        -¿Usted?-pregunto-¿Acaso no piensa acompañarnos?
 
   El oficial Alessandro negó con la cabeza muy seguro.
 
        -Seria muy sospechoso que el guardia del interior vea a un oficial de policía de la comisaria saltando a medianoche el muro trasero del liceo, si eso pasara metería en graves problemas a mi jefe y posiblemente a todo el cuerpo, ustedes dos como son pequeños pueden escabullirse fácilmente en cualquier espacio pequeño, rescatar los papeles y salir sin contratiempos. Yo estoy aquí para su vigilancia y protección así que los esperare aquí hasta que logren rescatar lo que hemos venido a buscar.
 
       Anthony asintió con la cabeza dándose cuenta de que el hombre tenía toda la razón.
 
       El oficial Alessandro siguió hablándoles, e hizo un gesto señalando su hombro.
 
       -¿Entonces? ¿Quién de ustedes se subirá primero a mi espalda?
 
   El adolescente Anthony negó con la cabeza, haciendo un gesto con la mano.
 
       -No creo que eso sea necesario oficial-su brazo se extendió de pronto en una dirección paralela a la pared-Si caminamos en ese sentido el suelo de tierra se elevara en una pequeña montaña hasta que sea posible subir por el muro sin ningún esfuerzo.
 
        El oficial apunto el haz de la linterna en la dirección que el adolescente le señalo, al ver la gran elevación ascendente del terreno este sonrió.
 
        -Muy bien. Entonces vayamos en esa dirección.
 
        El trío camino de manera paralela al muro rocoso del liceo y mientras se alejaron tal y como lo predijo Anthony se subieron sobre lo que parecía ser una parte en donde el terreno estaba elevado y el muro daba la impresión de hacerse mas bajo. El oficial Alessandro camino apartando varias ramas de follaje.
 
        ¡Si!-pensó el-¡Estamos mas arriba! Al darse cuenta de que había subido por una sima elevada del terreno trasero.
 
        De pronto de forma inesperada el muro que estaba a su lado y por el que caminaba fue lo suficientemte bajo, como para revelar ante si el interior de todo un mundo educativo que a estas horas se encontraba en completa inactividad.
 
        El hombre se quedo sorprendido con lo que vio, como el de los tres el era el mas alto, el oficial se tapo los ojos cuando la luz del interior liceo llego hasta sus pupilas que se habían dilatado de estar tanto tiempo en obscuridad.
 
        Se encontró viendo de pronto el interior del liceo Leonardo Gilbert, una enorme extensión de pasillos repletos de puertas de salones que se entrecruzaban como una cuadricula imperial entre jardines con esquinas y una que otra estatua alusiva a la historia de tal prestigiosa institución. Al fondo de todo eso la parte de atrás del edificio de la fachada de la entrada se levantaba a lo alto rodeada de arboles.
 
       La mirada del oficial de policía se paseo por todo aquel complejo un par de segundos más hasta que de pronto se toparon con el sitio que ocupaba toda su atención en este momento.
 
        -¡Es la fuente chicos!-dijo el señalando-¡desde aquí la puedo ver!
 
        -¡Subiré enseguida!-exclamo Anthony emocionado.
 
        El terraplén sobre el que estaban parados terminaba en un frondoso árbol seco que tenia un tronco muy grueso y pesado justo en su cúspide. Anthony camino hacia el tronco que quedaba como a dos metros del oficial, puso un pie en una rama cortada y se impulso hacia arriba para luego sentarse sobre el muro.
 
       Se volvió hacia el oficial antes de saltar.
 
       -¿Lo ve oficial? Así es como lo hago-el adolescente luego miro a la hermana de Christopher.-Vamos Emily, te toca.
 
         La pequeña sin contestar se acerco al tronco del árbol seco a fin de imitar al joven.
 
       -¿Tu también vas?-pregunto el oficial reconsiderando su comentario de dejarlos entrar solos al complejo.
 
       Emily se detuvo en su lugar y se volvió.
 
       -Si señor oficial-dijo la pequeña niña-Sea lo que sea que haya escrito mi hermano en su carta se que debo saberlo antes que nadie.
 
       El hombre la miro condescendientemente.
 
      -Tienes razón pequeña, anda ve.
 
       Emily se apoyo entonces en la rama y se subió en el muro de piedra quedando así sentada al lado de Anthony.
 
       -Muy bien Emily-dijo el adolescente-Como yo soy más alto, bajare primero para ayudarte a bajar ¿Comprendes?
 
      -¡Cuando quieras!-dijo la niña.
 
   Ahí voy-pensó Anthony suspirando y lanzándose al otro lado.
 
        El joven cayo bruscamente sobre la tierra del otro lado del muro, se irguió y luego miro hacia arriba. Emily estaba sentada en lo alto mirándole.
 
         -¡Muy bien Emily! ¡Cuando yo te avise tu treparas por la parte exterior del muro agarrándote fuerte con las manos apoyadas sobre…!
 
       Antes de que pudiera darse cuenta, la pequeña Emily se lanzo desde lo alto y su cuerpo cayo en picada hacia abajo.
 
       ¡Emily espera!
 
       Sus pies fueron los primeros en tocar la cara de Anthony para después con todo su peso hacerlo desplomar hacia abajo.
 
           Anthony cayo de espaldas sobre la tierra violentamente, revolcándose con el humus húmedo del jardín, la pequeña hermana de Christopher amortiguo la caída con el cuerpo del joven rebotando sobre su pecho como en una cama elástica, y tras caer en seco al suelo se levanto de el con gesto nervioso.
 
       -¡Oh! ¡Anthony! ¡Lo siento! ¿Te lastime? ¡Es que no dejo de estar nerviosa por mi hermano! ¡Enserio lo siento!
 
        El adolescente quedo tirado sobre la tierra adolorido.
 
        Creo que me rompí la espalda-quiso decir.
 
        -Descuida, -dijo el improvisando fuerza-no me paso nada.
 
   La voz del oficial Alessandro se escucho desde arriba.
 
         -Chicos por favor, dejen de perder el tiempo y busquen rápido los papeles. ¡Ahora!
 
         -¡Por supuesto oficial! ¡Ahora mismo!-grito Emily para hacerse oír al otro lado del muro.
 
       Cuando la pequeña bajo la mirada al suelo el joven Anthony ya estaba de pie nuevamente sacudiéndose la tierra.
 
        -¡Tu uniforme escolar!-le señalo ella preocupada-¡Esta todo hecho un desastre! ¡De seguro tu mama te dará una reprimenda en cuanto te vea!   
 
        -Descuida Emily, le diré que estaba jugando futbol. No pasa nada. Vamos caminemos.
 
       Anthony y Emily cruzaron el jardín rápidamente en dirección hacia la zona de las aulas de clases, el adolescente iba un paso tras otro con mucha seguridad mientras devolvía la camisa a su lugar.
 
       Bien, a lo que venimos-pensó el joven y levanto la vista adelante.
 
       -¿Sabes donde esta la fuente?-le pregunto la niña a Anthony cuando llegaban al final del jardín.
 
      -Claro que si-dijo el con seguridad y señalo al frente de ellos-¿Ves este pasillo? Tenemos que llegar al final de el y cruzar a la derecha, desde allí veremos la zona de la cancha y justo detrás de esta la fuente.
 
      -Espero que los papeles no estén ya disueltos en el agua.
 
      -Si, es verdad, mejor es que corramos.
 
      -Claro que si, andando.
 
       Ambos jóvenes apuraron el paso y corrieron atravesando el plantel del Leonardo Gilbert, el tiempo se estaba haciendo corto, eran aproximadamente las once y cuarenta y ocho de la noche y las preocupaciones que embargaban al adolescente eran todavía encontrarse aun con que el libro escrito por Christopher fuera aun legible bajo el agua y una vez que lograran armar todo el rompecabezas y entender lo que el muchacho quería decir, lograr llegar hasta “el laberinto del minotauro” y rogarle a Dios que Christopher aun estuviera con vida para ese momento.
 
        Cuando llegaron al final del pasillo y giraron en su dirección apareció frente a estos el lugar por el que habían venido.
 
        La fuente.
 
        Iluminada desde abajo en la noche, la fuente del liceo Gilbert parecía una aparición mítica y espectral,  en el centro de un estanque circular de considerable tamaño, un chorro de agua se elevaba hasta dos metros de altitud con fuerza natural para luego caer de nuevo hacia el estanque de forma fría y espumosa. A su alrededor una cerca metálica que la rodeaba impedía protegía la fuente de aquel lugar.
 
        No parece gran cosa-pensó Anthony-Pero dentro guarda muchos secretos. Cuando corrió hacia ella se pregunto que otras cosas les iba a narrar Christopher sobre la leyenda del minotauro, esperaba haber jugado la aplicación online en 3d del minotauro lo suficiente como para poder entender lo que el jovencito iba a comunicar.
 
         Mientras caminaban hacia la fuente de pronto Emily rompió el silencio.
 
         -¿Anthony puedo hacerte una pregunta?-pregunto ella caminando a su lado.
 
         El asintió con la cabeza sin dejar de caminar hacia la fuente.
 
        -Por supuesto ¿Qué es lo que quieres saber?
 
        -Esta tarde cuando te vi llegar a la comisaria, por el aspecto de los oficiales, pensaba que tú eras uno de esos muchachos que todo el tiempo andan maltratando a mi hermano.
 
        -¡Es que no lo soy! –replico el adolescente defendiéndose-intente decírselo a los oficiales pero ellos no me creyeron, tenían unas fotos en mi contra y además tu mama les había dicho que había visto a Christopher hablando conmigo una hora antes de escaparse. Todo eso fue suficiente para que me agarraran y me llevaran en la patrulla hasta su comisaria.
 
         El joven de pronto se volteo y la miro.
 
         -¿Y que te ha hecho cambiar de opinión?
 
        -Por lo que estas haciendo- dijo ella-y por lo que nos has dicho, creo que si tu fueras de lo que han molestado a mi hermano, no estarías ayudando a encontrarlo de esta manera para salvarle la vida-la pequeña Emily se le quedo mirando-Yo si te creo que eres inocente. Es más, muchas gracias por ayudarnos. A mí y a mi familia.
 
         Anthony le sonrió.
 
         -De nada, no hay de que, yo siempre he estado en contra del bullying. Pienso que la violencia escolar es algo que no debe existir, en ninguna escuela. El mundo seria mejor si tuviéramos más igualdad en nuestras escuelas, en donde todos seamos amigos, y compartiéramos entre nosotros muchas de nuestras habilidades. 
 
         -Es verdad-dijo Emily-La escuela es un lugar en donde venimos a aprender y a formarnos, si en esa etapa de nuestras vidas se nos inculcan los valores correctos entonces podremos desarrollarlos durante el resto de nuestra vida y cuando seamos profesionales, enseñándole también a nuestros hijos.
 
       En cuando la pareja de jóvenes estuvo al lado de la fuente, lo primero que hicieron fue saltar sobre la pequeña rejilla de aspecto inofensivo que la rodeaba, una vez dentro se acercaron, poniendo los pies muy cerca del borde del agua.
 
      Su mirada estaba dirigida hacia abajo escrutando el fondo iluminado de la fuente y no tardaron mucho en darse cuenta como el sumergido suelo de cerámica de la fuente estaba salpicado por múltiples retazos de papel viejo y obscuro esparcidos por el interior del estanque como si se tratasen de un banco de algas en el mar abierto.
 
       -¿Ves lo que yo veo Emily?-pregunto Anthony con los ojos asombrados por el impactante descubrimiento.
 
       -¡Si!-exclamo la niña llena de expectación-¿Son las paginas que faltan de la carta de mi hermano! ¡Las hemos conseguido!
 
        De pie allí en el borde de la fuente, el adolescente se sintió invadido por una sensación de triunfo desmedido.
 
        -Lo que no logro entender- continuo la niña-es porque Christopher arrojaría de esta manera las páginas de su libro en el fondo de la fuente. ¡Su manera de escribir es maravillosa! ¡No sabia que conocía tanto de mitología griega!
 
         El adolescente no pudo evitar estremecerse al pensar en la razón de todo aquello.
 
        -Yo si se la razón Emily, pero te lo explicare luego cuando tengamos tiempo. Ahora tenemos que encontrar la manera de sacar los papeles de la fuente para poder reconstruir el resto de la historia de tu hermano.
 
       -Pero ¿como la sacaremos?
 
      -Muy fácil-dijo el muy seguro-¿Ves esa puerta verde de allá?
 
   La niña se giro en la dirección que el señalaba.
 
       -Si la veo
 
       -Es un cuarto de deposito en donde el personal de mantenimiento de la escuela guarda su material de trabajo, de seguro allí hay un par de bandejas metálicas en donde nos sirven la pizza en las tardes. Ve y tráeme una para que coloquemos allí los retazos.
 
   La chica de forma simpática asintió muy obediente.
 
       -Muy bien, lo hare-y enseguida se volvió y salió corriendo desde la fuente hacia el cuarto de depósitos que Anthony le había señalado.
 
        El joven Anthony se volvió hacia la fuente y se quedo con la vista fija en los papeles de Christopher flotando en el corazón húmedo del agua moviéndose de un lado a otro empujados por la brumosa corriente.
 
        Muy bien, llego el momento.
 
       El adolescente se sentó en el suelo del borde de la fuente y sin pensarlo dos veces se quito los zapatos y las medias dejándolas a un lado. Posteriormente se subió las piernas de su pantalón hasta la altura de las rodillas amarrándola con fuerza para que no se rodara y tocara el agua en cuanto introdujera sus pies en ella.
 
        Cuando estuvo listo, metió los pies desnudos en el agua de la fuente y se irguió sobre sus dos piernas.
 
        La temperatura del agua que le tomo por sorpresa, le hizo sentir un escalofrió. 
 
      -¡Rayos esta fría!
 
       Mientras se acercaba de forma lenta al centro de la fuente con un paso tras otro a la vez con pocas intenciones de no agitar mucho el agua, Anthony escucho de nuevo las palabras de Christopher en su mente.
 
      “Desde las tranquilas calles de Atenas soy llevado hacia aquel laberinto obscuro en donde mora el terrible asterio el cual se que esta esperándome”.
 
     “Estamos a punto de saber en donde esta el laberinto de Creta, Christopher”-pensó Anthony caminando en el agua-Te encontraremos, eso lo se, tu vida es demasiado valiosa como para que los demás te hagan sentir inferior, tienes mucho talento y capacidades únicas, no desperdicies ese regalo tan especial”
 
        Cuando el adolescente llego hasta el centro de la fuente, muy cerca en donde el chorro de agua salía disparado al aire, se consiguió poniendo los pies muy cerca de los papeles flotantes de la carta de Christopher y desde esa altura vio que tenían muchas letras escritas a puño y letra, a pesar de estar rasgados y rotos con violencia.
 
       Una punzada de rabia sintió en su corazón, cuando recordó que no había sido otra persona más que su mejor amigo quien había hecho esto.
 
       ¡Rubén! ¡Esto se que me pagaras bien caro por haberme metido en este aprieto! 
 
        Aquel pensamiento no le hacia sentir muy cómodo. Completamente lleno de impaciencia, Anthony se acuclillo en el agua y metió sus manos para coger el primer retaso de papel flotante.
 
        Puso sus dedos sobre la fibra que ya casi estaba disuelta y con mucho cuidado la saco de las aguas.
 
       Cuando estuvo en el aire el papel semi derruido se derrumbo en su mano mientras destilaba gotas de agua, y usando la luz de la fuente el adolescente encontró con la claridad las letras que estaban allí escritas.
 
         ¡Si! ¡Reconozco el lenguaje! ¡Es de Christopher sin duda!
 
       Aunque las palabras estaban entrecortadas al haberse roto la hoja el joven reconoció que estaba leyendo una porción de la historia en donde el propio Christopher, que era protagonista de su crónica estaba aun charlando con el Ángel que llevaba remando en su balsa.
 
        Anthony siguió leyendo aquellas letras con mucha premura, con la completa seguridad de que las palabras que estaba leyendo estaban a punto de revelarle un obscuro secreto que provenía de nuestro más remoto pasado.
 
    
 
   Capitulo 8.
 
    
 
         Cuando la pequeña Emily empujo la puerta de la sala de depósitos ingreso como una flecha al lugar y comprendió de que quizá este sitio siempre se la pasaba abierto a todas horas.
 
          La habitación estaba muy poco iluminada, y parecía más bien un depósito de materiales usados, el lugar era verdaderamente un reguero de sillas viejas, maletas rasgadas, libros polvorientos y una montaña gigantesca de pupitres en mal estado que daba la impresión de no haber sido reparados nunca. La pequeña no necesito fijarse mucho en el lugar, porque sobre un imponente mesón rectangular pegado al fondo del aposento justo al lado de una lámpara, descansaban una torre de brillantes bandejas metálicas, justo en el lugar en donde Anthony les dijo que solían ser colocadas.
 
         ¡Allí están!
 
       Emily corrió hasta el mesón y se acerco a la torre de bandejas, tomo la que quedaba mas arriba de todas, y salió corriendo por la vieja puerta nuevamente al exterior.
 
        Afuera echo a correr por el lugar en el que había venido, aproximadamente por una distancia como de veinte metros de regreso cruzando el espacio de césped, de vuelta hacia la fuente en donde había dejado a su joven compañero investigando. Al acercarse se detuvo en seco cuando vio el lugar en donde Anthony ahora se encontraba.
 
        ¡Vaya!
 
      El adolescente se encontraba con los pies metidos bajo el agua cerca del centro de la fuente. Este al ver a Emily acercarse se volvió hacia ella y le hablo con gesto alegre.
 
       -¡Coloca la bandeja en el borde, tenemos que recoger los pedazos cuanto antes!
 
   La pequeña Emily hizo lo que le decía enseguida y al erguirse de nuevo pregunto.
 
      -¿Ya puedes leer algo en el papel?
 
   El adolescente no supo como responder.
 
      -Puedo leer perfectamente la letra pero como esta roto no se lee completo. Tenemos que reconstruir las hojas de papel antes de poder interpretarlo.
 
       El adolescente con los pies metidos en la fuente se dio la vuelta y camino hacia al borde del estanque acercándosele a la joven que lo miraba.
 
      -¿Recuerdas como terminaba el ultimo fragmento de la carta de tu hermano?
 
   La pequeña Emily titubeo uno instantes.
 
      -No estoy segura la verdad, decía algo sobre una serpiente.
 
   El adolescente se detuvo a medio camino como pensando, se rasco la barbilla durante unos segundos, y después volvió a sonreír apurando su paso.
 
      -Si-dijo Anthony de pronto- Ya me lo recordé “la serpiente ha perdido ahora su poder”, eso era lo que decía la ultima frase.
 
        La pequeña Emily asintió con la cabeza y se llevo un mechón de pelo tras su oreja, algo nerviosa por las inquietantes metáforas que usaba su hermano, en sus textos.
 
       El adolescente se acerco sosteniendo el húmedo trozo de papel mojado en las manos, cuando estuvo justo enfrente de ella se inclino con mucho cuidado y dejo caer con suavidad el retazo de papel de la carta de Christopher sobre la bandeja metálica.
 
      Cuando se irguió, Emily se le quedo viendo.
 
       -¿Sabes que es lo que quiere decir mi hermano con esa extraña frase?
 
   El adolescente se la pensó muy bien antes de hablar.
 
       “La serpiente ha perdido ahora su poder”
 
       -Siéndote sincero, antes no tenia idea. Pero si se ahora que serpiente se refiere.-Al adolescente sonrió y le señalo a Emily con gracia el pequeño retazo de papel húmedo-Es la serpiente de esculapio, la serpiente que se enrolla sobre la vara de Asclepios.
 
        Sorprendida la pequeña se echo hacia atrás, como si el adolescente le hubiera hablado en un idioma comprensible para ella. 
 
       -¿De que estas hablándome?
 
   Anthony le sonrió.
 
      -Esculapio es el dios romano de la medicina, la sanidad y la curación. Los antiguos griegos lo llamaban Asclepios, y los egipcios lo conocían como Imhotep. A esa figura es a la que tu hermano se refiere.
 
        La pequeña joven mientras intentaba procesar aquellas palabras se le quedaba viendo con una expresión entre la sorpresa y la ira
 
       -¿Cómo sabes eso?-le pregunto Emily intrigada.
 
       -Mi tío es medico, y en el hospital en donde trabaja siempre aparece en las paredes un símbolo de una vara con una serpiente enrrollada en el. ¿No lo has visto? La serpiente de esculapio es el actual símbolo de la medicina y tiene su origen es la vara que llevaba esculapio consigo a todas partes.
 
      Emily no entendía nada.
 
        -¿Qué? ¿Un dios que llevaba una serpiente enrollada en una vara? ¡Eso no tiene ningún sentido porque la frase habla de la serpiente que perdió su poder! ¿Quieres decir que esa serpiente tenía poderes?
 
       Anthony asintió con la cabeza muy seguro. 
 
       -Según la leyenda la serpiente de esculapio tenía el poder de devolverle la vida a las personas que habían muerto. Esculapio en su afán de sanar a las personas de su males iba resucitando a muchas personas de la muerte, pero eso era algo que a Hades el Rey del Inframundo no le gustaba porque le quedaban muy pocas personas en su reino, de manera que Zeus el dios del Cielo le quito a la serpiente del poder de la resurrección dejándola solo con el de la sanación, y de allí hasta entonces Esculapio ya no puede salvar a nadie de la muerte sino sanarlo de sus enfermedades, de allí que su vara sea el símbolo de la medicina.
 
        La pequeña joven se estaba esforzando por entender.
 
       -¿Entonces cuando mi hermano dice que la serpiente de esculapio ha perdido su poder, lo que esta queriendo decir es que….?
 
        Anthony la miro muy seriamente y le termino la frase a pesar de lo crudo que el sabia que sonaría.
 
       -Que cuando muera ya no habrá marcha atrás, que la serpiente haya perdido su poder es señal de que su muerte será algo irreversible, si no detenemos a tu hermano antes de que se suicide, ya no habrá nada que podamos hacer para revivirlo. Sera algo definitivo, lo perderíamos para siempre.
 
        Emily se quedo mirando a Anthony desolada. Su pequeño corazón estaba siendo desgarrado por el miedo que le producía saber que su hermano había tomado una decisión tan trágica como esa. Y todo motivado por el constante maltrato que Christopher había tenido que aguantar durante varios años en la escuela.
 
         Emily no dejaba de sentirse culpable.
 
        ¡Tendría que haber hablado mas con el! ¡Tendría que haberle prestado más atención desde antes!
 
          La pequeña bajo su mirada hacia el agua de la fuente, sabía que le quedaba una oportunidad más para redimirse. Como si se tratase de un banco de algas, los pedazos de la ultimas palabras de Christopher flotaban como empujados por un fuerte viento marino en el fondo de la fuente. Interpretar lo que su hermano había dejado escrito allí era la última esperanza para dar con su paradero.
 
        Al instante la pequeña Emily, volvió a mirar a Anthony esta vez de forma agitada.
 
       -¡Tenemos que recoger los trozos de la carta urgentemente!-exclamo señalando la fuente-¡Tenemos que armar el mensaje antes de que sea demasiado tarde!
 
       La pequeña sin pensarlo dos veces se agacho justo al lado de la bandeja metálica y empezó a desanudarse los cordones de sus zapatos.
 
        -Anthony, por favor ¡No te quedes allí parado! ¡Recoge los papeles! ¡Rápido!
 
      El joven salió de su confusión bruscamente.
 
       -¡No es necesario que te metas en el agua!
 
       -¡Si es necesario!-exclamo ella, quitándose el último zapato y dejándolo de lado-¡No voy a dejar que mi hermano muera por esto! 
 
       La pequeña muy decidida introdujo los pies en el agua de la fuente y se irguió poniéndose de pie sobre el lecho. Después camino un par de pasos sintiendo como el agua fría la hacia encogerse las piernas.
 
      Anthony la miraba.
 
      -El agua esta fría-le dijo.
 
      -Ya lo se-respondió ella de forma seca y sin volverse con la mirada fija en los retazos.
 
   El adolescente suspiro.
 
      Bueno esta bien, si así quieres. Pensó, el adolescente retornando su búsqueda. 
 
      Anthony camino unos cuantos pasos hacia el lado opuesto de la fuente al que Emily se había ido y se acerco a otro retazo flotante de papel, se agacho sin pensarlo y lo cogió, sacándolo del agua.
 
      Al darse la vuelta para regresar y colocarlo sobre la bandeja, Anthony vio que Emily se encontraba en el mismo proceso, depositando esta vez dos pedazos de papel, cada cual ella llevaba en diversa mano.
 
       El adolescente se acerco y dejo el retazo de papel en la bandeja, junto al lado de los ojos dos fragmentos que Emily acababa de colocar. Al erguirse nuevamente noto que sobre la bandeja ahora había cuatro retazos de papel, y en cuanto se giro nuevamente hacia el fondo de la fuente vio que quedaban en ella solo dos retazos flotantes.
 
       El adolescente regreso la mirada a la bandeja una vez más.
 
       ¡Son seis pedazos en total!-comprendió el.
 
      A su mente en ese momento se le vino la patrulla de policía que estaba esperándolos en el obscuro matorral de la parte de atrás del liceo y al oficial Alessandro que todavía estaba vigilándolos desde el muro detrás del terraplén improvisado que el les había dicho que usaba para escaparse.
 
       No les estaba quedando mucho tiempo disponible para hacer su cometido.
 
      ¿Tendremos tiempo suficiente para desentrañar todo este rompecabezas? –se pregunto el joven.
 
       Aun les quedaba tener que regresar a advertirles a los padres de Christopher que los fragmentos restantes de la carta de su hijo no los había dejado en su casa y lo mas importante de todo ello, tenia que hacerle saber a las autoridades, cual era el lugar adonde les conducía la extraña épica de Christopher y conducir a la policía hacia esa “guarida del minotauro” con la esperanza de dar con el paradero del niño desaparecido.
 
        Emily ya había salido a buscar los dos pedazos de papel que faltaban dando saltos espumosos en el agua. Rápidamente llego a aquel lugar, se inclino, los cogió de manera similar a los otros y regreso chapoteando intensamente. 
 
       La pequeña los dejo luego sobre la bandeja, y se irguió sintiendo ya algo de alivio por la tarea que les aguardaba, estos retazos de papel habían estado flotando en al agua por mas de veinticuatro horas con el peligro de disolverse o que la tinta se corriera, o incluso peor que alguien del personal de mantenimiento del colegio se los llevase en una jornada de labor. 
 
       Anthony suspiro también aliviado con la mirada fija en los retazos húmedos.
 
        -Ahora queda armarlo todo, y encontrar la guarida del minotauro.
 
        -¡Eso lo haremos ahora mismo!-exclamo Emily saliendo del agua hacia el piso de cemento y coger la bandeja con gesto de querer salir caminando a algún lugar.
 
        Anthony la miro extrañado.
 
       -¿Adonde piensas llevarlos?
 
        La niña se volvió hacia el con gesto suspicaz.
 
       -Tú dime-dijo Emily-Conoces este lugar mejor que yo.
 
        Anthony sonrió y le señalo en dirección contraria, justo en dirección a la puerta de madera, el mismo lugar allí.
 
      -Dentro hay varias lámparas y varias toallas, los examinaremos allí.
 
       El adolescente comenzó a caminar en esa dirección dejando a la joven confundida.
 
     -Pensaba que iríamos hacia el área de los salones. 
 
     -No podemos-exclamo el-A esta hora todo el complejo del liceo esta cerrado. Además corremos peligro de que nos vea el guardia de la medianoche. ¡Vamos date prisa!
 
       Anthony apuro el paso hacia aquel lugar con mucha energía y premura, pero al cabo de unos metros freno abruptamente, deteniéndose en seco.
 
       -¡Espera! –exclamo volviéndose -¡Olvide mis zapatos!
 
       Emily sorprendida bajo la mirada hacia sus pies y comprendió que también se había quedado descalza. Se acuclillo dejando la bandeja a un lado sobre el suelo y se coloco los zapatos en sus pies respectivos.
 
        Cuando todo ya estuvo listo, ambos jóvenes volvieron a levantarse. Emily cogió la bandeja del suelo y comenzó a caminar hacia la dirección de la sala de depósitos.
 
      Anthony estaba caminando más rápido a paso firme.
 
       -¡Oye espérame!
 
   El hablo sin volverse.
 
      -¡No tenemos tiempo! ¡Tenemos que leer el manuscrito cuanto antes!
 
       Anthony corrió con ganas a través del césped verde y cruzando que el patio en dirección hacia la sala de depósitos. Incrédula Emily corría tras de el intentando no quedarse rezagada en ese obscuro lugar.
 
      El adolescente llego primero que ella a la puerta de la sala de depósitos y la abrió de un empujón manteniéndola abierta para que Emily pudiera pasar con la bandeja.
 
        -¡Vamos no queda mucho tiempo! –exclamo el adolescente cuando su compañera atravesó el umbral con la bandeja metálica en las manos.
 
        Emily se quedo de pie en el lugar, Anthony en cambio siguió caminando y se detuvo frente el mesón principal, justo al lado de la torre de bandejas de la que ella había cogido la que ahora llevaba en las manos. Justo en ese lugar, discretamente oculta detrás de la torre, la pequeña vio que sobre ese mesón, había una vieja lámpara de color verde que Anthony encendió con su mano sin vacilar.
 
       La joven suspiro y camino hacia el mesón, dejando la bandeja sobre la sucia y polvorienta superficie de madera.
 
         El adolescente se quedo viendo los pedazos de papel que mojados descansaban sobre la metálica bandeja.
 
      Muy bien-pensó Anthony-hora de la acción.
 
      -Veamos que podemos hacer-dijo Emily acercándose a la mesa.
 
   Anthony examino el estado del manuscrito.
 
      -Esta destrozado-dijo el-será mejor que tengamos cuidado cuando lo toquemos.
 
      -Si, pero ¿como lo reconstruimos?-pregunto la joven.
 
       Tras unos segundos más de solo mirar y pensar, Anthony rompió el silencio sintiendo un leve nudo en la garganta al no ocurrírsele ninguna solución.
 
       -Emily tengo que confesártelo, no tengo idea de como…
 
       -¡Ya se como hacerlo!-exclamo la niña, de pronto.
 
   Anthony la miro sorprendido.
 
       -¿Lo sabes?
 
       -Claro, acabo de notar que es muy sencillo. Hay seis retazos de papel en forma de triangulo, lo que quiere decir que si unimos dos retazos de ellos, formando tres pares, tendremos tres folios rectangulares de papel. Que son las hojas que faltan-Emily señalo la bandeja-¿lo ves?
 
       El adolescente miro luego el húmedo papel de la bandeja y se dio cuenta de que la pequeña tenía la razón. Las hojas de papel tenían forma ligeramente rectangular, cuando estas hojas las rompieron el agresor lo hizo de forma diagonal, atravesando el papel de una punta a la otra y creando seis retazos de forma triangular. La solución a este rompecabezas era muy sencilla.
 
       Emily cuidadosamente con sus manos tomo los retazos de papel
 
      -Cuando mi hermano rasgo el papel, a lo mejor lo hizo con intenciones de que nadie lo encontrara. Pero eso ya no será así.
 
       Al oír el comentario Anthony sintió de pronto una punzada de culpa.
 
       ¡No fue tu hermano quien lo hizo! ¡Fue mi mejor amigo, Rubén! ¡Es quien ha estado maltratando a Christopher durante todo este tiempo!
 
       Cuando termino de acomodar aquello se irguió y se llevo las manos a la cintura como si estuviera orgullosa de si misma.
 
       -¿Lo ves? ¡Te dije que no seria tan difícil!-dijo ella a su compañero.
 
   Anthony se rio.
 
       -¡Oye eso nunca lo hiciste! Y además la parte fácil es esa, lo difícil es entender que es lo que dice, y después adonde nos conducirá cuando lo leamos.
 
        La pequeña Emily arrugo el entrecejo y se quedo mirando los pedazos de papel de la carta de su hermano.
 
        -¡Bueno en eso tienes, razón! ¡Pero eso te lo dejo a ti, tu eres el que tiene experiencia con los juegos de video mitológicos!
 
       -Es verdad, solo espero estar a la altura de lo que sabia tu hermano sobre mitología.
 
   Emily sonrió levemente.
 
      -Descuida yo también espero eso.
 
       Anthony y Emily fijaron su mirada sobre el papel humedecido, cuyas letras borrosas aun resultaban milagrosamente legibles después de un prolongado tiempo de inmersión, el texto que estaban a punto de leer les narraba el desenlace de lo que ya habían leído previamente en la comisaria. Una historia que ofrecía una visión de horror y sufrimiento, narrada desde un turbioso y mitológico pasado.
 
       Las palabras de Christopher resultaban conmovedoras a la imaginación. Anthony las leyó apostando reverencia en su tono de voz, de forma lenta y pausada.
 
        “Yo veía en la mirada del ángel solo simulada preocupación, como si aquel glorioso ser estuviese triste por mi partida, pero entendí en ese momento que hasta los ángeles podrían tener malicia porque no dejaba de remar mirando hacia el horizonte llevándole a mi destino en la gran Creta, el trono del gran rey, el altar en donde el temible Minos asienta el poder de su cetro”
 
   Anthony miro a Emily.
 
       -Esto es lo que sigue después de lo que leímos. ¿Recuerdas? La parte que decía, que la serpiente había perdido su poder.
 
       La niña asintió mirándole y después regreso su vista al brumoso papel.
 
       -¡Sigue leyendo con cuidado! A lo mejor encontramos alguna pista.
 
       El joven Anthony asintió con la cabeza y regreso su mirada al papel, bañado por la intensa luz de la lámpara.
 
         “Al cabo de unos minutos de mi alma llorar dirijo nuevamente mis palabras al Ángel que va conmigo en la barca.
 
      -Al menos tú puedes volar. –le digo-Al menos tu puedes andar como las aves del cielo y escapar así de todos los grandes males que la tierra te ofrece, pero yo, solo soy un humano que puede caminar, ojala yo pudiera tener ese poder como tu, para ser como Icario, el hijo de Dédalo, quien junto a su padre escapo entre las nubes del cielo del temible laberinto que ahora me espera como tumba.
 
       Emily pareció estremecerse durante un segundo y se limpio una lagrimilla. Anthony noto su preocupación. La miro en silencio, después fue ella quien lo miro a el.
 
       -No quiero que mi hermano muera Anthony. ¡No lo quiero!
 
   El adolescente intento calmarla.
 
       -Descuida, lo se ya, lo encontraremos. Estoy seguro que tras leer este texto encontraremos el lugar en donde ha pensado escaparse.
 
       Anthony siguió leyendo, con voz pausada.
 
       “Entonces el Ángel me miro respondiéndome.
 
        Tú quieres escapar como lo hizo Icario, mas recuerda que este por su gran desobediencia, extendió sus alas muy arriba del cielo y el grandioso astro rey, derritió la cera de abeja que de sus alas estaba hecha, cayendo a tierra y siendo absorbido por la muerte eterna.
 
      Después yo miro al cielo y exclamo.
 
        ¡Oh grandioso dédalo ojala tu prodigioso ser nunca hubiere creado tal majestuoso laberinto de obscuridad y muerte!”
 
        El adolescente tras terminar de leer esa línea sintió una punzada de angustia, su frente se lleno de sudor frio, puesto que acababa de leer la segunda pagina de la historia y aun no veía nada revelador, nada que brindase pistas sobre el paradero de Christopher. 
 
         Aun le quedaba la tercera hoja, en la que puso inmediatamente sus esperanzas de encontrar algo. Fijo su mirada en ella sin más pensar.
 
      “Cuando nuestro viaje finaliza, mis ojos se posan sobre la gran Creta, mis pies me conducen fuera de mi barca a la tierra, como si yo no pudiese dominarles. Manos desconocidas me conducen al gran palacio en donde Minos reposa, se que allí oculto entre las entrañas de aquella fortaleza reposa mi tumba, poco a poco me voy acercando a mi destino final, miro hacia abajo y veo entonces la entrada al inframundo, la puerta abierta a una gruta obscura y laberíntica en donde se que el gran asterio hambriento reposa en su centro. 
 
       Desearía tener fuerzas para vencer, y ganas para seguir luchando pero ahora es demasiado tarde para arrepentirse, no tengo un cordón, no tengo visión, yo no soy un Teseo.
 
         Sin mas que decir doy mi ultimo paso hacia al inframundo, en donde entre las garras de un animal desconocido exhalare mi ultimo aliento”
 
       Cuando terminaron de leer en medio de la obscuridad de la sala de depósitos ambos jóvenes se sintieron intranquilos. El silencio que se había formado entre ellos era como si un gran peso hubiera sido colocado sobre sus espaldas.
 
       Emily tenía la mirada triste y aun fija en la hoja como si la estuviese leyendo por su cuenta en una nueva vez, el adolescente Anthony por su parte no esperaba sentirse así en cuanto leyera el texto de lo que faltaba de la carta. Esperaba conseguir algo mas grandioso, algo que apuntara directamente a un lugar de la ciudad que conociera, sin embargo a pesar de todo se atrevió a romper el silencio.
 
       -¡Que trágico!-exclamo Anthony-¡Tu hermano cree que no tiene mas remedio que morir en las garras del minotauro!
 
        La pequeña Emily lo miro inquieta, asintió con la cabeza y se llevo un mechón de pelo hacia atrás para luego señalar con gesto de poca paciencia los húmedos papeles de la historia de su hermano.
 
       -Esta hablando de un montón de cosas sin sentido.
 
   Anthony también asintió a la vez que daba un leve y pesado suspiro.
 
       -Si, en eso tienes razón. 
 
        -¡No entiendo como estas palabras pueden llevarnos a algún lugar de esta ciudad!.-exclamo Emily frustrada-¡Nosotros no estamos en Atenas por Dios!
 
       -Es en Creta Emily,-le corrigió el-se supone que el laberinto del minotauro esta en Creta. 
 
         La pequeña lo miro ceñuda, como si tuviera muy pocas ganas de jugar a esta hora con chistes.
 
       -¡Como sea! ¡Tú entendiste lo que quise decir!.
 
   Anthony bajo la mirada hacia la bandeja, 
 
       -Si lo siento. Pensaba que encontraría mas pistas sobre que parte de esta ciudad es la que tu hermano se refiere con “el laberinto del minotauro”, pero no dice nada al respecto, lo único que hace es hablar de Dédalo, y de cómo se escapo pero de allí realmente no hay nada que aporte pistas sobre…
 
      -¿Qué?-pregunto Emily-¿Tú sabes quien es Dédalo?
 
   Anthony la miro.
 
        -Si, por supuesto, Dédalo fue un antiguo artesano e inventor quien según la leyenda fue el que construyo el laberinto a petición del Rey Minos.
 
   Emily no salía de su asombro.
 
      -¿Estas diciendo que fue un inventor?
 
      -Uno de los mejores que haya existido. Muchas de las armas que yo uso en el videojuego para matar al minotauro son construidas por Dédalo, además de el laberinto Dédalo construyo, cientos de inventos y maquinas, como un robot gigante llamado Talos, y encima de eso construyo un modelo de una vaca de madera y también un par de alas que sirven para salir volando cuando…-el adolescente cayo de pronto para luego estallar de alegría-¡Eso es! ¡Ya se lo que dice!
 
       Emily lo miraba atentamente.
 
      -¿Qué pasa Anthony? ¡Dime!
 
      -¡Las alas! ¿Cómo pude haberlo olvidado?
 
   Emily estaba confundida.
 
      -¿Las alas? ¿Qué alas?
 
      -¡Las alas de dédalo!-exclamo el adolescente señalando al papel.
 
       Emily no entendía nada de nada, pero hizo lo que el le decía y leyó nuevamente la cita del texto.
 
      “Ojala yo pudiera tener ese poder como tu, para ser como Icario, el hijo de Dédalo, quien junto a su padre escapo entre las nubes del cielo del temible laberinto que ahora me espera como tumba”
 
   Emily lo miro.
 
      -Aun sigo sin entender.
 
      -El video juego tiene como arma secreta un par de alas que Dédalo construyo, porque según la leyenda, después que el minotauro murió. Dédalo fue encerrado con su hijo Ícaro, en el mismo laberinto y para escapar construyo dos pares de alas con las que el y su hijo escaparon volando. 
 
      -¿Enserio?
 
      -Si, muy enserio. El problema es que las alas estaban hechas de cera de abeja, y cuando el hijo de Dédalo salió volando se acerco mucho al sol el cual derritió la cera y esta cayó en tierra.
 
       Emily hizo un  gesto.
 
      -¡Vaya! Eso debió dolerle mucho.
 
   Anthony la miro a la vez que negaba con la cabeza.
 
      -No lo creo, Emily, ese muchacho no vivió para contarlo. Perdió la vida al caer, dicen que cuando mueres no sientes el dolor que estas….
 
        -¡Suficiente con la muerte Anthony!-exclamo ella interrumpiéndole-, de manera que el lugar que estamos buscando, el lugar adonde huyo mi hermano a suicidarse, es un edificio laberintico que fue construido por un artesano que ¿se escapo volando?
 
      Anthony se rio antes de responder.
 
      -Es una metáfora Emily, que se haya escapado volando quiere decir que ya no esta allí o que fue abandonado por la misma persona quien lo construyo.
 
      -Entonces-dijo Emily corrigiéndole-estamos buscando a un edificio edificado por un artesano que lo abandono ¿Conoces a algún lugar de la ciudad que cumpla con todo eso? 
 
   Anthony negó con la cabeza.
 
      -No conozco a ninguno, realmente me la paso todo el tiempo entre mi casa y la escuela, así que no me fijo mucho en el exterior. Tendríamos que preguntarle a la policía, quizá ellos tengan algún plano o algún mapa en donde lo podamos ubicar.
 
       La pequeña Emily paseo su mirada por el lugar, parecía inquieta.
 
      -Si, es verdad, creo que es mejor preguntarles a ellos porque ellos aun están el bosque trasero del colegio esperándonos en la patrulla.
 
      -Es verdad, Emily, mejor cojamos todo esto y volvamos de una buena vez. Quizá si regresamos a comisaria tendremos más tiempo para leer y así sabremos…
 
       -¡Espera!
 
        Anthony se había inclinado para tomar el papel de la bandeja cuanto de pronto el sobresalto de Emily le hizo que pegara un brinco.
 
      -¿Escuchaste eso?-pregunto la niña con los ojos muy abiertos y con expresión de alerta en su rostro. 
 
   Anthony agudizo el oído.
 
      -¡No! ¡No ha escuchado nada? ¿A que te refieres?-pregunto el joven confundido.
 
      -¡Si yo si lo hice! ¡Es una voz de un hombre! ¡Oh Dios mío Anthony! ¡Creo que alguien viene!
 
      Cuando el adolescente se dio la vuelta, hacia donde quedaba la puerta, lo vio. A través de las hendiduras de la madera pudo notar que al lugar en donde ellos estaban se acercaba caminando un hombre que parecía como de cincuenta años, de estatura considerable un bigote grueso y que venia vestido con un uniforme de color azul, pantalones negros lisos tenia la cara cuadrada y en cuyo apelmazado pelo se veía pintado de múltiples áreas de canas.
 
      -¿Quién esta allí?-pregunto aquella envejecida figura acercándose con aspecto de estar muy enojado.
 
    Anthony abrió mucho los ojos y se echo para atrás sorprendido.
 
    -¡Es Esteban!-exclamo-¡Es el guardia de seguridad del turno de la noche!
 
   El chico se volvió hacia la niña nerviosa.
 
     -¡No podemos dejar que nos vea! ¡Si no estaremos metidos en graves problemas!
 
   La pequeña niña parecía a punto de desmayarse.
 
     -¿Y que hacemos?
 
     -¡Escóndete debajo de la mesa! ¡Rápido!
 
      Emily  se giro y obedeció inmediatamente aquella indicación, el adolescente antes de esconderse tomo con fuerza los papeles mojados de Christopher y los pego a su camisa con intención de protegerlos, después se acuclillo y se introdujo debajo de la mesa polvorienta y junto con Emily se oculto justo detrás de dos grandes bolsas de tela que habían debajo del mesón quedando ocultos entre estas y la pared.
 
       Anthony apenas se había logrado acomodar en aquel escondrijo cuando la puerta del salón de depósitos se abrió bruscamente.
 
      Detrás de ella ambos muchachos vieron los zapatos del guardia de seguridad que entraban por el umbral.
 
      -¿Quién esta allí?-replico el guarda de seguridad con mucha autoridad y de pie en la puerta entreabierta.
 
       Pero solo recibió el silencio como respuesta.
 
       Los jóvenes vieron como el guardia camino lentamente y paso a paso examinando el lugar y adelantándose un par de pasos, en su dirección. La mesa solo les dejaba ver como de su cinto colgaba una poderosa pistola negra.
 
        Anthony al verla estaba completamente convencido de que esa arma no disparaba balines de plástico.
 
      -¡Se que hay alguien aquí escondido! ¡Salga inmediatamente de donde se encuentre!
 
       La voz del guardia era intimidante y potente dentro de aquel espacio reducido.             Ellos seguían escondidos debajo del mesón sin intenciones de hacer ningún ruido.
 
       El guardia de pronto cambio de dirección y sus pasos iban ahora hacia el mesón principal del salón de depósitos.
 
       Anthony estaba aterrorizado.
 
      ¡Viene hacia nosotros!
 
       El adolescente mantenía todavía los papeles de Christopher pegados a su pecho intentando que estos no se rasgaran, rápidamente comprendió que si el guardia se estaba acercando al mesón era porque justo sobre sus cabezas se veía un fuerte destello de luz blanca.
 
       ¡Maldición! ¡Olvide apagar la lámpara!
 
       Anthony vio como los pies del guardia se detuvieron de pronto justo delante de el y Emily como si estuviese pensando y analizando el lugar. De pronto uno de los pies del guardia hizo un gesto brusco y lanzo una patada justo directamente a la bolsa que Anthony tenia enfrente y que lo mantenía oculto.
 
      ¡Oh por Dios!
 
      A su lado Emily parecía nerviosa.
 
      El guardia volvió a lanzar una patada nuevamente pero en esta ocasión fue con el otro pie a la bolsa que tenia enfrente Emily.
 
      ¡Oh dios mío!
 
      La pequeña solo pudo apretarse con la espalda contra la pared.
 
      De pronto los pasos del guardia cesaron y se detuvieron, tras unos segundos de tenso silencio más, la habitación fue invadida por un metálico chasquido de un artefacto que hizo, clic.
 
       Anthony noto como la habitación se ponía a obscuras.
 
      ¡Acaba de apagar la lámpara!
 
       Se escucho como el hombre suspiraba y se agarraba el trasmisor que tenia en el cinto, el cual daba destellos de estática. De pronto nuevamente se escucho su voz rugosa.
 
       -¡Atención compañero! ¡Acabo de detectar movimiento en el interior del cuarto de depósitos! ¡Parece que tenemos un intruso! Se que estaba aquí, pero ya no, parece que se ha movido y esta dentro de las instalaciones del colegio, es mejor que nos pongamos en alerta ¡Voy para allá!
 
        El guardia coloco su transmisor nuevamente en su cinto y con pasos firme salió corriendo de la sala.
 
        Cuando la vieja puerta de madera estuvo cerrada completamente, los jóvenes todavía ocultos suspiraron inmersos en un gran alivio.
 
        ¡Oh dios mío eso si que estuvo muy cerca!
 
        Los jóvenes esperaron unos cuantos segundos mas para garantizarse que el hombre se había alejado lo suficiente y después salieron de debajo del mesón. Anthony y Emily estiraron las piernas.
 
     La pequeña niña lo miro de forma inquieta.
 
      -¡Ese hombre casi nos descubre!
 
      -¡Tenemos que salir de aquí cuanto antes! ¡No hay tiempo que perder!
 
    La muchacha asintió con la cabeza.
 
      -Pues entonces vámonos-dijo caminando hacia la puerta.
 
      Anthony siguió a su compañera llevando los papeles de la carta sosteniéndolos con sus manos sobre su pecho. Parecían ya no poder aguantar más. 
 
       Anthony y Emily atravesaron la puerta hacia afuera y quedaron mirando el campus escolar. La noche estaba en su momento más alto.
 
      -¿Por donde tenemos que regresar?
 
       -Justo por donde queda la fuente hay un pasillo que tenemos que tomar y doblar la derecha para encontrarnos por el jardín en donde entramos.
 
   Emily comenzó a caminar.
 
      -Vamos Anthony ¡No hay tiempo!
 
       En cuanto los muchachos comenzaron a caminar por el césped alejándose de la puerta del salón de depósitos, una voz rasposa los interrumpió nuevamente, gritándole a los dos intensamente.
 
      -¡Un momento ya los vi!-dijo aquel hombre a su izquierda-¡Deténganse inmediatamente jóvenes!
 
       Cuando Anthony y Emily se volvieron hacia la dirección de ese pasillo, se dieron cuenta de que sobre este el guardia de seguridad ya venia corriendo hacia ellos a toda prisa, con sus botas resonando fuertemente sobre el suelo de grafito.
 
      En cuanto vio aquella visión Anthony comprendió de que estaba apunto de perderlo todo. Sus ojos se abrieron como los de una gacela que se encuentra justo enfrente de los faros de un vehículo.
 
       -¡No puede ser Emily corre! ¡Ahora!
 
       -¡Oh dios!-grito la niña.
 
       Como si se tratasen de dos potentes torpedos, ambos jóvenes atravesaron corriendo la zona de grama que había en torno a la cancha, sin intención de detenerse. Corrieron a toda prisa, el sueño los estaba consumiendo.
 
   Se acercaron a toda velocidad hacia la fuente y pasaron de largo corriendo en dirección hacia la parte posterior del liceo Leonardo Gilbert.
 
       El guardia de seguridad corría tras ellos con furia y velocidad, gritando ordenes pero los jóvenes no le hicieron caso, prontamente la pareja de escabullo por el pasillo. Los muchachos solo oían como el hombre venia tras de ellos.
 
       Atravesaron en línea recta casi cinco puertas de salones seguidas para quedar sin aliento. De pronto escucharon a sus espaldas el sonido de una ventana de vidrio de un salón que estallo haciéndose añicos y desparramando astillas de vidrio por todos lados.
 
       La pequeña Emily ya se había puesto sudorosa y roja.
 
      -¡Esta disparando Anthony! ¡Ese tipo nos quiere matar!
 
      Anthony grito con fuerza.
 
      -¡No mires atrás Emily solo corre!
 
       Se escucharon el sonido de tres disparos mas, uno tras otro, con un rugido explosivo los cuales quebraron los ventanales de los salones por los que ellos estaban corriendo.
 
        ¡Oh dios mío! ¡Esto es una locura!-pensó Anthony esquivando las voladoras astillas de vidrio.
 
      Al llegar a una esquina lo jóvenes cruzaron a la derecha y allí vieron el jardín por el que habían entrado, rápidamente corrieron hacia el y atravesaron como locos el jardín hacia el muro posterior al terraplén de salida.
 
      El guardia de seguridad llego al sitio y se quedo parado a la entrada del parque trasero del liceo con su arma en alto viendo a los jóvenes correr.
 
      -¡Maldición! ¡Regresen aquí enseguida!-grito y corrió en su dirección.
 
       Anthony y Emily llegaron al muro final rápidamente y miraron hacia arriba, por donde tenían que saltar para salir por el fondo.
 
       La pequeña Emily recordó que el muro era demasiado alto para ella, se giro hacia su amigo.
 
      -¡Anthony! ¡Ponme tus manos necesito apoyo para saltar el muro!  
 
      Este le ayudo y puso sus dos manos entrelazadas para que la niña pudiera apoyarse.
 
      Emily alzo su pierna y puso su pie rápidamente sobre las manos en apoyo de Anthony y en el momento en el que ella hizo fuerza para subirse y trepar por el muro el adolescente recordó algo.
 
      ¡Oh por dios!  ¡La carta de Christopher! ¡No!
 
      Todavía la llevaba en las manos, por haber corrido se le olvido por completo que la llevaba protegida contra su pecho para que lo le pasara nada, pero ahora las últimas palabras de Christopher descansaban justo debajo del zapato de Emily.
 
       -¡Emily! ¡La carta de Christopher! ¡La estas…!
 
       La niña sin escucharlo logro subir al tope del muro y luego se volvió extendiendo la mano hacia abajo.
 
      -¡Apresúrate!-exclamo con fuerza-¡Sube!
 
       Anthony se había quedado viendo como en sus manos las hojas de la carta ahora eran unos retazos ininteligibles de pura basta bulbosa de papel.
 
      -¡Anthony rápido!-grito la niña desde arriba.
 
       El joven salió de su letargo y dejo caer lo que quedaba de la carta sobre la tierra fría y húmeda del jardín, luego extendió su brazo y cogió la mano de Emily y tras pegar un fuerte salto logro llegar al tope del muro y subir justo en el momento en que el concreto del muro se estampaba como una explosión mortal el rugido de un fuerte balazo.
 
        Anthony quedo subido sobre el muro mirando hacia abajo los restos de la carta de Christopher.
 
       El guardia de seguridad llego hasta la base del muro y viendo el adolescente subido sobre la construcción.
 
       Le hablo lleno de rabia.
 
      -¡No te escaparas con la tuya muchachito!
 
      Cuando el hombre levanto la pistola hacia el y le apunto con el cañón, el adolescente se vio invadido por un miedo mortal.
 
       ¡Este es mi fin!
 
       No obstante los fuertes brazos del oficial Alessandro salieron de la obscura noche y lo asieron fuertemente apartando a Anthony con violencia de sobre el muro del liceo Gilbert justamente en el momento en que resonaba sobre su cabeza un ultimo disparo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 9.
 
    
 
          La luna llena de la medianoche engullía los obscuros resquicios de la arboleda trasera del liceo Leonardo Gilbert cuando a través de ella, el adolescente Anthony, la pequeña Emily y el oficial de policía Alessandro corrían entre las tunas bajando frenéticamente a través del mismo terraplén por el que habían entrado hace tan solo cuarenta y cinco minutos antes.
 
       Mientras corría cuesta abajo casi a ciegas el adolescente Anthony sintió como la adrenalina estaba apoderándose completamente de sus sentidos los cuales ahora estaban en completa sintonía con lo que estuviera pasando a su alrededor. Justo a su lado la pequeña Emily estaba asustada y nerviosa, casi sin aliento y con la cara sudorosa haciendo no pocos intentos por esquivar las ramas de tunas filosas que por su camino se asomaban.
 
       -¡Corran rápido chicos! ¡Apresúrense!
 
       El oficial Alessandro iba corriendo entre las hojas a espaldas de la pareja de jóvenes, sosteniendo en alto con su mano temblorosa la linterna cuyo intenso haz se bamboleaba hacia todas partes. 
 
   Anthony de pronto freno en una esquina, clavando sus pies en el pedregoso suelo.
 
      -¿Por donde estaba la patrulla?
 
      -¡Por allá!-exclamo el oficial de policía, señalando en una dirección del obscuro matorral sin dejar de correr.
 
      Enseguida el adolescente noto como la niña y el oficial le sobrepasaron como balas a su lado internándose en la dirección que el hombre había señalado.
 
        Anthony siguió tras ellos al mismo paso, sin perder más tiempo.
 
       Prontamente frente de ellos apareció un claro entre la zona del matorral. Anthony, el oficial y Emily atravesaron el umbral boscoso encontrándose que justo delante de ellos la patrulla de policía estaba estacionada con las luces internas encendidas. Tal y como la habían dejado hace casi cerca de una hora.
 
       El adolescente al ver el vehículo sintió un poco de alivio entre aquella asfixiante obscuridad. En ese momento cuando se acercaron la puerta del asiento de atrás de la patrulla se abrió bruscamente para luego dejar salir del interior a una temblorosa y tensa oficial Anthonella. La cual salto a tierra y echo a correr inmediatamente hacia adelante enfundando su pistola bien en alto.
 
       De pronto cuando la mirada de la oficial se encontró con aquel pálido y nervioso trió que salía corriendo despavorido del bosque, esta se sorprendió sobremanera y se echo para atrás apartando la pistola.
 
      -¡Oh Dios mío!-exclamo la oficial Anthonella nerviosa-¡Estaba muy preocupada por ustedes! ¡Escuche disparos! ¿Están todos bien?
 
      El oficial Alessandro llego y la calmo hablándole pausadamente.
 
      -¡Estamos muy bien! ¡Ni a mi ni a ninguno de los muchachos les paso algo! ¡Pero tenemos que alejarnos de aquí inmediatamente! ¡Corran!
 
        La oficial Anthonella asintió regresando su arma a su cinto que llevaba en la cintura y corrió dándole la vuelta al auto.
 
       El oficial Alessandro abrió la puerta y echo un salto adentro cayendo en el asiento del volante. Como un rayo la oficial Anthonella abordo el asiento de su lado y en la parte de atrás Anthony y Emily lograron embarcarse a empujones. El muchacho no había terminado bien de cerrar la puerta de su lado en cuanto el oficial Alessandro encendió el motor de la patrulla y echo para atrás violentamente.      
 
       Al hacerlo las ruedas de la patrulla levantaron una humareda de polvo seco.
 
       Con la mirada fija en el retrovisor, el oficial de policía logro sacar la patrulla de aquel obscuro lugar y la regreso de nuevo hacia la vía de asfalto. Posteriormente quito el retroceso y apretó el acelerador con notable apuro, revirtiendo la velocidad, haciendo que la patrulla se alejara lo más rápidamente posible de la zona trasera del liceo Leonardo Gilbert.
 
         Desde el asiento de atrás, Anthony estaba ya suspirando para relajar los nervios. Tenía el corazón en la boca. Desde allí se giro y vio el perfil trasero de su liceo por el parabrisas de atrás de la patrulla que cada vez mas se alejaba.
 
         Eso estuvo muy cerca-pensó el muchacho secándose una gota de sudor frio en la frente.
 
         Acababa de ser un delincuente en su propia escuela, y de milagro se salvo de haber sido baleado junto a Emily. Esperaba que nadie de los vecinos o del personal de seguridad de la escuela hubieran visto la patrulla salir rápidamente del lugar, lo cual significaría un engorro. 
 
        Afortunadamente también, los guardias de seguridad nocturnos no eran los mismos que vigilaban en el turno diurno de manera que no había posibilidad de que nadie lo reconociese.
 
        El vehículo tomo entonces una avenida que rápidamente atravesaron y la cual culminaba en una redoma, que a su vez cuando la cruzaron notaron que los conducía hacia otra avenida de doble vía esta vez mas larga, la cual moría a su vez en un semáforo que se veía frente a ellos, muy a lo lejos.
 
        Al cabo de un rato cuando la patrulla se acerco a la intercepción y se detuvo en la luz roja, los muchachos y los oficiales empezaron a sentirse un poco aliviados por haber escapado con suerte del lugar. Sin embargo aun estaban aterrados por los que le quedaba por delante.
 
        Christopher.-pensó Anthony-Tenemos que encontrarlo.
 
         Anthony desde atrás se estiro para ver la hora del reloj ubicado sobre el tablero del la patrulla.
 
         Eran las doce y cincuenta y tres minutos.
 
         Al regresar a su lugar el adolescente vio que a su lado, aunque nerviosa, la pequeña Emily abrazo a su pequeño hermano como tratando de tranquilizarle en medio de todo aquel agite.
 
       -¿Estas bien?-le pregunto ella con voz suave.
 
       El niño pequeño solo le respondió con un asentir de cabeza y una dulce sonrisa en los labios.
 
       En ese momento la luz del semáforo bajo el que estaban detenidos cambio a verde y el tráfico volvió a moverse. El oficial Alessandro presiono el acelerador y el vehículo se movió aceleradamente.
 
       Cuando la patrulla enfilo el rumbo de nuevo a la parte central de la ciudad, el oficial acomodo el espejo retrovisor de la patrulla, a su lado la oficial Anthonella parecía incomoda en su asiento.
 
       -Alessandro,- dijo girando la mirada hacia su compañero-dime que no se metieron en problemas por favor.
 
        El hombre con aspecto muy tranquilo a pesar de lo que había pasado negó con la cabeza.
 
        -Solo fue un pequeño desliz sin importancia-respondió el como si ya tuviese mucha experiencia en este tipo de situaciones-El guardia del liceo los pillo cuando estaban adentro, y ellos salieron corriendo por el muro de atrás. Eso fue todo.
 
       -¿Pero si les dio tiempo de encontrar el resto de la carta?
 
   El oficial Alessandro se encogió de hombros.
 
       -Realmente no lo se. No he tenido tiempo de preguntarles a nuestros chicos que fue lo que consiguieron.
 
        -¿Dejaste que entraran solos?-pregunto la oficial en un tono que parecía insinuar que aquello era una severa imprudencia.
 
        -Por supuesto. Por mi seguridad y la del departamento, decidí no entrar y optar porque Anthony y Emily siguieran solos. ¡Estaban entrando a una escuela Anthonella, por Dios! ¡Y no a una selva de animales feroces! 
 
      -¿Y luego?
 
      -Yo me quede sobre el terraplén vigilándolos hasta que el tipo ese apareció con la pistola dando balazos por doquier.
 
   La oficial Anthonella parecía estarse esforzando por entender.
 
      -¿Entonces ellos no te han dicho nada sobre lo que consiguieron?
 
   El tipo negó con la cabeza.
 
      -Me muero de ganas por saber que datos encontraron.
 
       La oficial Anthonella después de un par de segundos de silencio, se giro hacia atrás inmediatamente posando su mirada obscura y dura sobre los jóvenes Anthony y Emily, que todavía parecían estarse recuperando ya del susto.
 
       -Muchachos. Díganme que fue lo encontraron ¿Traen buenas noticias cierto?
 
       En ese momento la pequeña Emily levanto la mirada hacia la oficial, la mujer noto que tenía una brillante sonrisa pintada en el rostro.
 
       -Encontramos el resto del documento flotando en medio de la fuente del liceo, Anthony yo los sacamos, lo restauramos y logramos leer lo que decía ¡De verdad es impresionante! ¡Creo que ya estamos a un paso de encontrar a Christopher!
 
        La oficial parecía estarse llenando de esperanza.
 
        -¡Muy bien! ¡Estamos muy cerca de encontrar a tu hermano! ¡Ahora solo falta saber a donde nos conducen!-la mujer le extendió la mano a la pequeña niña sentada en el asiento trasero.- ¡Entrégame los folios por favor! Quiero leerlos.
 
       Emily, todavía con una sonrisa en el rostro respondió serenamente. El adolescente quiso que la tierra se lo tragara en cuanto noto que el dedo de Emily apuntaba directamente hacia el.
 
      -¡Anthony los tiene! –exclamo la niña-¡El los tomo antes de salir!
 
      La oficial Anthonella no podía desdibujar de sus labios aquella sonrisa. Movió luego su vista esperanzada hacia donde estaba el adolescente.
 
      -¡Anthony! ¡Hiciste muy buen trabajo allí dentro! Tu si que deberías trabajar con nosotros-Entrégame los papeles por favor. 
 
      El adolescente se quedo callado en su asiento titubeando sin saber muy bien como responder. Ver la mano inquieta de la oficial extendida hacia el lo inquietaba aun mas.
 
        Al notar prontamente la inseguridad del joven la oficial Anthonella se quedo con la mano extendida arrugando el entrecejo como si no fuera el momento mas apropiado para ponerse con rodeos.
 
       -¿Anthony?-pregunto la oficial con gesto rabioso y claramente frustrado-¿Dónde estan los papeles de Christopher?
 
        El joven continúo en el lugar, paseando la mirada nerviosa por todos lados, articulando silabas ininteligibles.
 
       -¿Anthony?-pregunto la oficial de nuevo con un tono de voz mas alto aun-creo que acabo de hacerte una pregunta! ¿Dónde esta el resto de la carta?
 
       -Pues señora oficial, yo... tengo que decirle que…No la tengo.
 
   La mujer de pronto tuvo la impresión de no haber entendido bien.
 
       -¿Cómo?
 
      -Si, oficial,-repitió el temblando en el asiento-la perdí, cuando salimos corriendo del la escuela. Se me cayó de las manos intentando escapar de los disparos. Lo siento.
 
        En ese instante la reacción que tuvo la oficial Anthonella fue como si le hubiese dado un fuerte derrame cerebral, por poco casi pierde la conciencia antes de estallar completamente llena de furia.
 
       -¿Estas diciendo que la perdiste?-El adolescente noto como los ojos de la oficial se llenaron de pronto de múltiples capilares rojos-Entonces nos acaban de hacer esto solo para nada?
 
       -No fue mi intención-exclamo el adolescente-todo paso demasiado rápido la situación se me escapo de las manos.
 
   Asombrada la pequeña Emily a su lado lo miro.
 
      -¡Anthony pero que imprudencia!. ¿Como pudiste haberla perdido de esa manera?
 
   El joven se volvió hacia ella y la miro.
 
     -¡Fue en el momento en el que intentamos subir el muro!. ¡Tú pusiste tu pie sobre mis manos en donde todavía sostenía la carta cuando intentaste subir!
 
      Al oír el comentario la muchacha callo de pronto sintiendo un grueso nudo en la garganta. Posteriormente bajo la mirada hacia la suela de su zapato notando en esta estaban pegados los últimos restos de la carta de su hermano.
 
       La pequeña volvió a levantar la mirada ahora denotando un aspecto nervioso.
 
      Anthony seguía hablando en voz alta.
 
     -¡Enserio lo siento oficial Anthonella! ¡Si hubiera puesto mas cuidado una de esas balas me hubiera entrado por la espalda y todo habría sido peor!.
 
   La mujer no soltaba prenda.
 
       -Eso lo entiendo, pero ahora dime como explicaremos a mi Jefe que desobedecimos sus órdenes de quedarnos en la comisaria y conducir hasta el liceo Leonardo Gilbert a buscar un documento el cual nunca fue recuperado. Entonces ¿hicimos todo esto para nada?
 
          Anthony intento negociar.
 
         -Puedo asegurarle de que aunque no puedo recordar lo que ese texto decía literalmente, leí lo suficiente como para poder identificar el lugar hacia adonde nos conduce.   
 
   La oficial Anthonella se giro hacia el aun echando fuego por los ojos.
 
       -Entonces si es así cuéntanos lo que sabes, y mas vale que sea bueno, por que sino podríamos perder a ese niño Christopher para siempre.
 
   Al oír el comentario la pequeña Emily se revolvió en su asiento.
 
       Con mucha paciencia el adolescente Anthony se apuro en explicar que el manuscrito de Christopher les había revelado una pista clave con la cual podrían encontrar al joven antes de que muriera. El mítico y famoso laberinto de Creta, el lugar al que Christopher les estaba haciendo referencia y que esencialmente había sido la guarida del minotauro, les conto había sido diseñado y construido por una sola persona por uno de los arquitectos e ingenieros de la antiguedad mas famosos llamado Dédalo.
 
   La oficial Anthonella parecía confundida.
 
      -¿El laberinto del minotauro fue construido por un ingeniero?
 
   Anthony asentía furiosamente.
 
       -Según el mito así es, se trato más que todo de un encargo del rey Minos para el arquitecto Dédalo, el cual era una persona realmente brillante, de hecho este personaje había creado durante toda su vida un sinfín de aparatos automáticos y herramientas con las cuales había hecho renombre en toda la civilización griega.
 
      La oficial Antonella todavía parecía endurecida.
 
      -¡Si!, pero quiero que me hables solo del laberinto. ¿Que mas sabes sobre Dédalo?
 
   Anthony suspiro fuertemente antes de continuar.
 
      -Como ya le he dicho la función principal era que en este laberinto estuviera encerrado el minotauro, pero cuando ese animal murió a manos del héroe Teseo, el propio arquitecto, fue encarcelado por el Rey en el junto a su hijo, pero aun así logro escapar volando, abandonándolo para siempre.
 
       La oficial Anthonella se quedo callada unos instantes en su asiento, parecía estar uniendo todas las piezas.
 
       -Entonces el lugar adonde Christopher decidió ir a suicidarse es en realidad…
 
       -Un edificio-completo Anthony-que fue construido por un arquitecto ingeniero científico que fue abandonado.
 
         El tenso momento de silencio que se hizo en el interior de la patrulla fue como si estuviesen a punto de llegar a una conclusión final.
 
       Anthony continúo hablando.
 
       -Nosotros no conocemos esta ciudad lo suficiente como para saber que edificio cumple con estas características, pero a lo mejor ustedes pueden decírnoslos. Creemos que por su trabajo deben tener una buena idea.
 
      La oficial Anthonella estaba pensando. Giro su mirada hacia el oficial que conducía con un aspecto pensativo semejante.
 
     -¿Escuchaste todo lo que dijeron Alessandro?
 
   El oficial asintió con la cabeza mientras maniobraba el volante.
 
     -¿Un edificio de la ingeniería?-pregunto a modo de respuesta- ¿que se encuentra abandonado? ¿En nuestra ciudad? Claro que si, existen muchos lugares abandonados en esta ciudad, pero solo hay uno de ellos que fue construido especialmente por ingenieros y por arquitectos. 
 
       Tomo el mundo en la patrulla parecía incrédulos con la afirmación del oficial.
 
      -Se me viene solo un lugar a la mente pero no creo estar completamente seguro.
 
      Anthony y Emily intercambiaron una mirada y luego le hablaron al oficial.
 
      -¿Cuál es ese lugar? ¡Dígalo por favor!-pregunto la niña con mirada inquieta. 
 
   El oficial Alessandro con la mirada fija al frente suspiro antes de hablar.
 
      -No creo que sea ese. No es un laberinto, es mas como una fábrica.
 
      -¿Una fabrica?-pregunto Anthony arrimándose al asiento delantero-¡Es perfecto! ¡Ese un lugar que solo pudo haber construido un ingeniero!.
 
      La péquela Emily cada vez se veía esperanzada, como si estuviesen a tiempo de localizar a su hermano.
 
     -¿Y que fabricaban?-pregunto ella.
 
   El oficial Alessandro negó con la cabeza
 
      -No lo recuerdo con exactitud, pero lo mejor de todo es que como Anthony lo dice, es un lugar que se encuentra abandonado, desde hace mucho tiempo.
 
     -¿Cuánto exactamente?-pregunto la oficial Anthonella.
 
   El oficial Alessandro se rasco la barbilla pensando.
 
      -Creo que desde hace veinte o treinta años. No recuerdo con exactitud.
 
        La oficial Anthonella se acomodo en su asiento emocionada y agarro su radio transmisor de su cinto.
 
      -Alessandro, necesito que me digas donde queda ese lugar abandonado. ¡Avisare al jefe!
 
      El oficial Alessandro señalo enseguida hacia el exterior, 
 
       -Se encuentra fuera de la ciudad, sobre la montaña, cerca de un rio que baja por la ladera y le pasa por detrás, es un lugar obscuro, enmontado y tiene un par de chimeneas viejas que parecen como si…
 
      -¡Ya lo recuerdo! –Exclamo la oficial Anthonella de pronto-¡Ya se cual es ese lugar! ¡Eso no es una fabrica Alessandro, es una Central térmica, esa es la antigua estación eléctrica de su ministro a la ciudad. 
 
   El oficial Alessandro parecía confundido.
 
        -¿Una central térmica?
 
        -Si, ¡Exactamente! Ese edificio, originariamente suministraba luz eléctrica a la ciudad en sus primeros días, pero fue abandonado posteriormente en 1992, cuando el gobierno decidió que la quema de carbón podría ser perjudicial para el ambiente y por eso construyeron una presa hidroeléctrica para abastecernos, dejando a ese edificio sin uso por completo hasta el día de hoy.
 
        En un momento todo el mundo quedo en silencio sintiendo como poco a poco una nueva posibilidad se empezaba a formar ante ellos.
 
        La pequeña Emily fue la que rompió el silencio.
 
       -¡Entonces es allí adonde ha huido mi hermano! ¡Es a ese lugar adonde se escapo para suicidarse!
 
        La tensión era evidente en los ojos de la oficial Anthonella.
 
       -¡Alessandro! ¡Tenemos que ir a la vieja central cuanto antes! ¡La vida de ese niño esta en riesgo!
 
       -¡Sujétense todos!-exclamo el oficial con fuerza-¡vamos de camino en subida a la colina!
 
      Se estaban acercando a un semáforo que se ponía en rojo y la fija de autos que le quedaba por delante ya comenzaba a formarse. Antes de que lo dejaran sin paso alguno el oficial Alessandro piso el acelerador y la patrulla salió enseguida disparada por la autopista a toda velocidad pasando y esquivando de forma astuta al resto de vehículos que se le acercaban.
 
        El auto se inclino hacia la derecha cuando cruzaron el semáforo y Anthony y Emily tuvieron que sujetarse fuertemente en sus lugares. A su alrededor el trafico pegaba cornetasos de molestia por la desmedida acción de la patrulla.
 
       Anthony miro por el parabrisas trasero hacia la intercepción por la que acababan de pasar.
 
      ¡Lo siento caballeros,-pensó-pero hay una vida en riesgo!
 
      La patrulla enfilo entonces por un obscuro paraje de la autopista que quedaba por un lado de la ciudad y que parecía terminar por en medio de un extraño bosque que quedaba a las faldas de la gran montaña.
 
      La oficial Anthonella se encontraba en su asiento trasmitiendo por su radio. La voz que ese oía del otro lado de la línea tenía el timbre y la grosura de su obeso jefe.
 
      -Comisario Paolo, hemos localizado el lugar en donde esta Christopher. Tenemos suficientes pistas para pensar que…
 
     -¿Cómo? Pregunto la voz del comisario-¿Usted no se encuentra en la estación?
 
     -No, comisario. Estoy en la calle con Alessandro. No tengo tiempo para explicarle todo lo que paso pero sabemos que el joven Christopher se dirige a un lugar específico de la ciudad.
 
       La voz imponente del hombre crepito a través del radiotransmisor que la oficial sostenía con fuerza en su mano.
 
      -¿Cual lugar es ese?
 
      -¡La antigua central eléctrica de la ciudad!-exclamo-¡sabemos que es allí en donde Christopher se encuentra y tenemos que encontrar la manera en como llegar y ponerle a salvo antes de que haga algo de lo que arrepentirse!
 
      -Muy bien-exclamo el comisario Paolo-¡Vaya usted hasta el lugar e ingrese rápido! ¡Yo iré ahora mismo hasta el lugar  y llamare al cuerpo para que más de nuestros hombres vayan a prestarle apoyo! ¿Me entiende?
 
      -Entendido, comisario. Lo haremos cuanto antes.
 
      El oficial Alessandro estaba subiendo la patrulla con furia por la empinada colina a través de la autopista que subía por el paraje de la colina. Los faros de la patrulla alumbraban mucho mas adelante en la noche desvelando un obscuro paraje de densa vegetación.
 
      De pronto la oficial Anthonella quebró el silencio apuntando frenéticamente a través del parabrisas. 
 
      -¡Allí esta la central! Exclamo.
 
      La mirada de todos denoto sorpresa colectiva en cuanto apareció frente a ellos aquella estructura obscura y derruida levantándose en la ladera de la colina como si de una antigua fortaleza se tratase.
 
      Anthony aprecio aquel lugar desde su asiento con mucha sorpresa y aprensión por lo que le esperaba dentro.
 
       -¡Este sitio es enorme!-exclamo-¡Podríamos tardar horas en encontrar a Christopher allí dentro!
 
      El resto de acompañantes rápidamente se dio cuenta de que tenía toda la razón. 
 
      La antigua planta eléctrica de la ciudad podría ocupar casi dos campos de futbol juntos. Se trataba de un complejo de edificios juntos que se encontraban desolados y completamente deshabitados en medio de la obscura noche. En su parte izquierda aparecían dos chimeneas increíblemente altas de aspecto marrón.
 
     Todo aquel complejo estaba enmontado y una verja metálica semiderruida rodeaba todo el perímetro alrededor como tratando de aislar aquella estructura del mundo exterior la cual se deterioraba al paso del tiempo. 
 
      La oficial Anthonella estaba esperanzada.
 
       -Este sitio queda muy cerca de la ciudad. Christopher pudo haber llegado caminando si quiere.
 
      El oficial Alessandro condujo la patrulla de policía justo a la parte central de la verja y se estaciono justo frente a la corroída puerta principal.
 
      Los oficiales enseguida abrieron las puertas y saltaron al exterior. El adolescente Anthony los imito apresuradamente igual como lo hizo luego la pequeña Emily.  
 
      -¡Yo también voy!-exclamo con premura, justo en el momento en que ponía sus pies sobre la tierra.
 
      En ese instante al oírla la oficial Anthonella se volvió hacia ella con fuerza.
 
      -¿Que crees que haces?-pregunto.
 
      La pequeña se detuvo en el lugar en seco bajo la intensa mirada del oficial. 
 
      -¡Pienso ayudarles a encontrar a mi hermano cuanto antes!
 
      La oficial la miro con gesto intenso. 
 
      -Lo siento mucho Emily se que estas preocupada por Christopher pero esta vez tu no iras.
 
       Emily al oír el comentario retrocedió un paso atrás y se llevo una mano a la boca. 
 
      -No puedo quedarme aquí sola exclamo ella sorprendida-la vida de mi hermano esta en peligro, oficial.
 
     Ella sin inmutarse apunto con expresión muy segura hacia el interior de la patrulla.
 
      -Creo que estas olvidando pequeña que tu otro hermano Kevin esta allí dentro. No puedes dejarlo solo. En la escuela yo me quede a cuidarlo. Así que ahora es mi turno de actuar.
 
       La oficial al terminar de hablar levanto la pistola que ahora tenia en su mano y la amartillo. La pequeña Emily bajo la mirada al suelo con expresión triste.
 
      -Pero...
 
      -También es por tu seguridad pequeña.-interrumpió la oficial-Eres demasiado joven y no tienes experiencia en casos de suicidio traumático de manera que lo que encontremos allí dentro podría impresionarte y dejarse secuelas psicológicas. Y en caso de que encontremos a tu hermano todavía con vida necesitaremos estabilizar su salud  antes de reencontrarse con su familia.
 
      La pequeña niña ahora convencida asintió un par de veces y levanto su mirada hacia la oficial.
 
      -Esta bien oficial. Estaré rezando por ustedes. Buena suerte.
 
       Cuando la niña se giro hacia el interior de la patrulla la oficial Anthonella lo hizo a su vez en dirección a la verja principal de la estación.
 
       En ese momento Anthony y el oficial Alessandro se detuvieron frente a esta y con expresión confundida claramente examinando la verja de entrada la cual estaba cerrada con una cadena metálica de aspecto pesado asegurada con un gran  candado lleno de oxido.
 
      El oficial Alessandro saco su arma de su cinto y la amartillo.
 
     -Échate para atrás Anthony voy a reventar eso a balazos.
 
     -No!-Exclamo la oficial Anthonella cuando llego frente a ellos-Christopher puede llegar a ponerse nervioso si oye los disparos. No queremos traumarle. Recuerden que su estado mental y de salud es muy delicado en este momento.
 
      El oficial Alessandro bajo su arma comprendiendo que ella tenía razón.
 
      Anthony la estaba mirando.
 
     -Entonces ¿como entraremos?
 
     -De una forma mucho más fácil-dijo ella-¡vengan!
 
      La mujer condujo a su oficial y al adolescente a un lado de la verja de entrada y saco de pronto de su bolsillo una metálica y voluminosa navaja suiza de gran tamaño.     
 
        Anthony se echo para atrás cuando la oficial se puso frente a la verja y tras apretar el botón la navaja salto de ella una filosa cuchilla de acero inoxidable afilado.
 
        Ella sonrió.
 
      -La verja esta oxidada, de manera que no es necesario hacer mucha fuerza.  
 
      Con prontitud la oficial introdujo la hoja afilada entre la reja y la bajo haciendo que la trenza de alambre se rompiera de arriba a abajo creando así un gran boquete en la verja.
 
      -¿Lo ven? ¡Les dije que seria mucho más fácil! ¡Vamos dense prisa chicos!
 
       La oficial Anthonella cerro la navaja y se la guardo nuevamente en el bolsillo paso luego su delgado cuerpo cuidadosamente entre el boquete de la reja para luego estar erguida sobre el suelo de vegetación seca del otro lado.       
 
      El oficial Alessandro la imito y paso entre la abertura de la reja. Después le toco el turno a Anthony. 
 
      Antes de pasar el adolescente giro su mirada hacia el interior de la patrulla que estaba estacionada tras de el con la luz giratoria todavía encendida.
 
   La mirada de Emily denotaba preocupación por su hermano, y por todo lo que estaba pasando.
 
         ¡Volveremos pronto! Le quiso decir, pero no le quedo de otra que bajar la cabeza para poder pasar entre la reja cortada. Al rato quedo de pie al otro lado y sacudiéndose el oxido de la ropa miro hacia la edificación que tenia delante.  
 
       Las instalaciones de antigua central eléctrica de la ciudad se erguían ante el como un castillo medieval de aspecto metálico y obscurecido y justo en el centro de la misma una puerta corroída se revelaba como invitando a traspasarla e internarse entre su obscuro mundo el cual estaba a punto de ser testigo de un desgarrador suicidio. Uno mas de los múltiples casos de muerte que anualmente eran producto de la cruda y desgarradora violencia a nivel escolar.
 
   El oficial Alessandro levanto nuevamente su arma y miro a sus acompañantes.
 
      -¡Es hora de la acción!-exclamo y después se echo a correr- ¡En marcha ¡Rápido!
 
      El adolescente vio como ambos oficiales pegaron la carrera armados hacia aquella vieja puerta de entrada. El joven por su parte antes de seguir tras de ellos dio un fuerte suspiro en el momento en que apretó fuertemente los puños y salió corriendo rápidamente hacia la entrada del laberinto.
 
   Capitulo 10.
 
    
 
        El adolescente Anthony sentía como la adrenalina activaba fugazmente sus sentidos en cuanto corría a toda velocidad hacia la obscura entrada de la antigua estación eléctrica de la ciudad. 
 
       Los oficiales Anthonella y Alessandro escoltaron armados al joven Anthony en el momento en que se acercaron apresuradamente a la puerta principal del establecimiento vacío.  
 
       La medianoche se les estaba haciendo mas pesada.
 
       Cuando se detuvieron en el lugar, el adolescente examino el macabro aspecto del sitio.
 
        ¡Dios mío!
 
        El suelo de cemento que había frente al edificio subía en varios escalones hasta la puerta de entrada denotando en la penumbra un aspecto sucio y lleno de grietas por las que la vegetación había crecido producto de años de abandono continuo.
 
        Sobre sus cabezas el cielo estaba estrellado acompañando a una luna llena que parecía anunciar un terrible presagio. El silencio reinante en aquel lugar era sobremanera perturbador.
 
      Los oficiales de policía subieron por los escalones de la entrada hasta la puerta principal frente a ellos que estaba oxidada.
 
        Al igual que antes, notaron que un pesado candado metálico colgaba de una barra de seguridad que se atravesaba entre las dos puertas corroídas.
 
       La oficial Anthonella dedico a su colega una mirada cautelosa.
 
      -Ye te dije Alessandro, nada de disparos.
 
   Este la miro de forma inquieta.
 
    -¿Entonces? ¿Usamos la fuerza bruta?
 
     La oficial Anthonella pareció no escucharlo y miro de nuevo hacia el candado metálico.
 
       -Tardaríamos mucho tiempo en poder romper eso solo nosotros dos. Y el resto del equipo aun esta en camino.-su brazo se extendió hacia la izquierda-¿Y si tratamos de entrar por esa ventana?
 
       Ambos hombres giraron su mirada hacia la derecha en donde un amplio ventanal de vidrio astillado estaba abierto sobre la fachada.
 
       Anthony se sorprendió.
 
      ¡Que locura. Podríamos cortarnos con esas astillas!
 
      Enseguida el adolescente quiso responder pero no le hizo falta, al instante el oficial Alessandro lo hizo por el.
 
      -Es demasiado peligroso Anthonella. Necesitamos estar seguros nosotros primero si queremos rescatar a Christopher que se encuentra en peligro.
 
       Ambos oficiales se quedaron de pronto en silencio. Esta vez fue Anthony el que hablo con mucha seguridad.
 
     -Escuchen señores, si Christopher esta allí dentro quiere decir que ha logrado encontrar una manera de ingresar, y creo que tuvo que ser muy sencilla porque el tiene solo once años.
 
   La oficial lo miro con inquietud.
 
      -¿Entonces que idea nos propones?
 
   Anthony la miro muy convencido.
 
     -Quizá lo hizo por los lados del edificio. Por aquí tiene que haber alguna entrada lateral.
 
      El adolescente enseguida se dio la vuelta y corrió en dirección derecha de la planta abandonada. Mientras corría noto a través de los ventanales rotos, el interior del recinto el cual no era más que una colección de pasillos en abandono total y sumergido en completas tinieblas. A Anthony le parecía increíble que un niño de tan solo once años estuviese en aquel obscuro lugar completamente solo, a no ser que realmente haya tomado la decisión de quitarse la vida.
 
       ¡Dios mío!
 
        Prontamente en cuanto llego a la esquina en donde terminaba el muro del edificio, Anthony se detuvo en seco en aquel lugar recuperando el aliento, estuvo allí parado durante unos momentos mientras su vista de adaptaba a la obscuridad de la zona, solamente acompañado por la luz de la luna llena.
 
        Cuando finalmente logro ver, la visión le sorprendió, no tanto por el mal estado de todas las cosas, sino por el hecho del abandono total en el que se encontraba.
 
        El lugar era un verdadero muladar lleno de altas plantas exuberantes y un sin numero de raíces secas, había carretillas oxidadas rotas, barriles de metal corroidos y hasta sillas y escritorios que parecían estarse resquebrajando por estar tanto tiempo expuestos a los elementos del ambiente.
 
      Lo que mas le sorprendió al adolescente fue notar que la fachada de la central, tenía justo a su lado, y muy cerca de la esquina una puerta de madera quebradiza abierta a la luz y que parecía conducir hacia un pasillo que se adentraba entre las profundidades de aquel edificio desconocido.
 
       ¡Eso es!-dijo el y se volvió hacia los oficiales que aun estaban de pie en la puerta de entrada.
 
      -¡Señores oigan encontré un lugar! ¡Vengan rápido!
 
      Anthony pudo notar como los oficiales pegaron la carrera hasta donde el estaba.      
 
       El adolescente regreso su mirada enseguida hacia el portal. Si Christopher no había entrado por aquí, al menos ellos habían encontrado una manera de entrar al lugar.
 
       Enseguida la pareja de policías llego a su lado. El oficial Alessandro fue el que hablo primero. Se quedo viendo la puerta de entrada y luego dirigió la mirada hacia el adolescente.
 
      -¡Bien hecho Anthony! ¡Ahora tenemos que entrar sin perder más tiempo!
 
        La mujer se volvió hacia el hombre.
 
       -¡Alessandro! ¡Tu linterna rápido! 
 
        El oficial rebusco en su bolsillo de forma inquieta y Anthony vio como una linterna azul de aspecto ya muy familiar aparecía en su mano. Este la encendió rápidamente y logro proyectar un haz de luz sobre el suelo.
 
      Anthony asintió con la cabeza y luego se giro hacia el portal. 
 
      -Excelente ¡Hora de entrar!
 
      -¡No es peligroso, muchacho! –el oficial Alessandro detuvo enseguida al adolescente poniéndole una mano sobre su hombro-¡Yo iré primero!
 
      Al adolescente no le quedo de otra que dejarlo pasar. La pareja de oficiales logro atravesar el derruido umbral de aquella puerta e internarse al interior. Anthony intentando no quedarse rezagado siguió tras de ellos.
 
      Dentro el pasillo estaba obscuro y con el suelo completamente lleno de tierra, el pasillo era corto y al igual que antes terminaba en el marco de una puerta.
 
      Las paredes estaban agrietadas y polvorientas y en gran parte del lugar la pintura blanca restante ya se estaba cayendo a jirones dejando expuesto el cemento que quedaba por debajo. El techo sobre sus cabezas estaba lleno de telarañas que le daban un aspecto más tenebroso y macabro al lugar.
 
      Estamos entrando en la guarida del minotauro-pensó el adolescente mientras sentía crujir a cada paso el viejo suelo bajo sus pies. A su alrededor daba la impresión de que un par de ratas estaban caminando sobre el techo encima de el.
 
      El oficial Alessandro iba al frente de ellos ingresando por el pasillo con cautela sabiendo que a pesar de que en este lugar no había nadie estaba manteniendo precaución alumbrando con su linterna el resto del pasillo que se perdía mas adelante.  
 
      -Este lugar es un desastre.-dijo Anthony paseando por el sitio su mirada inquieta y su voz resonó por las paredes con un eco profundo.
 
      Por fin al cabo de unos segundos de caminata el haz de la linterna del oficial alumbro el final del pasillo. Una puerta se abría en seco cuando ambos muros finalizaban revelando una puerta que solo parecía tener tras de ella solo mucha mas obscuridad.
 
     En ese momento el adolescente comenzó a sudar.
 
      De pronto el oficial suspiro y relajo los hombros. 
 
     -Caminen con normalidad. Estamos cerca de llegar al interior. Vengan.
 
     El oficial Alessandro se movió a paso firme por los dos metros que quedaban de pasillo y rápidamente atravesó el umbral Anthonella y el adolescente siguieron rápidamente al oficial a su espalda y atravesaron el umbral de aquella puerta.  
 
       Enseguida al llegar, el viejo y oxidado interior de la estación eléctrica abandonada  quedo desvelado ante ellos. El oficial Alessandro paseo el haz de la linterna por aquel lugar denotando así la gran amplitud de aquel sitio.
 
      ¡Vaya de verdad esto si que es un laberinto!-pensó el adolescente cuando su visión se aclaro en la obscuridad.
 
        La edificación tenía dos pisos de altura, y de trababa de un compendio de escaleras que subían y bajaban todo entre paredes bizarras y sombrías. De un lado a otro había salas y pasillos que parecían no tener fin. Todas las ventanas del edificio estaban rotas por el paso del tiempo. Y así como también frente a ellos dos tuberías que salían por la pared se encontraban interrumpiéndoles el paso, en permanente corrosión.
 
        La oficial Anthonella se restregó las manso cuando noto que en el lugar hacia mucho frio.
 
      -¿Alguna idea de donde puede estar Christopher?-pregunto.
 
       Sus acompañantes masculinos enseguida negaron con la cabeza.
 
       -Ni modo hay que empezarlo a buscar- le respondió el oficial Alessandro sujetando la linterna con fuerza.
 
       De pronto Anthony se llevo las manos a la boca y comenzó a gritar quebrando el silencio.
 
      -¡Christopher!-exclamo con potencia.
 
      La respuesta solo fue el eco de su propio llamado proyectándose sobre las esquinas vacías y obscuras del amplio recinto.
 
      El oficial Alessandro señalo después al extremo de la sala.
 
       -Vengan, empecemos por allá.
 
      Al empezar a caminar por el pasillo, Anthony levanto la mirada hacia arriba y vio a través de una ventana rota, la luna llena que se flotaba sobre la ennegrecida noche. Sintiendo como sus esperanzas por la vida de Christopher se hacían cada vez más pequeñas.
 
       Ojala estemos a tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
        En ese momento a un piso por debajo de la instalación principal, sumergido entre las más obscuras penumbras de la tierra, una pequeña alma juvenil lloraba en silencio.
 
       ¡Ya no quiero vivir!
 
      Aquella figura solitaria tenia sobre sus manos una vieja soga de aspecto grueso con la que hace varias horas se había encontrado y refugiado con dolor entre las entrañas de aquel laberinto que dentro de si, el mismo había escogido como su ultima morada final.
 
       Mientras veía como sus lágrimas caían sobre esa soga que apretaba con fuerza, ese pequeño niño pensó de pronto en su familia. A estas alturas ya deberían haber notado hace mucho rato su ausencia y seguramente estarían buscándole preocupados por el.
 
       ¡Cuánto lo siento papa y mama! ¡Cuánto lo siento! ¡Han sido los mejores papas del mundo! ¡Espero que comprendan que mi muerte no es culpa suya! Espero que entiendan que esta es la mejor manera para que yo deje de sufrir
 
      El jovencito sintiendo como su alma era consumida por un voraz fuego, se irguió sobre el suelo y se quito los zapatos y su camisa y los dejo de lado. Tomo un bloque de cemento que había encontrado cerca y lo puso en el centro de esa recamara obscura, a continuación se puso de pie sobre el bloque de concreto y se estiro para anudar un extremo de la cuerda sobre la viga metálica del techo que quedaba sobre su cabeza.
 
      Cuando termino de hacer el nudo, el jovencito comprobó que estuviera fuertemente amarrada. No tenía intención de quedar con vida después que se ahorcara.
 
         Llego la hora de decirle adiós a este mundo lleno de dolor y sufrimiento.
 
        Ahora era el turno del otro extremo.
 
    
 
    
 
      Arriba, la luz de la linterna que sostenía el oficial Alessandro alumbraba solamente un obscuro pasillo tenebroso y abandonado de paredes viejas. Una imagen que resultaba para nada tranquilizadora, teniendo en cuenta de que estaban a punto de encontrarse cara a cara con la escena de un suicidio.
 
        Aun así el adolescente no dejo de gritar por el lugar fuertemente, haciendo que sus palabras resonaran por todo el lugar con la solida esperanza de que el niño donde quiera que estuviese escondido los oyera y lo pudieran capturar.
 
       -¡Christopher! ¡Sal de donde quiera que estés!
 
   Al cabo la oficial de policía dio un fuerte resoplido
 
       -Es inútil-dijo la oficial Anthonella-aunque ese niño nos oiga entrar 
 
      -No podemos rendirnos-dijo el oficial Alessandro-
 
       Es verdad-pensó Anthony-Si yo fuera Christopher ¿Dónde me escondería?
 
       Su vista se fue de pronto hacia el suelo del lugar hacia donde una puerta que había a su izquierda
 
     -¿Esta estación eléctrica tiene un piso subterráneo?
 
      El oficial Alessandro giro la linterna hacia donde el adolescente le apuntaba, quedando expuesta aquella puerta con la escalera que se hundía a las profundidades del laberinto. 
 
      -Si, si lo tiene. Al parecer. ¿Por qué?
 
       Anthony regreso la mirada hacia la puerta con cara de estar pensando algo muy interesante.
 
       -Eso podría ser una pista. Teniendo en cuenta que para Christopher, estamos en el laberinto del minotauro eso podría ser importante.
 
   La oficial Anthonella estaba confundida.
 
      -¿A que te refieres?
 
   Anthony volvió a apuntar hacia la escalera.
 
       -Según la leyenda, el laberinto en donde estaba encerrado el minotauro era una instalación subterránea que estaba colocada debajo de un gran palacio. El palacio del Rey Minos. Si Christopher siguió su suicidio como un descenso a este laberinto entonces es lógico que haya escogido para suicidarse toda…
 
       -¡Toda la parte de abajo del edificio!-exclamo la mujer completando la idea.
 
        El oficial Alessandro esbozo una gran sonrisa en la obscuridad.
 
     -¡Eso es brillante Anthony! ¿Entonces? ¿Te animas? 
 
         Anthony trago saliva antes de responder con gesto incrédulo.
 
       ¡Oiga usted es el policía! ¡Yo solo un simple estudiante!
 
       -Es mejor estar seguros-respondió el improvisando valentía y enseguida se dirigió hacia la profunda escalera con expresión de seguridad.
 
    
 
    
 
    
 
       En el piso de debajo de la obscura y abandonada estación eléctrica, el pequeño niño entre las tinieblas se ato la soga al cuello para amarrarlo con fuerza sobre su yugular. No había sido fácil el camino para llegar hasta aquí, pero finalmente estaba en este lugar.
 
       Ha llegado el momento.
 
      De pronto como si un ángel se hubiese materializado cerca del jovencito pudo percibir como una voz lo llamaba por entre las paredes.
 
       ¡Christopher! ¿Dónde estas?
 
   Parecía la voz de un joven adolescente que se estuviera acercando.
 
      Es demasiado tarde-pensó el-ya mi vida no tiene ningún remedio.
 
   Pero la voz siguió escuchándose, esta vez con más cercanía.
 
       ¡Sabemos que estas aquí! ¡Christopher! Por favor no te hagas daño. No te mereces esto. Sal de donde estas. ¡Todo el mundo anda buscándote!
 
       El pequeño niño se quedo escuchando atentamente un par de segundos mas y de pronto sintió un estremecer por todo su cuerpo, cuando noto que lo que oía no era la voz de su conciencia llamándole, si no que se trataba la voz de alguien que se estaba acercando al lugar.
 
       ¡Dios mío!-pensó Christopher asustado-¡Me han encontrado! ¿Pero como?
 
      El pequeño niño intento quedarse en silencio, y al cabo de unos segundos vio una luz de una linterna potente que alumbraba desde arriba en dirección izquierda de el por donde había una escalera la cual era la única entrada hacia el recinto.
 
      De pronto se escucho una voz como de un hombre que provenía del piso de arriba.
 
      -Sigue llamando,-dijo la voz con fuerza.
 
      Fue la silueta de un adolescente, proyectada por la luz de la linterna sobre la pared lo que lo hizo que el niño retrocediera y bajara del bloque improvisado, rápidamente.
 
       La figura obscura bajo paso a paso por la escalera por la que el mismo había entrado horas antes. Y cuando finalmente el adolescente estuvo abajo escruto la obscuridad por unos segundos, y el niño pudo notar como en la expresión de aquel joven se lleno de pronto de una gran sorpresa al reconocerle.
 
      -¡Quien anda allí?-pregunto el adolescente-¡Sea quien sea le agradezco que…!-de pronto el joven callo y su mano apunto directamente hacia el-¡Oh por Dios! ¿Christopher eres tú?
 
       El niño pequeño sintió que su corazón palpitaba fuertemente al reconocer también quien era ese joven que estaba parado cerca y que lo había señalado con gran excitación.
 
     ¡Anthony! ¿Qué diablos esta haciendo el aquí?
 
   De pronto el joven grito con estruendo, en dirección de la linterna.
 
     -¡Es Christopher oficiales! ¡Lo hemos encontrado! ¡Atrápenlo!
 
      Cuando los oficiales de policía comenzaron a bajar frenéticamente por la escalera y correr hacia el, el jovencito completamente aterrado se giro y echo a correr con las cuerdas en las manos hacia una esquina de la habitación, hacia donde un ventanal estaba abierto a la obscura intemperie de la medianoche.
 
       En tan solo un segundo el muchachito se apoyo con una mano en el antiguo marco y echo un salto a través de la ventana al frio exterior.
 
      Cuando aterrizo del otro lado, el niño de once años noto una fuerte punzada de dolor en su mano izquierda y giro su mirada hacia su palma para darse cuenta de que una astilla filosa de vidrio se le había clavado en ese lugar.
 
      ¡Me he cortado la mano!
 
      Con la mano ensangrentada el joven no dudo en pegar la carrera entre un mar de hojas secas e internarse entre la obscuridad el bosque.
 
      Los oficiales de policía llegaron al marco de la ventana asombrados por lo que acababa de pasar. El oficial por acto reflejo apunto el haz de la linterna a través de la ventana y alumbro el paisaje. No había ni rastro del niño, solo troncos de arboles en la obscuridad y un mar de hojas secas y acomodadas por la brisa.
 
       De pronto el oficial Alessandro completamente lleno de estupefacción, se giro hacia Anthony que todavía estaba al pie de la escalera y le grito con todas sus fuerzas.
 
      -¡Corre! ¡Corre hacia afuera Anthony! ¡Se esta escapando!
 
      El adolescente sin pensarlo los veces, salió corriendo por la escalera cuesta arriba en persecución tras de Christopher que ahora se alejaba hacia alguna parte desconocida del bosque.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Sentada en el asiento trasero de la patrulla de policía todavía aparcada frente a la abandonada terminal eléctrica, la pequeña Emily junto a su hermano de cinco años, Kevin estaba siendo presa una angustia mortal.
 
       ¿Donde están todos?-pensaba ella mientras se revolvía inquieta en el asiento-¿Por qué aun no han dado con mi hermano? ¿Se encontrara bien?
 
      La pequeña rezaba porque hubieran llegado a tiempo para poder encontrarle con vida.
 
     Al cabo dio un suspiro y completamente intranquila la pequeña niña se asomo por la ventana de la patrulla apreciando el perturbador paisaje malogrado de la vieja estación.
 
        ¿Por qué nunca me lo dijo? ¿Por qué nunca me conto que se sentía tan mal? ¿Por qué en la escuela tienen que molestarle? ¡El no ha hecho nada!
 
      El aspecto del edificio abandonado que tenia enfrente no parecía trasmitirle muchas esperanzas de que su hermano estuviera ya con signos de vida.
 
       De pronto algo completamente inesperado sucedió. Una visión que increíblemente ella nunca se habría imaginado sucedió justo delante de su nerviosa mirada. Una imagen que le helo los huesos abruptamente.
 
       A un lado de la estación, apenas perceptible en las tinieblas, un niño pequeño salió corriendo de entre los muros de la edificación .Emily salto del asiento, incrédula, al verlo y así reconocer aquella figura que corría por el lugar, La niña lanzo una fuerte exclamación sintiendo como las lagrimas brotaban de sus ojos infantiles.
 
      -¡Es mi hermano! ¡Esta vivo!
 
       La pequeña sintió en ese momento una mezcla entre alegría y dolor por su hermano mayor desaparecido. Verlo de nuevo le causaba todo un torrente de sensaciones encontradas. En ese momento tomo una decisión.
 
        ¡No pienso seguirme quedando aquí sola y encerrada sin hacer nada!
 
        Incapaz de estar mas un segundo quieta, la pequeña Emily consumida en lagrimas por el descubrimiento abrió la puerta de la patrulla y salto a tierra, y echo a correr, sin reparar en su pequeño hermano Kevin que se quedo solo en el asiento con expresión confundida.
 
    
 
    
 
    
 
        El adolescente Anthony estaba corriendo ahora por entre los matorrales traseros de la abandonada estación gritando frenéticamente y a todo pulmón.
 
      -¡Christopher detente ahora!
 
       El pequeño niño estaba corriendo justo delante de el. Su aspecto era irreconocible.
 
   Estaba semi desnudo sin camisa y con una gruesa soga que colgaba de su mano.
 
   Anthony no podía ni imaginar lo que ese niño había decidido hacer con aquel mecate. Sintiendo el peligro de correr por entre un bosque en la obscuridad de pronto el adolescente detuvo su paso sin perder de vista al joven.
 
         Le grito una vez más fuertemente.
 
       -¡Christopher! ¡Por favor escúchame! ¡Se como te sientes! 
 
        Pero aquel niño no lo escucho, ignorándolo siguió corriendo por el obscuro bosque cuesta abajo, en dirección a un lugar a donde se escuchaba un fuerte sonido de agua fluyendo libremente.
 
        ¡Se dirige a un rio!
 
       A sus espaldas de pronto las voces de los oficiales de policía se escucharon frenéticamente cuanto lo alcanzaron deteniéndose justo en donde el estaba.
 
       -¿Qué haces Anthony? ¡No podemos dejar que se escape!
 
       -¿Hay un rio por allí cerca?-pregunto el de pronto volviéndose.
 
       El oficial Alessandro agudizo el oído para percibir el sonido del agua fluyendo por la montaña y de pronto asintió.
 
        -La central fue construida cerca de un rio para que el agua fría sirviera como refrigeración a los sistemas de…
 
      Anthony comenzó correr enseguida.
 
      -¡Entonces quedada sin paso! ¡No tendrá forma de huir! 
 
       Los oficiales de policía lo hicieron tras de el. Comenzaron a bajar por un sector del bosque en donde Christopher se había escabullido. Por la ventaja de la estatura los oficiales corrieron mas a prisa que el y lograron llegar al final del bosque antes que el. Anthony vio que cuando la pareja de oficiales llego al final de la línea de arboles y se detuvieron bruscamente
 
       ¡Dios mío!              
 
       Cuando el llego a su lado y se detuvo se dio cuenta de que justo unos cuantos metros bajo de sus pies una enorme corriente de agua embravecida fluía por la montaña. 
 
      -¿En donde esta el joven?-pregunto la oficial, esforzándose por escucharse entre el fuerte bramido del agua.
 
        Anthony escruto con la mirada el lugar sin poder ver ninguna señal de Christopher por ninguna parte. La corriente abravecida levantaba mucha espuma y su fuerza de estrellaba violentamente con las piedras que se atravesaban desde su lecho.
 
       ¿Se habrá lanzado al agua?-aventuro el.
 
       En ese momento el oficial Alessandro extendió su brazo hacia su derecha apuntando en una dirección frenéticamente.
 
       -¡Miren allí esta!
 
      Anthony comprendió que tenían problemas cuando vio que unos metros mas allá de donde estaban parados, un viejo puente de hierro cruzaba la corriente del embravecido río, hecho de metal y de una rivera a la otra, y que era justamente el lugar por el que Christopher estaba escapándose.
 
       Anthony y lo oficiales comenzaron a correr nuevamente.
 
      -¡Christopher! ¡Para ahora!-gritaron.
 
       Cuando se acercaron al comienzo del puente, el joven Christopher hizo algo completamente inesperado. En lugar se seguir huyendo se detuvo sobre el puente a medio camino del final y plantando cara a los oficiales se llevo la soga al cuello e hizo un nudo, cuyo extremo opuesto ato rápidamente a la baranda metálica del mismo.
 
      -¡Atrás!-exclamo con ojos temibles- ¡Atrás ustedes! ¡O me mato ahora mismo!-grito el niño de manera feroz.
 
       Anthony y los oficiales al ver aquel temible gesto, se detuvieron en el sitio y retrocedieron en seco. 
 
         ¡Santo dios!
 
       La oficial Anthonella por puro acto reflejo, saco su pistola, la amartillo y le apunto con ella al preadolescente.
 
      El oficial Alessandro le estaba alumbrándolo a su vez con la linterna.
 
      El niño no demostró miedo ante los oficiales que lo acorralaban, miro desafiantemente a la mujer con la pistola. Anthony se quedo estupefacto en su lugar al notar que el aspecto del joven niño no se parecía en nada de lo que el recordaba del tranquilo jovencito de siempre.
 
      Tenia en el rostro una expresión de dolor profundo que el no conocía, mientras su mirada parecía estar encendida en un voraz fuego.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 11.
 
    
 
    
 
       Aquellos segundos fueron infernales, mientras Anthony y los oficiales contenían la respiración al ver al pequeño niño en el borde del puente notando sus intenciones de lanzarse abajo lo más pronto posible con la soga amarrada en el cuello.
 
      -¡Dispáreme de una vez!-exclamo el-¡Y así será otra buena manera de acabar con toda esta estupidez!
 
   La oficial Anthonella sintió como el dedo le tembló sobre el gatillo en ese momento.
 
      -Christopher. –dijo ella con voz suave y calmada, sin procurar prisas-Me llamo Anthonella y trabajo para el servicio de policía municipal. Es obvio de que mis compañeros y yo no queremos hacerte daño, todo lo contrario hemos venido aquí a salvarte.
 
   El jovencito negó fuertemente con la cabeza.
 
      -¡No! ¿Salvarme para que? ¡Ustedes no lo entienden! ¡Ya esto no lo soporto más! ¡Mi vida ya no tiene más remedio que acabarse!
 
       El oficial Alessandro dio un paso adelante con la linterna fija sobre el pequeño niño que se mantenía erguido con la soga atada al cuello.
 
       -Christopher, sabemos que hay chicos en tu escuela que te molestan insistentemente. ¡Pero debes comprender que acabando con tu vida no es la mejor manera de detener sus agresiones!
 
      El jovencito aparto la mirada de ambos policías y miro luego al adolescente que aun llevaba puesto el uniforme escolar y le hablo directamente de forma despectiva.
 
      -¿Cómo me han localizado? ¿Y que estas haciendo tu aquí?
 
   Anthony dio un paso adelante en la obscuridad del viejo puente, suspiro bien hondo antes de hablar.
 
      -Christopher, la manera con como te localizamos eso ahora mismo no es lo importante. Lo que debes hacer ahora es dejar esa soga, venir con la policía a que te llevemos a tu casa y allí regresar con tu familia para que platiquen sobre tus problemas en la escuela. 
 
        En la cara raspada de Christopher se podía ver claramente que no creía en su palabra.
 
        -Yo no confió en ti. Seguramente has ayudado a la policía a recatarme solamente para estar presente en el momento en que me ahorque y así poder verme morir.
 
   El adolescente encogió los puños con fuerza.
 
      -¡Eso no es verdad!-grito Anthony enseguida-¡Si he venido acá es que como ya te dije me preocupa tu seguridad! ¡Y pienso que no es correcta la manera en como esta solucionando las cosas! 
 
       -¿Ah si? ¿Es eso cierto?
 
       -¡Claro que es cierto Christopher!
 
   El niño continúo allí sin querer moverse a ningún lugar.
 
        -¡Tonterías!-exclamo con fuerza-Si te preocupa tanto mi seguridad como dices, entonces responde ¿porque no me defendiste en la escuela? ¿Porque no me ayudaste todas las veces que los chicos de tu grado me molestaban? ¿Cada vez que se reían de mi y me lanzaban piedras a mi cara, burlándose ¿Por qué Anthony? ¿Por qué preferiste quedarte callado? ¿Y ahora vienes rogándome al final cuando ya no creo que no tenga ninguna salvación?
 
       Anthony se quedo callado en su sitio sin saber como responder.
 
       -¿Ves? ¡Eres un cobarde! Igual que todos. E ignoran que la realidad es que cada victima de acoso escolar vive una vida de sufrimiento y de dolor, dolor por dentro. Dolor por sentir que nadie te quiera y que todos te hagan sentirte mal por lo que eres, dolor por no poder adaptarte a ningún grupo y vivir cada día siendo infeliz y con miedo a las burlas y a ser blanco de la violencia de los demás. 
 
         Anthony quiso decir algo más, pero antes de que pudiera hacer nada al respecto de pronto algo sucedió.
 
       Justo detrás de ellos una pequeña vocecita familiar salió de entre las hojas del bosque con mucho frenesí.
 
      ¿Qué sucede?
 
      El trío se volvió de pronto hacia atrás justo en el momento en que la silueta de la pequeña Emily salía entre los obscuros matorrales del bosque.
 
       Anthony se sorprendió al verla y se acho para atrás.
 
       ¿Emily? –Pensó-¿Qué estas haciendo a..?
 
       -¿Que estas haciendo aquí?-atronó la oficial Anthonella furiosa.
 
        ¡No!
 
        El oficial Alessandro intento interrumpirle el paso a la pequeña niña extendiendo sus brazos, pero fue demasiado tarde. La pequeña logro sobrepasarle con lágrimas en los ojos y así fue como su mirada llena de dolor se cruzo con la de su hermano. Todo el mundo se giro nuevamente hacia el centro del puente y se quedaron impresionados cuando comprendieron que el joven Christopher ya había saltado hacia los abismos.  
 
      Anthony no creyó lo que veían sus ojos.
 
      ¡Christopher no!
 
      El tiempo a partir de entonces transcurrió lentamente.
 
       Al caer, el cuerpo del joven Christopher no quedo tensando la cuerda que había amarrado sobre su garganta. La expresión macabra que se formo en el rostro del joven si bien denoto el dolor y la presión con que se estaba asfixiando, se esfumo de pronto cuando algo paso. 
 
       El nudo de la soga que el había hecho sobre la viga de acero del puente se zafo de su lugar y en lugar de quedar colgado y muerto sobre la embravecida lo que hizo fue caer de bruces y precipitarse hacia el vacio con la cuerda suelta amarrada a su cuello.
 
        Anthony sintió que se le paralizo el corazón cuando Christopher se precipito a las aguas del rio en medio de un reguero de espuma. Y antes de que pudiera pensarlo la cabeza medio mareada del adolescente salió a flote justo después de caer.
 
      El oficial de policía Alessandro dio un fuerte grito.
 
      -¡Tenemos que salvarlo!.
 
       Rápidamente el hombre con una sorprendente agilidad corrió sobre la plataforma del puente y salto hacia el abravecido torrente de abajo. Su cuerpo cayó con fuerza sobre las aguas y enseguida volvió a flotar siendo arrastrado a favor de la corriente hacia donde el jovencito estaba siendo llevado.
 
      Sobre el puente los gritos de horror de Emily resonaban por el lugar, mientras Anthony y la oficial Anthonella la sujetaban por los brazos fuertemente.
 
       ¡Christopher por favor no!
 
        Mientras forcejeaban, la oficial Anthonella se giro hacia atrás y grito al adolescente consumida en la euforia.
 
       -¡Anthony! ¡Ve y corre tras de ellos yo iré por ayuda!
 
       El titubeo.
 
      -¿Pero y Emily?
 
       -¡Ahora!
 
        El joven sin tiempo de pensar echo a correr por entre los matorrales paralelos al rio tratando de no perder de vista al oficial Alessandro que ahora intentaba sacar al cuerpo del jovencito del embravecido torrente prontamente antes de que se ahogara.
 
    
 
    
 
        En ese momento en el interior de la solitaria patrulla de policía que se encontraba estacionada justo al frente de la estación eléctrica, el pequeño niño de cinco años Kevin, se encontraba completamente confundido por la repentina desaparición de sus acompañantes.
 
      ¿Dónde esta Emily?
 
       Lo único que el podía sentir en este momento era que tenia mucha hambre y muchas ganas de dormir. Se encontraba muy desesperado en su lugar puesto que bajo otras circunstancias su madre ya hace rato le hubiese preparado una rica cena para el y se encontraría ya a estas alturas de la noche en su cama durmiendo junto a sus otros hermanos.
 
       En esta ocasión no era así.
 
      ¿Dónde están todos?
 
      Completamente lleno de curiosidad y desespero, el pequeño niño de cinco años se bajo por la puerta de la patrulla que Emily había dejado abierta tan solo unos segundos antes cuando había salido corriendo hacia el bosque.
 
     El paisaje afuera era frio, neblinoso y muy obscuro, El jovencito camino unos pasos alejándose de la patrulla restregándose los ojos frente al cansancio que tenia e intentando en vano reconocer al sitio al que le habían traído.
 
      ¿Dónde rayos estoy?
 
      El niñito en ese momento hubiera sentido mucho miedo al estar en un lugar semejante, de no haber sido por la repentina aparición de un par de luces al final de esa carretera las cuales no podían tratarse de otra cosa mas que los faros de un automóvil. 
 
     Confundido el jovencito se quedo mirando el vehículo que de pronto se acercaba al lugar.
 
      Al cabo de unos segundos el sorprendido niño vio que lo que se estaba aproximando a el por la carretera era una patrulla policial de un aspecto muy parecido a la patrulla de la que se acababa de bajar hace unos segundos.
 
      Emocionado el jovencito dio un saltito de la emoción y comenzó a agitar sus brazos en dirección de la patrulla.
 
     ¡Oigan por aquí!
 
      El vehículo que se acercaba con la sirena y las luces encendidas rodo hasta el sitio y freno de forma brusca justo al lado de la primera patrulla levantando mucho polvo con las llantas. Sobre la puerta del conductor la patrulla llevaba estampada el logo de la policía municipal.
 
      De pronto el ocupante que iba en el lado del conductor abrió la puerta y puso un pie en la tierra. Bajándose.
 
       El pequeño Kevin retrocedió un par de pasos nervioso cuando vio salir del vehículo aquel hombre gordo de aspecto italiano y con la cabeza calva que había visto horas antes en la estación de policía cuando estaba con sus padres.
 
       Kevin se sintió intranquilo al verle.
 
        En ese momento la puerta de atrás se abrió para dejar salir ahora la figura de una mujer mayor, vestida con un amplio vestido de flores y tras de ella un hombre de camisa a cuadros y pantalones blue jean, los cuales el pequeño sabia que conocía muy bien.
 
     Al verlos el niñito salto hacia ellos emocionado.
 
     ¡Mama! ¡Papa!
 
      La señora Katy fue la primera que corrió hacia el y se agacho extendiéndole sus brazos bien abiertos. 
 
      -¡Hijo allí estas!-exclamo ella llena de alegría.
 
      El pequeño Kevin corrió hacia ella y se aferro en un tierno abrazo con su madre. El señor Guillermo lo abrazo después llenándose de emoción al lugar.
 
   La señora Katy tenía los ojos llenos de lágrimas en ese momento.
 
      -¡Hijo te extrañe tanto! ¿Cómo te sientes?
 
       El pequeño Kevin ahora le extendió los brazos a su padre el cual lo cogió. Tras abrazarlo miro a su madre y se restregó los ojos a la vez que asentía.
 
      -¡Mama!-exclamo luego Kevin con la mirada cansina-¡Llévame a casa por favor!
 
   Ella se le acerco y le acaricio sus mejillas.
 
      -¡Te llevaremos a casa, mi amor! ¡Te lo prometo! ¡Pero antes tenemos que encontrar a tus hermanos para que ellos también vengan con nosotros! ¿Entiendes?
 
      -Si mama.
 
      El señor Guillermo de pronto compuso un gesto de confusión en cuanto noto la patrulla vacía con la puerta abierta que estaba a su lado.
 
     -¿Kevin?-pregunto-¿Estas solo?
 
   El lo miro.
 
       -Si papa, todos se fueron de pronto y me dejaron. Nadie me dijo que me dejarían solito.
 
      La señora Katy se volvió hacia la patrulla notando que estaba vacía y luego se volvió hacia el comisario Paolo con rabia y frustración en la mirada.
 
      -¿Lo dejaron solo? ¿Incluyendo sus policías?
 
      El comisario Paolo se le acerco y le hablo con voz gruesa.
 
     -Seguramente se encuentran dentro del complejo buscando al objetivo. Recuerde que su hijo Christopher ha decidido poner su vida en peligro y mis oficiales son los que están encargados de buscarle.
 
       La señora Katy luego se volvió hacia el edificio obscuro y abandonado que tenia adelante mirándolo con preocupación. Después regreso su mirada al comisario.
 
      -¿Las indicaciones de su equipo hacen concluir que mi hijo se oculto en este lugar?
 
       El comisario con la mirada dura intento explicarle lo más calmadamente posible lo que había sucedido.
 
       -Señora su hijo Christopher es el que nos ha traído hasta aquí. Mi equipo la logrado identificar el destino gracias a la forma de escribir en su carta. Y antes de que saquemos conclusiones apresuradas permítame comunicarme con ellos para poder estar al tanto del estado de la operación ¿Me comprende?
 
      La señora asintió, intentando frenar su evidente preocupación.
 
     -Si señor adelante.
 
      El comisario saco prontamente de su obscuro cinto el radiotransmisor que llevaba siempre. Se lo acerco a los labios y presiono el botón para establecer conexión.
 
      -Aquí Paolo, acabo de llegar al sitio y notifico su presencia en el complejo ¿Podrían decirme en que parte del lugar se encuentran? ¿Han encontrado al muchacho señores?
 
        Todo el mundo se quedo mirando de pronto el radio que el comisario sostenía en su mano. De este solo salía pura estática y ruidos electrónicos que parecían no tener ningún sentido.
 
       El hombre trasmitió una vez mas, con gesto ya un poco impaciente.
 
      -Repito. Soy el comisario Paolo. Necesito que me confirmen el estado de la operación. ¿Me copian?
 
       Al cabo de unos cinco segundos más de espera. De la radio salieron unos sonidos de voces De pronto se oyó la voz nerviosa de una mujer.
 
     -Comisario Paolo, Soy la oficial Anthonella. Hemos encontrado a Christopher efectivamente.
 
      Al oír aquello los padres del joven sintieron un alivio inefable 
 
       ¡Mi hijo! ¡Esta vivo gracias a Dios!
 
      La oficial siguió transmitiendo.
 
      -Pero me tengo que le temo muy malas noticias. Estuvimos a punto de dar con el en cuanto entramos al lugar, pero antes de que pudiéramos atraparle se nos escapo y se echo al rio. Podría estar grave peligro.
 
   La señora Katy sentía que su vida se acababa en ese momento.
 
       -¿Se ha lanzado al rio?
 
   El comisario Paolo presiono el botón una nueva vez.
 
      -¿Entonces lo han perdido de vista Anthonella? ¿Y Alessandro?
 
      -El junto con Anthony salieron en persecución de Christopher por el rio intentando capturarle. Ya hace rato que los perdí de vista de modo que no tengo idea de adonde podrían haber llegado. Yo estoy aquí cuidando a la pequeña Emily, la cual se encuentra visiblemente afectada.
 
      El señor Guillermo se veía preocupado.
 
      -Anthonella-trasmitió una vez más el comisario-Dime exactamente donde te encuentras.
 
      -¡Justo detrás de la central¡. ¡Sobre el puente que cruza el rio!
 
       El señor Guillermo devolvió a Kevin a los brazos de su madre y le hablo con expresión impenetrable al obeso señor Paolo.
 
      -¡Vamos para allá señor comisario! ¡Ahora mismo!
 
    
 
    
 
    
 
      Mientras corría entre los matorrales paralelos a la embravecida corriente del rio helado del bosque, Anthony el adolescente sentía como su corazón latía con la misma fuerza de un potente motor, mientras intentaba no perder de vista al oficial Alessandro que nadaba por la corriente rio abajo.
 
      -¡No lo pierda de vista Oficial!-exclamo apartando las ramas con las manos.
 
       El hombre en medio de la corriente no le contesto pero el joven supuso que lo había escuchado. Estaba intentando no quedarse atrás entre las brumosas aguas que lo empujaban.
 
       Metros adelante el niño iba flotando casi inmóvil como si estuviera inconsciente. Anthony esperaba que aun siguiera con vida.
 
      En cierto momento el adolescente se detuvo en seco en la ribera cuando vio lo que sucedió.
 
      ¡Lo ha alcanzado!
 
       El adolescente vio como el oficial Alessandro tomaba a Christopher por un brazo y lo halaba hacia el entre las aguas, todo en cuanto atravesaron una zona del rio en la que la corriente parecía tener ánimos mas calmados.
 
        El joven atravesó un matorral y se acerco a la orilla del agua cuando el oficial Alessandro estaba nadando en su dirección arrastrando del cuerpo de Christopher hacia la orilla. En su respiración al hombre ya se le notaba el cansancio. 
 
     -¡Ayúdame a sacarlo del agua!
 
      El adolescente camino hacia el rio e introdujo los pies en la helada agua y cuando el oficial estuvo cerca tomo al cuerpo del joven por los hombros y lo arrastro hasta la orilla.
 
      La cuerda mojada sobre su cuello malogrado y su aspecto frio y desmayado le causaron al adolescente gran impresión.
 
      ¡Oh por Dios! ¿Esta muerto?
 
       Anthony arrastro a Christopher hasta la tierra, y una vez estuvo en seco lo dejo allí. A continuación se arrodillo a su lado para comprobar su estado. Lo primero que vio fue una astilla de vidrio clavada en su mano en el momento en el que se había escapado por la ventana de la estación. El resto de su aspecto era demacrado y sucio tras estar expuesto tanto tiempo a la agonía punzante y el dolor.
 
       En ese momento el oficial Alessandro salió del agua, completamente empapado con aspecto de estarle dando gracias a Dios por haber podido salir finalmente del rio helado.
 
   Anthony lo miro.
 
      -¿Se pondrá bien?-pregunto.
 
   El oficial Alessandro gateo torpemente hacia su lugar y le hizo un gesto apartándolo.
 
     -Déjame revisarlo, hazte a un lado Anthony.
 
   El le obedeció.
 
     El oficial lo primero que hizo fue pegarle la oreja sobre el pecho desnudo del niño y quedarse así durante unos instantes. Al tiempo se levanto.
 
     -Esta vivo.-aseguro-No soy medico pero creo que puedo reanimarle.
 
     -¿Seguro?
 
     -Vale la pena intentarlo.
 
      El oficial Alessandro se irguió sobre las rodillas y le desamarro la cuerda que tenia anudada sobre su cuello y apartarla a su lado, después coloco las manos juntas sobre el pecho del joven e hizo presión abruptamente para que este pudiera expulsar por la boca toda el agua que había ingerido tras su inmersión.
 
      El adolescente solo podía quedarse allí contemplando la escena. Rezo para que Christopher se despertara cuanto antes. El joven yacía allí acostado sobre el suelo con los ojos cerrados, completamente inexpresivo.
 
      El oficial seguía apretando una y otra vez sobre su pecho hasta que el joven reaccionara. 
 
    Anthony estaba anonadado.
 
      ¡Vamos!
 
       En ese momento una voz como de hombre rompió el silencio que se había formado en el lugar.
 
     -¡Christopher!-se escucho.
 
     El adolescente se giro hacia atrás para ver en ese momento la figura de un hombre mayor que salió del matorral y atravesó corriendo el lugar justo hacia donde ellos estaban.
 
      -¡Christopher!-exclamo aquel señor de aspecto muy familiar y acongojado.
 
      En cuanto aquel sujeto se acuclillo a su lado Anthony y se sorprendió enseguida al ver de quien se trataba.
 
      -¡Señor Guillermo!-exclamo el joven con los ojos abiertos-¿Cómo ha llegado hasta..?
 
   El señor Guillermo le devolvió una mirada llena de angustia.
 
      -¡Eso no importa Anthony! ¡Tenemos que poner a mi hijo a salvo de inmediato!
 
   El oficial Alessandro se irguió al momento.
 
      -Nada-afirmo negando con la cabeza-No esta dando señales de vida.
 
      El señor Guillermo consumido por la desesperación puso sus manos sobre los hombros del agente sacudiéndolo con fuerza.
 
      -¡Tenemos que sacarlo de aquí lo mas pronto posible!
 
   El oficial Alessandro intento hacer un gesto indicando que se calmara.
 
   Enseguida, el comisario Paolo llego al lugar por detrás.
 
      -¡Ya he llamado al Hospital General enviaran una ambulancia en menos de cinco minutos!
 
      El señor Guillermo agitado hizo un gesto a los presentes.
 
     -¡Vamos! ¡Ayúdenme! ¡Tenemos que sacarlo de aquí rápido!
 
      Los oficiales y el señor, se apresuraron a tomar al cuerpo del niño por los brazos y por las piernas para sacarle lo más pronto posible de aquel lugar y llevarlo de vuelta a la abandonada estación principal.
 
    
 
    
 
      Diez minutos después las patrullas de policías de la comisaria salieron del obscuro complejo de la estación eléctrica abandonada, justo detrás de la ambulancia que ya bajaba la colina de regreso a la ciudad.
 
        El oficial Alessandro maniobraba entre las obscuras calles boscosas mientras seguía detrás de la ambulancia y de la patrulla del comisario quienes descendían la montaña en una frenética caravana. En el asiento del copiloto la oficial Anthonella a su vez no dejaba de trasmitir órdenes por radio.
 
       De regreso en el asiento trasero de la patrulla. El adolescente no podía creerse la tragedia de la que estaba siendo testigo. Lo que antes había empezado como un juego pesado entre sus dos mejores amigos, se había convertido sin querer en una espiral de muerte y en un obscuro laberinto del cual parecía no tener ninguna salida.
 
      A través de la ventanilla el adolescente vio el perfil de la ciudad iluminado en la noche. Nunca antes había estado involucrado en un caso de suicidio por acoso escolar, y encima de ello le aterraba pensar que acontecimientos como los que acababa de vivir se repetían todos los días en distintas partes del planeta. Evidentemente, la familia de Christopher era solo una de muchas familias que vivían aterradas por el acoso escolar y que la mayoría de las veces no corrían con tanta suerte de encontrar a sus hijos con vida.
 
      No pudo apartar por un minuto el fuerte sentimiento de culpabilidad que tenia en su corazón, por su par de amigos agresores.
 
        Si yo los hubiera detenido nada de esto habría pasado.
 
      Los siguientes minutos fueron un conglomerado voraz de violencia entre las calles de la ciudad, mientras la caravana esquivaba el tráfico rápidamente y se las arreglaba para encontrar el camino más rápido al hospital de urgencias. 
 
      No fue sino hasta que la patrulla de policía de pronto freno en su lugar haciendo que el joven saliera de sus pensamientos bruscamente. Cuando oyó que los oficiales de policía desabordaban el vehículo el adolescente miro a través de la ventanilla y allí vio la fachada del complejo hospitalario general de urgencias. Sin perder ni un segundo más el adolescente se bajo del auto y echo a correr justamente cuando el cuerpo del joven Christopher era bajado de la ambulancia.
 
       Cuándo la puertas de la clínica se abrieron estrepitosamente todo el mundo en el lugar se quedo petrificado.
 
       El adolescente Anthony salió corriendo a la entrada del hospital de urgencias esperando dentro de si encontrar la salida de entre todo este obscuro laberinto mortal.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo 12.
 
    
 
    
 
      Cuando el pequeño niño Christopher finalmente abrió sus ojos se le ocurrió que tal vez debía de encontrarse en alguna parte del cielo.
 
     ¿Ya morí?
 
      El lugar que se materializado justo enfrente de su mirada era un sitio que estaba completamente bañado en una tenue y halógena luz blanca. Las paredes a su alrededor eran de un suave color azul celestino y el techo sobre su cabeza exhibía un aspecto cuadriculado. El rugido de múltiples conversaciones a su alrededor junto con el sonido de pasos de personas que iban y venían de forma inquieta le hicieron saber al joven de que definitivamente no se encontraba en el cielo. 
 
      Instintivamente intento mover su cuerpo con las extremidades entumecidas por el frio y al hacerlo se dio cuenta de que estaba acostado sobre una cama blanda con el cuerpo cubierto con una suave sabana blanca. Estaba seguro de no tener idea de cuanto tiempo había pasado desde la última vez que recordara algo. Tampoco estaba seguro de que destino le había deparado a aquellas personas que intentaron capturarles. Pero de pronto a pesar de sus trágicos recuerdos una fuerte sensación de seguridad le embargo sus sentidos.
 
      Estoy a salvo-pensó.
 
       A su alrededor solo podía percibir mucha pureza y apacibilidad, como si todos los horrores, el frio la soledad y el dolor que durante tanto tiempo había experimentado ahora se hubieran disipado momentáneamente para dar lugar a un aura de paz y solemne quietud.
 
       A continuación el joven Christopher giro la mirada hacia su izquierda. En ese lado un monitor cardiaco estaba resonando rítmicamente con un pitido electrónico que acompañaba a los latidos de su corazón. 
 
      Al girar la mirada hacia el lado opuesto el pequeño vio también que tenia conectado al brazo izquierdo una vía intravenosa la cual a su vez salía de un gran suero colgado sobre un alto soporte metálico. Un poco mas abajo en su mano izquierda una venda cubría su palma en el mismo lugar en que se había clavado la astilla de vidrio en cuanto intento escapar de los policías saltando por la ventana.
 
      Las paredes de cortinas que los rodeaban le confirmaron que se encontraba en la sala de cuidados de un hospital.
 
      Sintiendo como su corazón era consumido por la impotencia, el jovencito empezó a derramar lágrimas de frustración, sintiéndose cada vez peor. Definitivamente esto no era lo que esperaba. Este destino no formaba parte de su plan. De alguna manera entre todo ese tiempo de inconsciencia, la policía y sus familiares habían logrado la forma de impedir que se hiciera daño alguno y ponerlo a salvo, a cuidado en la sala de algún centro hospitalario. 
 
      En ese momento algo interrumpió sus pensamientos. Christopher vio de pronto que lo que parecía ser la sombra de una persona mayor de aspecto inquieto se le acerco a la cortina por detrás y la abrió suavemente. Al hacerlo quedo a la vista un hombre mayor con vestimenta de medico, se le notaba una suave barba ligera, tenia una mirada preocupada y de su cuello un estetoscopio de color negro le colgaba con aspecto eficaz. 
 
     Christopher se quedo viendo al medico pero no dijo nada.
 
     El hombre sin pronunciar palabra se volvió a su vez y giro la cabeza hacia algún lugar del recinto.
 
      -¿Señores? Su hijo ha despertado. Pueden pasar-exclamo.
 
      Al instante unas sombras aparecieron de pronto por el pasillo entrando hacia la recamara con gesto de intensa preocupación y mucha urgencia, en cuanto cruzaron el umbral de la cortina el niñito se sorprendió en su lugar al reconocer las personas que ahora estaban de pie frente a si.
 
       ¡Papa! ¡Mama! Pero… ¿Cómo?
 
      La señora Katy tenía lágrimas en los ojos. Consumida por su sentimiento no pudo evitar correr para acercarse hacia la cama de su hijo y estrecharle entre sus brazos percibiendo como al fin el gran vacío que sentía en su interior al fin se llenaba de humana calidez.
 
      -¡Mama!-exclamo el pequeño niño Christopher llorando a más no poder-¡Perdóname yo…!
 
       La señora Katy consumida por el llanto le hablo desde lo más profundo de su corazón. Con una sinceridad pura.
 
       -Hijo, no sabes cuanto gusto me da poderte tener entre mis brazos.-ella alzo su mirada, mientras acariciaba su pelo-Gracias Dios porque me lo cuidaste.
 
     Las lágrimas de la señora Katy ya no eran de tristeza sino de profunda gratitud. 
 
     El señor Guillermo se acerco tras de el con ojos llenos de felicidad. Al igual que su mujer lo abrazo fuertemente y con mucha decisión como si estuviesen reencontrando después de un fatal y largo viaje.
 
      Cuando su padre se desaparto de el, el niño vio ahora a su pequeña hermana, Emily que venia hacia el muy emocionada y con los ojos llenos de gratitud y admiración por verle. La pequeña se avanzado sobre el llorando.
 
     -¡Hermano! ¡Estuve muy preocupada por ti!
 
     Christopher la abrazo sintiéndose mal por todo lo que le había hecho pasar. Cuando ella lo soltó, de pronto no pudo evitar sentirse incomodo por tener a toda su familia ante el mirándole. 
 
   El jovencito no podía creérselo.
 
        ¡Ya me había despedido de ustedes! ¡Ese era mi final! ¡No tendrían que haber sufrido por mi culpa!
 
   De pronto el señor Guillermo rompió el silencio de la fría habitación.
 
     -Hijo como ¿te sientes?-pregunto el 
 
   El pequeño niño entumecido logro balbucear unas cuantas palabras.
 
     -Me siento bien…solo que…algo confundido.
 
   La señora Katy sentía que no podía apartarse de el, así que se acerco nuevamente a el y continuo acariciándole el pelo.
 
      -Tu padre y yo estuvimos tan preocupados por ti hijo.
 
   Al oír aquello Christopher aparto la mirada completamente apenado por los acontecimientos.
 
     -En verdad lamento que hayan tenido que pasar todo eso. –dijo el-Pero mi vida ya no tenía mas remedio.
 
   La señora Katy lo miraba con un profundo amor y preocupación hacia el.
 
      -Hijo no digas eso. ¡Eso no es verdad!
 
      -¡Claro que es verdad mama!-le interrumpió con fuerza devolviéndole la mirada-. Mi vida no tiene ningún valor. ¿Acaso no me ves? ¡Mírame como soy! ¡Mira en que me he convertido ahora! ¡Soy un desastre!
 
      En la expresión de la mujer no se vio un atisbo de preocupación, solo limito a seguirle hablándole con voz calmada y paciente.
 
      -Hijo nada de lo que dices es cierto. Si existen personas que estarán contigo por siempre somos nosotros, tu padre y yo te queremos, eres lo más especial que nos regalo la vida y eres muy importante. No hay razón para que te sientas solo y mucho menos para que tomas decisiones tan apresuradas como esa.
 
       El pequeño Christopher indefenso en su cama arrugo el gesto componiendo una triste expresión.
 
      -Eso no es cierto mama. Se muy bien que ustedes me quieren y que cuento con su apoyo, pero en la escuela no es así. Es diferente. Todos me odian por como soy. Y no tengo ningún amigo. En lugar de eso los muchachos mas grandes que yo me insultan y me dicen que soy gordo y feo. Eso siempre me hace sentirme triste y solo y es doloroso tener que aguantar eso todos los días.
 
      El señor Guillermo fue el que avanzo un paso adelante y coloco una mano sobre la mano se su hijo con suavidad. 
 
      -Hijo, nosotros podemos entender eso. Entendemos que la escuela te parezca un lugar duro y terrible, pero tienes que entender, que atentando contra tu vida no es la manera para solventar tus problemas.
 
   En ese momento Emily fue la que hablo con voz suave pero a la vez fuerte.
 
     -Hermano, ¡nunca más dejes que eso chicos te pisoteen! Ellos te molestan porque saben que son mas fuertes que tu y nunca les ganaran. ¡A ver si se atreven a meterse con alguien de su tamaño!
 
   Christopher seguía con la cabeza baja. Parecía deprimido.
 
      -Ahora supongo que van a decirme que sea fuerte y que cuando me recupere tendré que regresar a la escuela. ¿No es así? Pues lamento decirles que no pienso regresar a esa escuela nunca mas! ¡No tengo intenciones de volver a pisar a Leonardo Gilbert por el resto de mi vida! ¿Entendieron? ¡Nunca mas!
 
      -¿Y que piensas hacer entonces?-le pregunto su padre.
 
      -¡Quiero estudiar en un liceo mejor!-exclamo el-¡Si! ¡Eso es lo que quiero! ¡En uno diferente! ¡Estudiar en una escuela en donde todos me quieran, en donde pueda tener amigos sin tener que ir con miedo a clases, por temor a que alguien venga a golpearme o a insultarme enfrente de todos!
 
       El señor Guillermo tomo aire y lo expiro lentamente procurando elegir sus palabras con mucha delicadeza.
 
       -Christopher, entiendo que desees estar en una escuela mejor, pero tienes que entender que cambiándote de escuela no es la mejor manera para combatir tu problema de acoso. Además no te sientas que esto te pasa a ti solamente, al igual que tu hay muchos niños que son maltratados a diario en sus escuelas porque no encajan o porque son diferentes. 
 
   Christopher entrecruzo los brazos muy poco convencido.
 
     -¡Si, papa muchas gracias por animarme!
 
     -¡Hijo si tu padre te lo dice es porque es la verdad!-dijo la señora Katy.
 
     -Si ellos fueran diferentes mama, seguramente yo podría encajar en su grupo, pero ellos no me quieren. Y así es la ley de la vida mama, a los fuertes les toca dominar el mundo y a los débiles los que no encajamos en ningún lado, nos toca ser desechados.
 
      El señor Guillermo lo miro directamente, con gesto de reprochar el sentimiento de inferioridad de su hijo.
 
       -Hijo si tu mismo te consideras débil entonces lo serás. Nadie en este mundo nace débil. Todos nacemos con las mismas capacidades y talentos. Solo que la misma vida nos presenta experiencias dolorosas para que mediante eso podamos hacernos mas fuertes.
 
   La señora Katy asintió con la cabeza muy de acuerdo con lo que decía su esposo.
 
      -Eso es verdad hijo. Si hay alguna diferencia entre fuertes y débiles. Es precisamente en la autoestima, en que los fuertes poseen mucha autoconfianza en ellos mismos. El día en que tú te quieras a ti mismo, y te valores en tu interior por lo que eres y por las capacidades con las que has nacido entonces, desde ese mismo día dejaras de ser débil y empezaras a ser fuerte. 
 
      Emily le sonrió afablemente.
 
      -Si hermano es verdad. Si tu mismo no te quieres a ti mismo entonces nadie lo hará por ti.
 
       El pequeño Christopher bajo la mirada, siempre pensó que para sentirse mejor lo único que era necesario era poder contar con un grupo de amigos que lo valoraran y lo quisieran, ahora se daba cuenta que para poder llegar a encajar socialmente tenia que empezar primeramente por ser amigo de si mismo.
 
     -¿Interrumpo en algo?-dijo una voz gruesa de pronto a sus espaldas.
 
      Todos se volvieron hacia la cortina de entrada, y el niño vio al medico que había visto antes, esta vez regresaba con una jeringa en la mano.
 
     El señor Guillermo le sonrió amablemente.
 
     -No, doctor no se preocupe. Ya pudimos hablar con mí hijo. Muchas gracias.
 
   El doctor siguió caminando y se acerco.
 
     -Hola Christopher-dijo el medico-Veo que ya te has mejorado bastante rápido. Has sido fuerte.
 
      El doctor se acerco hasta la bolsa de suero que tenia Christopher conectada al brazo. Saco la pequeña jeringuilla y tras darle unos golpecitos con el dedo la llevo arriba y picho la base de la bolsa, 
 
   Después se giro hacia el joven.
 
      -Esto te hará sentirte mejor.
 
       El pequeño se le quedo mirando al doctor como si no le hubiera prestado atención a lo que dijo y de pronto le señalo con su dedo en dirección a su pecho.
 
     -La vara de Asclepios.
 
      ¿Qué? todo el mundo en el habitación se sorprendieron de pronto.
 
   El medico también parecía confundido.
 
      -¿Qué has dicho?
 
     -Tiene la vara de esculapio bordada en su bata.-dijo el niño intrigado-¿Sabia que antes ella tenia el poder de la resurrección?
 
      El medico bajo la mirada hacia su pecho y después le sonrió al joven soltando una fuerte carcajada.
 
       -Así es, antes lo tenia, en su origen pero ahora solo tiene el poder de la sanación y curación. Recuerdo haber estudiado la historia de ese mito cuando solo era un joven estudiante en la facultad de medicina.
 
       El pequeño solo podía mirar sus manos rotas, como si no tuviera idea de que hacer.
 
      -Esa vara solo tiene el poder de sanar enfermedades físicas-dijo el joven un poco abatido-ojala también tuviera el poder de sanar las enfermedades del corazón.
 
      El medico arrugo la frente pero no dijo nada.
 
     -Eso lo dice porque aun se siente mal por dentro, doctor-dijo Emily.
 
   El medico intervino en esa ocasión asintiendo con la cabeza.
 
      -Aun es demasiado pronto para que el pueda establecer su vida normal. Si bien es cierto que la medicina se enfoca principalmente en sanar las enfermedades que afectan al cuerpo físico, no es necesario ser un experto para entender que entre la mente humana y su cuerpo existe un grado de relación. Si el cuerpo esta enfermo también la mente lo estará, si el cuerpo esta sano entonces la mente estará en perfecto estado de salud.
 
      El pequeño se lo quedo mirando como intentando procesar lo que le decía.
 
     -¿Y eso cómo me curaría de las secuelas del acoso escolar?
 
   El medico le sonrió amablemente.
 
      -Yo te aconsejaría que comenzaras a practicar deportes. Estas en una edad en la que tu cuerpo comienza a cambiar y a madurar. Si te mantienes activo tu animo aumentara considerablemente y con ello podrás fortalecer tu autoestima.
 
      Christopher rezongo un poco frustrado.
 
      -¡Otra vez esa palabra!
 
     El doctor continúo hablándole sin inmutarse. 
 
      -Si Christopher, si quieres que dejen de molestarte, allí es donde esta la solución a tu problema, en el autoestima. La próxima vez que vayas a la escuela, tienes que cambiar tu actitud. Si todos te ven entrando a clases. Solo, con la cabeza gacha y con un lenguaje donde tu mismo te llamas débil, entonces empezaran a molestarte y a burlarse de ti. Pero si demuestras autoconfianza, y por sobre todo autorespeto por ti mismo, entonces no te molestaran porque estarás al mismo nivel que todos.
 
       El señor Guillermo y la Señora Katy notaron que la mirada de su hijo estaba fija en lo que el doctor le estaba diciendo.
 
      -Para poder ser plenamente felices, es necesario que nuestra autoestima se encuentre por encima de nuestras incapacidades. Ese es el secreto de una vida plena y feliz. Tienes que quererte a ti mismo con tus defectos y errores. A veces las peores heridas no son físicas sino las que nos marcan en el corazón.
 
      La señora Katy fue la que hablo posteriormente.
 
     -Y eso es normal, todos somos seres humanos con errores y con defectos. La vida para ninguno es fácil hijo, pero no seremos realmente fuertes hasta que nosotros mismos decidamos el cambio.
 
      Christopher se dio cuenta de que su madre tenía toda la razón. Cada uno de nosotros, los que han nacido y están por nacer, tienen un don, nuestra vida consiste en usarlo y potenciar tus habilidades, para diferenciarte del resto y ser mejores cada día.
 
      El medico suspiro y le sonrió a la familia antes de irse.
 
     -Con permiso debo seguir con mí labor. Hasta pronto Christopher. 
 
     El hombre se dirigió hacia la cortina de salida y salió rápidamente. El niño le despidió con un leve gesto y se quedo en su lugar con la mirada abajo y suspirando, parecía como si estuviese asimilando su nuevo cambio de realidad. Al cabo volvió a levantar la mirada.
 
     -Hay solo una cosa que aun no logro comprender.
 
      La señora Katy parecía inquieta.
 
      -¿Y que cosas es esa hijo?
 
   La mirada del joven ahora parecía desconcertada.
 
      -¿Cómo me encontraron?-pregunto el joven-¡Creí que nunca lo harían!
 
       La señora Katy acariciándole el pelo a su hijo esbozo una sonrisa leve pero llena de gratitud.
 
      -Tuvimos ayuda. Y creo fuimos afortunados de poder contar con ella.
 
   Su pequeña hermana Emily se le acerco complacida.
 
      -¡Tu amigo Anthony nos ayudo mucho anoche! ¿Puedes creerlo?
 
   El señor Guillermo sonrió en su lugar.
 
    -Me atrevo a decir que de no ser por el, no estarías aquí hijo. 
 
   El niño estaba confundido.
 
     -¿Anthony? ¿Pero porque… no lo entiendo? Para empezar el y yo nunca hemos sido amigos. ¡Yo no tengo amigos!
 
     La señora Katy suspiro.
 
     -Christopher si quieres tener amigos y dejarte de sentirte solo debes confiar en las personas y expresar tus sentimientos.
 
      -¡No lo digo por eso mama! ¡Lo digo por que el es del grupo de los que me molestan y de lo que se burlan de mi! No entiendo porque ahora quiso salvarme.
 
       Ella le sonrió.
 
      -¿Lo vez? Quizá debes pensar que el fondo si gente aparte de nosotros que si te quiere, y estaría dispuesto a tener una amistad contigo.
 
     -¿Tu crees mama?
 
     -Por supuesto.-dijo ella convencida.
 
   Christopher se la quedo mirando sopesando poco a poco sus palabras en silencio.
 
      -Por cierto hablando de Anthony –dijo la señora Katy volviéndose-¿En donde esta? Necesito platicar con el unas cuantas palabras.
 
     Emily señalo a un lugar a través del la cortina en dirección al pasillo.
 
       -¡Esta sentado por allá! ¡En la sala de espera! Creo que esta cansado.
 
     La señora Katy miro hacia el pasillo a través de la cortina y allí lo vio. Sentado y solo.
 
        ¡Y con razón! ¡No ha dormido toda la noche!
 
        La señora luego se volvió hacia sus familiares con expresión de que estaba pensando algo.
 
      -Volveré enseguida.
 
      Se dio la vuelta y traspaso la cortina hacia el pasillo repleto de personas. El adolescente estaba  sentado sobre un sillón, solo y con aspecto cansado. Todavía llevaba puesto el uniforme escolar desde ayer. Y a pesar del aspecto que tenia, en cuanto la señora se le acerco el joven le esbozo una sonrisa de amabilidad.
 
     -¿Ya se ha despertó Christopher?
 
   La señora Katy se puso de pie delante de el y le sonrió. Suspirando.
 
     -Ya se siente mejor gracias al cielo. Esta hablando ahora con su padre. 
 
   El adolescente suspiro.
 
     -¡Que alivio!
 
    -En verdad estoy muy agradecida por todo.
 
    -¡Si, la policía fue muy rápida es cierto!.
 
   La mujer se rio 
 
     -Me refería a ti, Anthony. Estoy agradecida contigo.
 
   El joven se sorprendió en su asiento.
 
     -¿A mi?
 
   La señora Katy con la sonrisa que tenía se sentó a su lado para hacerle compañía.
 
     -Fuiste una ayuda para nosotros al ayudarnos a dar con el paradero de mi hijo. Mi marido y yo siempre estaremos en deuda contigo por eso. Y por eso he venido a darte las gracias. 
 
      El adolescente estaba muy feliz en ese momento.
 
     -¡Vaya! ¡De verdad no tiene nada que agradecer! ¡Creo que fue el momento! ¡La tensión! ¡Era lo mejor que podía hacer! 
 
       La mujer le sonrió.
 
       -Anthony también he venido a hablarte porque creo que te debo una disculpa.
 
   El adolescente la miro.
 
      -¿Una disculpa?
 
   El muchacho se dio cuenta que la mujer ahora tenía los ojos llenos de intensa gratitud.
 
     -Si, hijo tengo que disculparme contigo.-continuo ella- Y mucho.
 
     -¿Pero…¿Por qué?
 
     -Por desconfiar  de ti, por todo lo que te dije, por como te trate y sobretodo por esa bofetada que te di en la estación. Enserio lo siento mucho.
 
       El adolescente Anthony soltó una pequeña risita y se acaricio suavemente la mejilla izquierda sonrojándose a la vez de forma leve.
 
      -No tiene nada de que disculparse señora. Yo la entiendo. Usted se encontraba bajo mucha presión. Cualquier madre que se encontrara en su situación respondería de la misma manera.
 
       La señora Katy tenía ahora pintada una sonrisa en su rostro la cual la rejuveneció. Estaba radiante. Nada en comparación a la devastada mujer que había conocido horas antes en la estación. La mujer entonces se retrepo en su silla y dio un fuerte suspiro acomodándose en el asiento.
 
      -Ahora lo que queda es que esto haya servido como lección a todos y seguir adelante con una vida nueva.
 
       A su lado Anthony tenía expresión de no haber escuchado lo último que la señora había dicho. Parecía como si hubiera quedado atrapado momentáneamente en un fugaz pensamiento. Al cabo volvió a hablar de nuevo, pero en esta ocasión se le noto un poco de emoción en su tono de voz.
 
      -¿Sabe que señora Katy? Usted no tiene nada de que disculparse es mas creo que todo eso que paso me lo merecía. Aunque usted no lo crea, dentro de mi algo me decía que ayudándole a encontrar a Christopher podría pagar mi culpa después de todo lo que hice.
 
     La señora Katy volvió a erguirse en la silla prontamente.
 
      -¿Por qué dices eso hijo? Tú no has hecho nada.
 
      La señora tenía ahora un gesto de confusión. Anthony bajo la mirada hacia el suelo con gesto de arrepentimiento.
 
      -Si lo hice señora. Lo que voy a decirle tal vez le suene preocupante, pero es toda la verdad. ¡Por favor prométame que no va a enojarse conmigo!
 
      La señora no entendía nada del gesto del adolescente, aun así prosiguió.
 
     -Esta bien hijo. Te lo prometo.
 
   El adolescente tenía aspecto dubitativo.
 
     -Lo que pasa es que yo…-dijo el y se detuvo agachando la cabeza penosamente.
 
   La señora le animo.
 
      -Continúa hijo por favor. Quiero escucharte. Este es el momento para dialogar.
 
   ¡Esta bien!-pensó el joven.
 
      Anthony levanto la mirada y en sus ojos marrones la señora noto como sus sentimientos se encontraban a flote.
 
      -¡Yo se quienes son los que han estado molestando a Christopher!-exclamo el derrepente.
 
      La señora Katy se sorprendió, era de esperarse. A pesar de estar anonadada ella se quedo inmóvil en el asiento en silencio sin mediar alguna palabra.
 
      El adolescente con gesto de mucha decisión continúo hablando.
 
      -Se trata de dos chicos que van en mi grado. Se llaman Santiago y Rubén. Me duele mucho decirle esto porque a ellos los conozco desde hace tiempo. Ahora los considero como mis mejores amigos.
 
       La señora Katy se quedo estupefacta en su sitio. Se llevo una mano a la boca.
 
      -¿Tus amigos?-ella tenia gesto confuso- ¿Son los que han maltratado a mi hijo?
 
      -Así es señora. Lo siento. Se que es algo tarde. Pero creo que debería saberlo de todos modos ¡Lo siento mucho!
 
   La señora Katy compuso gesto serio.
 
      -¿Sabes lo grave que es eso, Anthony? 
 
       -Si. Lo se muy grave.
 
   El joven sintió que se encogía en el asiento ante la mirada de la señora.
 
      -¿Por cuánto tiempo lo viste? 
 
      -Por mucho, señora.
 
      -¿Y no hiciste nada para ayudar a Christopher? ¿No lo defendiste?
 
      -Allí es donde esta mi error, señora Katy. A Christopher en la escuela lo ven distante, como si no encajara en ningún grupo. Yo realmente no supe como defenderlo. No solamente porque el no me permitía ayudarle sino porque tenia mucho miedo de que si lo hacia entonces mis amigos ya no quisieran estar conmigo.-el joven callo de pronto y luego la miro-¿Me comprende?
 
      La señora Katy lo escuchaba atentamente como si dentro de si quisiese llegar al fondo del asunto. 
 
     -Lo entiendo, hijo. Y se que ser testigo del acoso escolar no es fácil porque te pone en una situación muy dura. Pero antes déjame decirte algo.
 
      Anthony fijo su mirada en ella muy poco seguro de lo que le estaba a punto de decir.
 
        -La violencia escolar es algo que no te lleva a nada. Y el acoso seguirá existiendo hasta que jóvenes como tu, rompan su silencio y se conviertan en factores de cambio. Nadie es igual a nadie, y eso nos hace especiales cada uno a su manera.
 
   Anthony dio un suspiro aliviado.
 
      -Señora Katy, le juro que ya he cambiado. La próxima vez que vea que alguien moleste a Christopher o alguna otra persona. Lo defenderé ¡No importa lo que piensen de mi! ¡Se lo prometo!
 
    La mujer le sonrió y enseguida se fundió en un abrazo con el adolescente.
 
      -Gracias por todo, Anthony.
 
     Cuando se desapartaron justo enfrente de ellos se detuvo un hombre de aspecto severo. Ambos se sorprendieron al reconocer la obesa silueta del comisario Paolo, el cual los miraba con expresión impenetrable.
 
   La señora Katy le sonrió al verle.
 
      -Buenos Días comisario. Que bueno verle. Déjeme decirle que mi hijo Christopher ya se encuentra bien.
 
   El comisario dio un suspiro.
 
     -Me alegro por usted. En realidad hemos corrido todos con mucha suerte.
 
   El adolescente sonrió.
 
     -Si es verdad. Con mucha. 
 
   La señora Katy se quedo viendo ahora al oficial.
 
     -¿Pasa algo señor Paolo?
 
     -No nada. He venido solo por Anthony. Lo que pasa es que sus padres están buscándolo ahora mismo.
 
   Anthony se sorprendió al oír aquello.
 
     ¿Mis padres?
 
     -¡Mis padres estaban de viaje señor!-exclamo el joven.
 
     -Ya no-aseguro el comisario Paolo sin dudar-Recibí hace cuarenta minutos una llamada en mi despacho diciendo que tuvieron que regresar antes de tiempo y que se encuentran preocupados por usted, buscándole. Creo que es conveniente de que ahora regrese a su hogar. Es momento de dejar que la familia de Christopher comience su recuperación física y emocional.
 
   Anthony giro luego su mirada la señora le respondió con una sonrisa.
 
      -Es verdad Anthony. Ve. Te están esperando. Hasta luego.
 
       El adolescente emocionado se levanto de su silla y se despidió cordialmente de la señora para luego acompañar al comisario Paolo, por el pasillo principal del hospital en dirección de la puerta de salida.
 
      Afuera el húmedo aire de la mañana sabatina le dio un nuevo respiro de energía al adolescente.
 
     ¡Soy un chico nuevo!
 
     El comisario Paolo le señalo hacia al estacionamiento del frente donde la patrulla Policial estaba aparcada esperándoles, dentro de ella el oficial Alessandro estaba sentado en el asiento del conductor. 
 
     El adolescente corrió rápidamente y abordo el vehículo muy emocionado, se encontraba en ese momento muy impaciente por contarles a sus padres todo lo que le había pasado.
 
      Y sabía muy bien de que no iban a creérselo.
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